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OJEADA RAPIDA SOBRE BIENAL 


ABLAR de manera tajante de la 
primera Bienal de Arte Hispa- 
no-americano es, sin duda, 
afrontar un tema difícil e insó- 
lito para un extranjero, incluso 
si éste (como es mi caso) es un 
gran admirador de España. Con 
este preámbulo no trato en 

modo alguno de sugerir que el arte hispano- 
americano sea desconocido fuera del ámbito 
en donde ha surgido —porque esto sería con- 
trario a la verdad—, sino más bien afirmar 
que a través de esta manifestación de con- 
junto, este arte se presenta por primera vez 
bajo los aspectos de sus numerosas facetas. 
Para no citar sino algunos artistas célebres, 
todo el mundo aprecia o discute —por ejem- 
plo— a Picasso, Dalí, Domínguez o Miró, 
pero a partir de hoy es indudable que otros 
nombres van a franquear las fronteras y a 
imponerse en las competiciones internacio- 
nales. 

No tengo la costumbre de ser severo por 
prejuicio con quienes no piensan como yo. 
Aunque intransigente en cuanto a la sustan- 
cia espiritual que debe contener la obra crea- 
da por el hombre, me inclino siempre ante 
el talento de otro, incluso si hay divergencias 
de ideas. Por eso, a través de esta ojeada 
rápida sobre la Bienal, yo he pesado sus re- 
sultados, considerando las intenciones, los 
medios restringidos que han sido empleados 
y el porvenir que abre una contribución es- 
timulante que no oculta sus inevitables 1m- 
perfecciones. No las oculta porque tengo to- 
dos los motivos para suponer que los entu- 
siastas organizadores de la Bienal no ignoran 
que un buen comienzo no asegura necesaria- 
mente una excelente llegada, lo mismo que 
un modesto principio puede a menudo con- 
ducir a la más brillante de las realizaciones. 
Hay que contar siempre con los impondera- 
bles que sólo una larga experiencia puede 
superar. 

Tras de observaciones muy extensas, con- 
fieso sinceramente que persisto en ser con- 
trario a las bienales, y en sostener que expo- 
siciones de este género, constituyen un inmen- 
so esfuerzo de organización que es difícil 
afrontar en un tiempo relativamente tan cor- 
to, Hacen falta por lo general tres años. Sin 
embargo, en el caso de la primera Bienal de 
Arte Hispano-americano, me complazco en 
reconocer que el deseo ha alcanzado a la 
realidad. 

Este gran panorama que ofrece los carac- 
teres conocidos o ignorados, el rostro vivo, 
truculento, desdibujado o nostálgico, la señal 
inconfesada y personal de todo un mundo 
que vive aun al margen de los encuentros ar- 
tísticos internacionales, me parece que es de 
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un excelente augurio. Revela, sin duda, datos 
condenables, que no son por lo demás espe- 
cialmente propios de España y de América 
latina, pero da la prueba evidente de una vo- 
luntad y de un espíritu cualitativo de cola- 
boración. 

Esta primera bienal, redobla marcialmente 
el tambor; lo rompe incluso, a veces, por la 


violencia de sus gamas discordantes, pero des- 
corre también de par en par el telón de la 
sorpresa sobre la obra de artistas de muy 
elevada clase, Evidentemente, por lo demás, 
los ecos —próximos o lejanos— no faltan : 
los recuerdos, mejor o peor asimilados, abun- 
dan en ella. Al pie de numerosas telas se po- 
drían suprimir los nombres de sus autores, 
v sustituirlos con los de pintores notorios 
(pienso, sobre todo, en la presencia de Mo- 
randi, Sassú, Casorati, Cesetti, Dufy, Utrillo 
y Hodler), pero cuando el creador español ha 
sabido verdaderamente extraer todo el jugo 
de su tierra y de su personalidad es como un 
mazazo que cae sobre uno para recordarle 
las maravillas policromas que el artista ha 
tenido la capacidad de edificar. Ya no hay 
sino dejarse prender en este sortilegio y com- 
probar que uno se liga hasta tal punto a la 
novedad de esta invención, que siente correr 
en sí la dicha que le ofrece la confirmación 
categórica de que, oponiéndose al academis- 
mo, el arte es sin límites, aunque sea conte- 
nido en el regionalismo delicado de sus par- 
ticularismos y de las fronteras de sus tenden- 
cias. De este modo el arte español entra en 
la tradición, que quiere decir transformación 
y renovación. 

Sería injusto no declarar que en esta expo- 
sición España ocupa verdaderamente un lugar 
de honor. En las paredes de sus salas faltan, 
sin duda, muchas obras importantes y mu- 
chos artistas están ausentes; obras y artistas 
que hubieran podido aumentar el prestigio lu- 
minoso de su arte moderno y conferir una 
calidad más sólida a todo el conjunto. Pero 
tal como vemos la Bienal, tenemos la posibi- 
lidad de escoger y agrupar lo que constituve 
en nuestra opinión el núcleo de la fuerza y el 
poder del arte español : el núcleo de su espe- 
ranza y de su futuro, 

En cuanto a las naciones americanas, no 
creo que hayan enviado a Madrid la flor de 
su proaucción artística, porque muchos artis- 
tas representativos (Pettorut, bay, Del Prete 
y otros) no participan en este gran concierto 
del dolor y las formas plásticas. Quizá hu- 
biera sido preciso que 'a nación que invita 
estableciese la lista de los artistas que desea- 
ba ver figurar en la Bienal, además de los 
que fueron designados por las comisiones de 
los diferentes países. 

Aplaudo, por el contrario, sin reserva, el 
hecho de que la Bienal haya dado cita a la 
arquitectura, esta Cenicienta desgraciada de 
todas las exposiciones. En esta sección, de re- 
presentación poco numerosa, arquitectos muy 
diferenciados, Luis Felipe Vivanco, José An- 
tonio Coderch de Sentmenat, Manuel Valls 
Vergés, R. de Aburto, F. Cabrero y Ramón 
Vázquez Molezún, ofrecen una demostración 
patente de la con- 
fianza que se puede 
depositar en la nueva 
construcción españo- 
la: audacia y teme- 
ridad, asombro y 
grandeza, técnica ex- 
tremmada y estética vi- 
bra nte conjugadas. 
Está fuera de dudas, 
por lo demás, que na- 
ciones como el Bra- 
sil podrán por su par- 
te certificar que la 
falta de tradición no 
implica ne cesaria- 
mente silencio o im- 
pedimento en el arte 
de edificar, si se tie- 
ne el buen gusto y la 
prudencia de partir 
de las posiciones ad- 
quiridas por el Occi- 
dente europeo para 
emprender la forma- 
ción de una nueva 
arquitectura y un 
nuevo arte latino pe- 
netrantes en profun- 
lidad, 

Si es usual en el orden de la pintura no 
citar más que las grandes conquistas, faltaré 
al sistema señalando que la Bienal puede es- 
tar satisfecha de haber acogido la participa- 
ción prometedora de jóvenes artistas distin- 
guidos. Manolo Millares, Enrique Planasdurá, 
Antonio Tapies, Juan Ponc, Modesto Cuixart, 
Fredy Szmullll, J. Tharrats, Manuel Gonzá- 


lez Santana, Luis García Ochoa y F. García 
Vilella, serán, incluso por los extranjeros, 
apreciados en su justo valor. Cada uno de 
ellos aporta, en efecto, rotas diversas todas 
matizantes en cuanto personales y es evidente 
que en la mayor parte de entre ellos (in- 
cluídos los más refrenados y los que se com- 
placen aún en un naturalismo aceptable al 
que ennoblece la invención cromática o al que 
hace irreal una perspectiva ágil) aparece la 
tendencia hacia el arte abstracto, hacia el 
arte absoluto, 

Esta primera Bienal indica bien que la va- 
riedad de expresión de los mejores envíos es 
su motivo dominante, el que debe permitir 
entrever la liberación del arte español de 
las trabas y de la esclavitud del manierismo, 
al que largo tiempo 
ha estado sujeto. De 
este modo un Juan 
Ismael González, un 
Agustín Redondela, 
un Miguel Villá, un 
Francisco Capuleto, 
un Díaz Caneja y, so- 
bre todo, un José Ca- 
ballero y un Carlos 
Pascual de Lara, se 
representan —bajo las 
formas más diferen- 
tes— la violencia, el 
misterio, la lumino- 
sidad o la ternura: 
atributos ciertos de 
una más favorable 
inspiración española. 

Analizando la pin- 
tura que se nos pre- 
senta (puesto que no 
podemos hablar más 
que de lo que hemos 
podido ver, lamentan- 
do las ausencias) el 
resultado magistral 
de la Bienal converge 
indudablemente hacia 
la maestría original 
de Rafael Zabaleta, de Benjamín Palencia y 
de Francisco Gutiérrez Cossío, Sea el arte in- 
sistente y pleno de Zabaleta, la amplitud mag- 
nificente de Palencia o la extrema finura y 
elegancia de Cossío, estas tres direcciones ca- 
racterizan ampliamente —con un grupo de 
obras logradas que se consagran a una puri- 
ficación de la forma y del color y al arte abso- 
luto— las cimas actuales de la pintura espa- 
ñola, capaz de rivalizar con la del extran- 
jero. 

De este torneo pictórico, resulta con toda 
evidencia que el camino seguido por Zabaleta, 
Palencia, Cossío, Lara, Millares, Planasdu- 
rá y José Caballero —por ejemplo— es el úni- 
co posible para la plástica española, si no que- 
remos temer el abandono total de la concien- 
cia de la personalidad y de la dignidad. Sólo 
a través del crisol de la imaginación encon- 
trará de nuevo su prestigio. 

Es cierto que en la Bienal las majestuosas 


cerámicas de José Lloréns Artigas, bastan 
por sí solas para ser embajadoras de este 
género de expresión creadora y para llenar 
todos los vacíos presumidos. En cuanto a la 
escultura, aunque deploramos que no hava 
podido contar con la intervención de Ferran 
v de algunas apasionantes retrospectivas de 
artistas desaparecidos u olvidados, aun ocupa 
un lugar de importancia. Por un lado Jorge 
de Oteiza y Carlos Ferreira, por otro Plácido 
Fleitas y Eudaldo Serra, constituyen los fer- 
mentos motores de la sección. Ninguno de 
ellos, por otra parte, está representado con 
obras bastantes para darnos una idea precisa 
de su talento, que es, sin embargo, excep- 
cional. Fleitas es autor de sólidas y macizas 
cabezas, talladas directamente en piedras ro- 
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jas y en las piedras de los barrancos, Serra 
lo es de significativas composiciones «ubstrac- 
tas, Oteiza y Ferreira son «autores de escul- 
turas impresionantes que no figuran aquí. 
Habrá que tenerlas presentes en la próxima 
Bienal. 

Tras esta venturosa incursión a través de 
los dédalos de una exposición que ha consu- 
grado, dígase lo que se quiera, el fervor vital 
del arte nuevo, podemos deducir que aquélla 
ha alcanzado su meta, que consiste en mostrar 
en una escala de considerable extensión, las 
grandezas y las miserias del arte hispano- 
americano. Ahora que su grandeza ha revela- 
do la riqueza de su aspecto positivo, no te- 
nemos sino esperar los frutos que nos traerá 
la segunda Bienal. 

Sin embargo, séanos aún permitido en una 
noticia sucesiva, decir cómo pensábamos que 
podría haber sido la primera Bienal Hispano- 
americana. 


UNA POLEMICA INTIMO - INTELECTUAL 


Victoria Ocampo y el Conde de Keyserling 


ÍNTOMA del escaso gusto que en 

los países de nuestro idioma 

existe por las polémicas inte- 

lectuales de cierto rango, ex- 

presión del medroso inhibicio- 
nismo o del larvado puritanismo que grava 
nuestros hábitos literarios, es cuán escasa- 
mente comentados han sido —al menos has- 
ta la fecha y en público— dos libros recien- 
tes, merecedores de apasionadas discusiones. 
Me refiero al segundo tomo de las Memorias 
póstumas del Conde de Keyserling, Viaje a 
través del tiempo: La aventura del a. 
más exactamente, al último capítulo del mis- 
mo, que versa sobre Victoria Ocampo, y a 
la réplica simultánea de ésta, El viajero y 
una de sus sombras: Keyserling en mis me- 
morias, publicados ambos por la Editorial 
Sudamericana de Buenos Aires. Cierto que 
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el tema debatido es sobremanera delicado y 
únicamente a sus protagonistas corresponde 
tratarlo con entera libertad Cualquier in- 
tromisión ajena, cualquier simple apostilla 
podría parecer arriesgada, Y, sin embargo, 
esta polémica íntima, planteada intelectual. 
mente, se ha hecho pública, Y desde el mo- 
mento en que alcanzó estado impreso, a las 
más varias interpretaciones queda entregada. 
Las letras francesas, en este punto, nunca 
terminan de darnos pruebas de la más «abso- 
luta libertad y aun de la más cínica fran- 
queza. ¿Se quiere algún ejemplo último más 
significativo que la publicación de la corres- 
pondencia Gide-Claudel, cuando aún el pri- 
mero estaba vivo, y al recordar ciertas «es- 
candalosas» confidencias del «inmoralista»... ? 
Presentemos a los protagonistas del último 
(Continúa en la página siguiente.) 
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(Continuación de la página anterior.) 


litigio. Mejor dicho, puesto que tal cosa sería 
superflua, recordemos simplemente algunos 
de sus rasgos más expresivos en relación con 
la disputa. Y sigamos para ello el orden cro- 
nológico en que han tomado la palabra. En 
primer término, el Conde Hermann de Key- 
serling. «Estruendoso hace años, hoy casi 
olvidado.» Así le califico en un capítulo de 
un libro reciente (Problemática de la litera- 
tura), al pasar revista a ciertos ideólogos y 
sectarios, a aquellos escritores germánicos y 
germanizantes que en mayor o menor grado 
fueron culpabies iniciales de las vejaciones 
contra la persona y de los asolamientos ma- 
teriales sufridos estos pasados años. Con 
cierta debilidad asiática por la gigantoma- 
quia, el autor de El mundo que nace exal- 
taba las «fuerzas telúricas», los «bajos fon- 
dos del ser» y renegaba de los valores inte- 
lectuales, supervalorizando contrariamente 
los flúidos primarios. Pero, en rigor, com- 


Victoria Ocampo 


parada con la culpabilidad aplastante de 
otros, la de Keyserling resulta a la postre 
bastante relativa y en cualquier caso muy 
caro hubo de pagar sus inclinaciones. El hit- 
lerismo, desde antes de la guerra, no satis- 
fecho con las medias palabras del «mago de 
Darmstad», pretendiendo una adhesión ab- 
soluta —que él no quiso, felizmente, darle, 
y de ahí la actitud opositora en que vivió 
los últimos años de su vida—, hubo de con- 
denarle al peor castigo imaginable para un 
hombre de su tormentosa naturaleza verbal : 
el silencio, la prohibición de publicar. 

Para sudamericanos y españoles, Keyser- 
ling fué no hace muchos años una figura 
personalmente admirada y casi popular. De 
España —donde tuvo amigos múltiples— y 
país que merced a su predominancia de 
ethos y al interés que le despertaron algunas 
figuras intelectuales, influyó sobre él, ha tra- 
zado páginas penetrantes en un capítulo del 
Análisis espectral de Europa; del mismo 
modo en el segzundo tomo de sus Memorias 
podrá leerse una semblanza de Unamuno. 
Tampoco en América le fueron negados plu- 
rales simpatías y auditorios curiosos. Testi- 
monio de su viaje por este continente fué un 
denso libro, Meditaciones sudamericanas, y 
pronto veremos el papel que en sus peculia- 
rísimas interpretaciones tuvo reflejamente 
Victoria Ocampo, 

En cuanto a la autora de De Francesca a 
Beatrice: desde los días en que José Ortega 
y Gasset, en un epílogo a aquel libro primi- 
genio, saludó alborozadamente su aparición 
como «una ejemplar aparición de feminidad», 
viendo converger «en torno a su persona, 
con gracia jrradiante, las perfecciones más 
insólitas» y augurando el ideal de selección, 
el imperativo de mesura con que ella y otras 
mujeres argentinas influirían sobre un nuevo 
tipo de sociedad, varios años han pasado. 
Entre tanto, Victorio Ocampo, «sans en avoir 
l'air», defendiéndose de ser una escritora, 
atendiendo esencialmente a comunicar Sus 
preferencias espirituales, a contarse a sí mis- 
ma, ha hecho su obra. Ahí están en compro- 
bación los tomos de Testimonios, su Lazwren- 
ce de Arabia, tantos agudos ensayos sobre 
Virginia Woolf, Paul Valéry, Drieu la Ro- 
chelle, etc. Ahí está, sobre todo, la revista 
Sur con sus veinte años de vida, orgullo in- 
telectual del continente. 

Pero éstos son aspectos que, en cierto 
modo, podríamos llamar externos de Victoria 
Ocampo. El más íntimo intelectualmente, y 
por ello el más profundo, el de mayor in- 
fluencia y alcance, es quizá su función de 
incitadora a la vera de ciertos grandes nom- 
bres. Experimentando —según nos confiesa— 
«pasiones literarias que igualaban en fervor 
a una pasión amorosa, sin ser de la misma 
índole», no satisfaciéndose con las obras, de- 
seando entrar en contacto directo y cotidiano 
con los autores y con medios sobrados de 
toda índole para lograrlo, Victoria Ocampo 
tributó culto o amistad, sucesivamente, a una 
serie de figuras ilustres: Tagore, Gandhi, 
Ortega y Gasset, Ansermet, Virginia Woolf, 
Stravinsky, los dos Lawrence, Waldo Frank, 
Valéry, etc. Sus adoraciones, sin precisar la 
nómina exacta, «use dirigían —escribe ella 
misma— indistintamente a artistas, pensa- 
dores vivos o muertos, hombres o mujeres, y 
debo agregar, de valor muy desigual», Ahora 
bien, en el caso de «adoraciones» perten=- 
cientes al sexo masculino, ¿cómo extrañarse 
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de que promovieran algún equívoco, cual el 
que ha originado este duelo verbal Keyser- 
ling-Victoria Ocampo? ¿Dónde empieza, por 
parte de una mujer hermosa en todos los 
sentidos (como «una Gioconda austral» la 
vió Ortega en 1916), la «adoración literaria» 
—mejor dicho, dónde acaban sus límites —y 
no corre el riesgo de interpretarse, por lcs 
objetos de la misma, como una «adoración 
amorosa», sobre todo teniendo en cuenta que 
esos seres no padecen precisamente una sen- 
sibilidad coriácea ni una imaginación ador- 
mecida? Por consiguiente, nada insólito re- 
sulta que el choque, la divergencia Victoria 
Ocampo-Keyserling estallara en su día y que 
ahora nos Heguen públicamente sus peri- 
pecias. 
+ + 

Mas al llegar a este punto, antes que ha- 
blar por cuenta propia, será más discreto re- 
mitirse a los textos. Según antes anticipé, 
«Victoria Ocampo» es el título y el tema del 
último capítulo en el segundo tomo de las 
Memorias keyserlinianas. Tras una intro- 
ducción algo caliginosa, envuelta en su pe- 
culiar simbología, el filósofo báltico hace 
historia de su encuentro y su desencuentro 
con la escritora argentina. Revela sin ate- 
nuantes su deslumbramiento inicial («la mu- 
jer más fantástica que encontré en mi vida») 
y su decepción posterior («encarna el más 
rotundo divorcio de la naturaleza y el espíri- 
tu»; «personifica la fuerza prístina del mundo 
de la gana», el desdoblamiento medieval entre 
carne y espíritu...). El, Keyserling, «maes- 
tro del acorde de todas las partes del ser hu- 
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mano, de la reunión del alma y espíritu», no 
pudo nunca comprender, no quiso aceptar 
una «adoración intelectual» que no se pro- 
longara en una adoración total... «Se había 
precipitado —agrega Keyserling— hacia mí 
con el ardor de la adoradora de un dios y 
había hallado a un ser humano que no sólo 
era todo menos dios, sino que por añadidu- 
ra se negaba a representar otro papel que el 
compatible con su vida real, condicionada 
por el espíritu». De ahí que pronto comen- 
zara a verla como una «anaconda», «como una 
serpiente apacible y gigante, la cual, por 
pura distracción, estrujaba en el abrazo». Y 
ésta fué la causa de que Keyserling inter- 
pretara luego todo un continente en función 
de una vivencia personal, presentando a Sud- 
américa como «el mundo del tercer día de 
la creación, habitado por animales de san- 
gre fría», En suma, una interpretación por 
transferencia, perfectamente fantástica, pero 
en estrecho acuerdo con quien como Keyser- 
ling —él mismo lo declara— «tomaba su pro- 
pia realidad como si fuera la realidad en sen- 
tido absoluto». 

Victoria Ocampo replica y el tono cambia. 
De las perífrasis filosóficas pasamos a los 
impactos directos; de la simbología, al «hu- 
mour». Historia con más detalles que él el 
nacimiento de su amistad, las cartas cam- 
biadas a distancia, la circunstancia de su en- 
cuentro (en un hotel de Versalles, enero 
1929, adonde le invitó durante un mes), ma- 
nifiesta su asombro al encontrarse con un 
«gigante explosivo», suerte de Gengis Khan 
o Tamerlán. Y no recata el motivo de la di- 


LA POESIA DE 


En esta época nuestra, la crítica de poesía 
se ha vuelto tan benigna, o mejor tan boba- 
licona e irresponsable que cualquier poeta 
chirle es saludado como si poseyese un ta- 
lentazo shakesperiano. Quienes lean ingenua- 
mente las abundantes y bondadosas reseñas 
que pretenden ilustrarnos desde las revistas 
literarias, deben pensar que nos hallamos 
en la plenitud poética de los tiempos. Y así 
acontecería si fuese verdad tanta belleza 
como esas crónicas proclaman: de ellas co- 
legiríamos sin esfuerzo la existencia de vu- 
rios centenares de poetas auténticos. Des- 
graciadamente, hemos de confesar que no 
pasan de la docena los poetas dignos de men- 
ción, y aun temo resultar excesivamente op- 
timista. 


Blas de Otero E 
¡Dibujo de Párraga) 


Procuremos, pues, una honradez crítica 
mayor, no engañando a Jos lectores de buena 
fe; llamemos al pan «pan» y al vino «vino», 
aunque nos cueste más de un disgusto tanta 
sinceridad. Conviene no desorientar a la 
gente y apellidar de malo al poeta que lo 
sea, de regular al regular, de bueno al bueno 
y de excelente al afortunado que lo merezca. 
Pero en mi opinión hay muy pocos, poquí- 
simos poetas excelentes en España; y pien- 
so que en ningún país y en época ninguna 
ha habido muchos que lo fuesen. 

Pues bien: entre los escasísimos excelen- 
tes se encuentra, sin duda, el bilbaíno Blas 
de Otero, cuya enérgica, escueta poesía nor- 
teña nos admiró profundamente ya en «An- 
gel fieramente humano», y nos admira más 
aún en su reciente libro Redoble de Con- 
ciencia, galardonado muy justamente el pa- 
sado año con el «Premio Boscán». 

Es Otero un típico poeta actual, cargado 
de todos los problemas que acarrea la triste 
humanidad de estos días. Es el crujido de 
una fe lo que se escucha en sus versos; 
una fe partida y desde su perdición clamo- 
rosa aún. La sacudida espiritual que el poe- 
ta experimenta resulta pareja de la que en- 
sombrece hoy nuestra contemporánea histo- 
ria; y así, la dolorosa o rebelde impreca- 
ción en que estos poemas consisten proviene 
unas veces del hombre que contempla su rui- 
na interior sin resignarse a ella, y otras de 


BLAS DE OTERO 
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quien mira hacia afuera y advierte el de- 
rrumbamiento del mundo en que vive, en 
que malvive, O «malmuere» para usar una 
expresión próxima a la que usaría el propio 
Otero. No nos extraña que la voz de éste 
semeje jadear, entrecortada por una angus- 
tia de no dudoso origen, y que resulta tantc 
más auténtico cuanto más contenido. Es tan 
frecuente ahora la simulación de esa postura 
por pseudosesudos vates de dieciocho años, 
que para oír un grito de dolor verdadero 
no es lo más propio penetrar en una librería. 
Mas en la obra que consideramos se respira 
la sinceridad desde el principio; sinceridad 
que se percibe en la lectura, pero que el tra- 
to personal con el poeta corrobora. Una anéc- 
dota podrá ilustrar acaso cuanto digo. Pa- 
seábamos un día por Bilbao con Otero y me 
confesaba yo algo extrañado de la abundan- 
cia de procesiones religiosas que en esa ciu- 
dad se ven. Rompiendo entonces mi acom- 
pañante su habitual silencio, respondió con 
una leve sonrisa: «Es que aquí la procesión 
Va por fuera». Salidas como ésta, de inten- 
cionada ironía, abundan en el Otero hombre 
tanto como en el Otero poeta. La presencia 
en el estilo del hombre de lo que existe en 
el estilo del poeta abona siempre la autenti- 
cidad de una obra. Pero en la frase que 
acabo de mencionar hay más aún: existe en 
esa frase un procedimiento, un rasgo estilístI- 
co peculiar de los versos que comentamos: 
la modificación de una frase hecha con fines 
expresivos. La frase hecha, en este caso, es 
«la procesión va por dentro», que Otero 
transforma en el sentido indicado, cambian 
do «dentro» por «fuera». Veamos ahora esta 
característica en su obra poética. Sobra la 
falsilla «barcos a toda vela», Blas de Otero 
dice: «A toda luz, el cielo se derrumba». 
Sobre la falsilla «objeto de los de antes de la 
guerra» Cice Otero: «cambiame por un Egn- 
ge! de los de antes de la tierra». Si la frase 
hecha reza «el barco iba viento en DuLa». 
ausstro poeta podrá expresar yue «la brisa 
iba viento en popa». «Ir en son de paz» se 
trueca en «iv en son de sol», etc etc. 
Vamos viendo que esta poesía no rehuyve 
los vulgarismos. más aún, los busca para 
obtener un tipo de expresividad (y en esto se 
asemeja en su medida a la magna de Que 
vedo): 
humanamene hablando, que digo, 
no hay forma de morir... 
Estábamos—otra vez—en otra. 


Es que Otero pretende escribir para «la 
inmensa mayoría (véase el soneto que inicia 
el volumen, especie de manifiesto con esa 
intención mayoritaria), e intuye (creo que sin 
formulárselo lógicamente) que el mejor modo 
de acercarse a la «inmensa mayoría» es, en 
lo posible, a través de sus mismos giros, 
que el poeta, claro está, usa sabiamente, con 
discreción. De lo contrario no sería el artista 
que es. 

Poco más puedo decir (y lo siento) en 
tan breve nota. Aunque en este libro el ver- 
so libre mejora con respecto al libro ante- 
rior, no es ese dificultoso metro el más favo- 
rable para Otero, cuya expresión más lo- 
grada se halla en los sonetos y, en general, 
en el verso consonante. Los sonetos son, sí. 
admirables, y nos asombra sobre todo en 
ellos su concentración. La materia queda 
allí como apretada, como macerada, dura- 
mente ceñida, y esto hasta extremos casi 1n- 
creíbles. Hablaríamos en muchos instantes 
de un poder expresivo prójimo del que en 
otro grado poseyó Quevedo. Por ese poder 
expresivo que ya tiene nuestro poeta, creo 
contemplar en Otero una espléndida realidad 
de la literatura española. De nuevo España 
se manifiesta y parece hablarnos por boca de 
uno de sus hombres. Su voz no es alegre; 
pero España casi nunca nos habló sino con 
VOZ severa. 


vergencia. «El fervor inusitado —escribe Viec- 
toria Ocampo— de mi entusiasmo por cier- 
tos aspectos del genio keyserliniano (he 
considerado y considero que este hombre te- 
nía destellos geniales) le habían inducido a 
creer ese entusiasmo inseparable, a menos 
del desdoblamiento medieval, de un gran 
amor total que jamás me inspiró». La pelea 
posterior, el violento cruce de cartas, la amis 
tosa reconciliación última son ya detalles epi- 
sódicos —uunque Victoria Ocampo acierte a 
contarlos de modo muy vívido y «ameno—. 
Lo esencial, el motivo de la divergencia, que- 
da va apuntado en el párrafo transcrito. Vic- 
toria Ocampo expone sus razones con garbo, 
las ribetea de jronía y tiende a exculparse 
absolutamente. «Cuando se es presa —insis- 
te— de un entusiasmo intelectual, de una de- 


El Conde de heyserling 


voción espiritual por tal e cual pensador, es- 
critor, sabio o héroe, no hay razón para que 
esto acabe fatalmente en pasión amorosa. 
Pero es cierto que la mayoría de los pen- 
sadores, escritores, héroes y hasta de los 
sabios, confiésenlo o no, ponen a menudo su 
amor propio (generalmente no se trata de 
amor) en conquistar en ese terreno... Ha de 
ser agradable sentirse adorado como pensa- 
dor, escritor, héree o sabio; ha de ser más 
halagúieño sentirse adorado como hombre.» 

Despersonalizando el asunto, quitando los 
nombres propios, llevando el problema a su 
proyección más general, viéndolo como la 
consecuencia del diálogo entre la mujer in- 
telectualizada y el intelectual imaginativo, 
permítaseme preguntar: ¿es posible efecti- 
vamente tal diálogo sin que el equívoco se 
produzca? ¿Hasta qué grado puede asumir 
una mujer el papel de «incitadora intelec- 
tual», manteniendo su unidad, sin ser acu- 
sada de «desdoblamiento» ? 

Pero rehuyendo cualquier respuesta por 
cuenta propia me ha parecido de mayor va- 
lor testimonial solicitarla a dos amigos : una 
mujer y un hombre. Paradójicamente —pero 
no imprevistamente— la primera da la razón 
a Keyserling, y además, muy de acuerdo con 
su condición femenina, no quiere, no sabe 
despersonalizar el caso. 

Me escribe así mi amiga: «La cuestión es 
muy subjetiva y no admite opiniones objeti- 
vas, Pero puesto que usted me pide la mía, 
ahí va. Victoria Ocampo pretende que Key- 
serling trazó una imagen falsa de ella por 
la razón extraintelectual de que el «macho» 
se había sentido ofendido... Pero ¿no hace 
ella cosa parecida «l mostrarse ahora la 
«hembra» ofendida? Conozco algo de esos 
experimentos y puedo afirmar que a mí nun- 
ca se me hubiera ocurrido contestar en ese 
tono burlón. Para mí —perdóneme la inge- 
nuidad, si esto le parece así— todo lo que 
procede del «genio literario», expresado lite- 
rariamente, peró sin ocultar lo humano, me 
parece maravilloso. ¡Qué mayor homenaje 
que esa mezcla de espíritu y de «bajos fon- 
dos»! Habrá tenido o no sus motivos para la 
«disociación medieval», para adorar con el 
espíritu sin hacerlo con el cuerpo..., y eso 
ya es un asunto privadísimo. Pero ¿cómo 
Victoria Ocampo no comprendió que Key- 
serling, al compararla con una «anaconda», 
le dirigía el mayor piropo, y que al «trans- 
ferir» sus sentimientos a la interpretación 
de todo un continente le hacía el más enor- 
me e inverosímil homenaje ?». 

En cuanto al amigo llamado a opinar, me 
confiesa, también sin despersonalizar, y has- 
ta con cierta rudeza de expresión, que yo por 
mi parte atenúo: «El equívoco era previsi- 
ble... y merecido. Si a una mujer le es difí- 
cil en el primer momento trazar una línea 
clara en sus sentimientos, tampoco un hom- 
bre puede hacer las cosas a medias. No es 
posible mantener una correspondencia exal- 
tada con un intelectual para luego plantarse 
ante él y decirle: «Me había equivocado.» 
Pero lo que me asombra sobre todo es que 
Victoria Ocampo, que lleva tantos años fre- 
cuentando a la fauna intelectual, no parezca 
haber caído en la cuenta de dos cosas: pri- 
mera, que el escritor es un superimaginati- 
vo; segunda, que es un solitario, ¿Se puede, 
pues, impunemente, como ella hizo con Key- 
serling, ponerle al rojo vivo la imaginación 
para arrojarle después jarros de agua fría? 


(Termina en la página 6) 
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NTRE los escritores de la gene- 
ración de 1925 acaso sea Pedro 
Salinas el más europeo, el que 
siendo, como sin duda lo es, 
españolísimo en sus gustos y en 
sus inclinaciones, supera a los 
demás en capacidad para apre- 
hender la vibración de las corrientes del pen- 
samiento y el sentimiento universal. A Sali- 
nas pudiera caracterizársele como el anti- 
provinciano, en cuanto por provinciano Se 
entienda la sólita deformación y la falta de 
perspectiva en que suelen incurrir quienes 
contemplan el mundo a través de un descon- 
siderado y exclusivo apego a los lugares co- 
munes cotidianos. El punto de vista de Sa- 
linas es siempre personal, como establecido 
sin tener demasiada cuenta de los prejuicios 
deminantes y circulantes a su alrededor; por 
personal resulta a menudo fructifero y origi- 
nal, y acierta a descubrir los acontecimien- 
tos con impensado sesgo, revelador de aspec- 
tos y circunstancias que pueden explicar lo 
hasta entonces inexplicable. 

En la mentalidad de Salinas lo universal 
vw lo castizo coinciden en dichosa armonía. 
Sus obras están transidas de españolismo, 
cuando no por el tema, por la actitud, pero 
al mismo tiempo implican la superación de 
lo meramente local por una viva urgencia de 
participar en los anhelos generales, sentidos 
como propios. Un sentimiento de esta clase 
ha sido la raíz de La bomba increíble, su li- 
bro penúltimo (hay otro, posterior en fecha 
de edición, pero de él *gnoro hasta el título), 
lu lectura del cual me ha sugerido las apun- 
tadas reflexiones. 

La bomba increíble no es precisamente «no- 
vekw», aunque desde luego sea obra noveles- 
ca. El autor la denomina fabulación, y el tér- 
mino parece adecuado. Es una historia ima- 
ginaria adscrita al género llamado «anticipa- 
ciones», muy en boga actualmente para res- 
ponder a la ansiedad colectiva, afanosa de 
levantar siquiera una punta del velo oculta- 
dor del futuro, La corriente de profetismo, 
generalmente pesimista y desesperanzada, pro- 
dujo en fecha reciente una Obra maestra : 
1984, de George Orwell. La narración de 
Pedro Salinas no podía tener, ni tiene ape- 
nas, puntos de contactos con esta y Otras 
obras análogas. Es una anticipación, cierta- 
mente, pero sin el acento patético que Orwell 
o Arthur Koestler imprimieron a sus ficcio- 
nes futurizantes. Más cerca está del huxleya- 
no ¡Vichoso mundo nuevo! Desde la prime- 
la linea el ingenio animado y vario del es- 
critor español infunde al texto una irónica 
vivacidad : el mundo que presenta no está 
dominado por la crueldad, como el de Orwell, 
o por la frivolidad y el miedo, como el de 
Koestler, sino por la técnica puesta al servi- 
cio de una violencia fría e impersonal. 

El suceso referido en esta sátira—pues de 
sátira se trata, entre otras cosas—puede re- 
sumirse en corto espacio: en el museo de 
le Paz de un país imaginario—el E. T. C, o 
Estado Técnico Científico—, donde se exhi- 
ben las armas utilizadas por el hombre a lo 
largo de la Historia, ¿parece súbitamente 
una bomba nueva, desconocida. Los cientí- 
ficos, reguladores de la vida del Estado, es- 
tudian la bomba en los campos de investiga- 
ción, sin llegar a descubrir procedencia ni 
composición. Enloquecido, uno de los técni- 
cos acuchilla la masa inerte; cede ésta al 
acero y sufre siete heridas, de las que bro- 
tan estridentes burbujas, enorme masa de 
efiuvios que son quejidos, insoportables e 
irresistibles ayes de dolor, que poco a poco 
van invadiéndolo todo y obligando a evacuar 
campos y poblacines. 


Los hombres no pueden soportar la inva- . 


sión sonora sin enloquecer; las máquinas se 
paralizan en cuanto las anega la inmensa ola 
de quejumbres; imposible obliterarse el con- 
ducto auditivo, y hasta el cerebro de los sor- 
dos llega abrumadora y taladrante la horri- 
ble queja. El último capítulo de la narración, 
titulado «Apocalipsis y albor», explica cómo 
ai fin, cuando el país está desierto, dos seres, 
un hombre y una muchacha, únicos que pu- 
dieron soportar la invasión, descubren el se- 
creto de la bomba y la manera de cortar el 
torrente de gritos: en la dolorida masa de 
clamores vencedora de la técnica y la ciencia 
se acumulaban los gemidos de todas las víc- 
timas, de los muertos en todos los siglos por 
mano del hombre, pues el dolor de los innu- 
merables Abeles de la Historia, de los caídos 
por la maldad de sus hermanos, continuaba 
existiendo y se hacía tangible en el prepo- 
tente quejido, Y lo que no lograron los cien- 
tíficos en fuga, lo consiguió una mujer : aca» 
bar con los ayes, yendo a la bomba y abra- 
Zándose a ella hasta cerrar «las siete bocas 
surtidoras del plañir». No la ciencia,-sino el 
amor salvará al mundo, y las criaturas su- 
pervivientes iniciarán nueva vida soñando 
«una humanidad donde el morir jamás le 
viniese al hombre de mano del hombre : sólo 
de la voluntad de la Muerte. Hacia un mun- 
do sin el ¡ay! de Abel». 

El pesimismo queda compensado por la fe 
en un acto final salvacionista, inspirado, 
Frente al incesante y fatal desarrollo de los 
medios de destrucción, frente a un cienti- 
fismo incapaz de defender los valores huma- 
nos, Salinas imagina la incontenible invasión 
de los ayes acumulados por el sufrimiento 
de millones de víctimas. La utopía apunta 
en la página postrera y queda sin escribir. 
Como en el cuento de Graham Greene en 
que el asesino del último cristiano, al verlo 
morir, se siente portador de su fe, también 
aquí, en esas líneas finales, Salinas—de ma. 
nera muy distinta—ofrece una visión del fu- 
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turo renaciente bajo la destrucción, de la 
vida tornando a ser desde el punto extremo 
ae la muerte, La fuerza del amor v la fe ven- 


por Ricardo Gullón 


cen al enemigo, que no lo es aquella flúida 
masa de concentrados padeceres, sino la bar- 
barie personificada en los técnicos del mons- 
truoso Estado por ellos erigido y gobernado. 

a bomba «increíble» responde al anhelo de 
muchos corazones que desearían cortar con 
un ¡basta! tajante la marcha ciega del lla- 
mado progreso técnico. ¡Cuántas ansias no 
dichas y temores calladus en el hombre ac- 
tual! Está claro que el progreso técnico no 
significa progreso moral, antes parece opo- 
nérsele, y de esa oposición brota un malestar 
que no por silencioso resulta menos cierto y 
opresor, 

Para dar a la fabulación apariencias de 
realidad, Salinas escogió la forma que podía 
hacerla más verosímil : el libro es la crónica 
de ciertos hechos, narrados con la sencillez 
de quien está refiriendo episodios corrientes 
v vulgares. Una historia dicha del modo más 
natural, sin que la voz deje traslucir (salvo 
en un par de momentos) la eventual emoción 
del cronista. La forma es adecuada porque, 
como señaló André Maurois, para dar sen- 
sación de verosimilitud es recomendable re- 
huir la gesticulación y el énfasis y contar los 
sucesos extraños del modo más llano posible. 
Las resistencias del lector ante lo raro del 
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VIAJE 


OY a empujar por fin todos estos despojos. 
los hijos, los pecados y todo lo que pesa. 
hacia ti, que me esperas al otro lado del río, 
mi colina olvidada, mi Dios, mi compañero. 


Cuando miro la tierra, las piedras, las raíces 
que tanto han ocupado mi atención sospechosa, 
comprendo que prolongo torpemente el viaje 
hacia el sol de tu casa donde baño mi vida. 
donde aprendo los cantos del aire consagrado 
por el ritmo profundo de tu pecho amoroso. 
Hacia ti mis pecados, mis hijos naturales, 
caminan con oculta ilusión y alegría 

porque saben que tienes un agua entre las manos 
que la boca que bebe ya siempre la persigue. 
Por eso con más prisa redoblo mi deseo 

de llegar a la tarde. cuando cierras el libro 

y miras con tranquilo cariño el horizonte. 
esperando la nube de polvo cotidiano. 

Hacia ti, pues. me acerco con estas bestezuelas 
tan sucias. mal peinadas. que no saben de letra 
y viven en mis brazos ignorándolo todo. 
excepto la sospecha del agua que repartes 
cuando llega el momento de la sed necesaria. 
Ahora es el momento. ahora que se mueven 
con difícil pereza los brotes en el árbol, 

ahora es el momento de que brote escondida 

en tu dulce costado mi pequeña ternura. 

Con la sabia sonrisa del hijo preferido, 

me acerco de puntillas al árbol prodigioso 

de tu voz que se eleva sobre todos los mundos. 
para ver si me abrazas, desbordando la orilla, 
para ver si tu río caudaloso me besa 

debajo de los pinos de silencio invisible. 

Yo no quiero moverme de la paz de tu rostro, 
ya abandono en tus manos el microbio del tiempo, 
ya me dejo en tus manos mis pequeños juguetes 
—los hijos, los pecados, la piedra de la historia— 
y me lanzo desnudo a la hirviente marea 

de tu voz que me acuna con cariño de siglos, 

y me lanzo desnudo a la ardiente garganta 

de tu amor donde rueda tu perenne sonrisa. 


(Del libro inédito «El Caballo». premio «Adonais» de Poesía, 1951.) 


caso deben de ser vencidas en su raíz por 
la naturalidad del lenguaje, que apunta bro- 
tes de popular desgarro y muestra a veces 
sutilísima vena arcaica e incrustaciones tó- 
picas. 

Tal lenguaje sirve para manifestar sin 
traicionarla la ironía, no diré agazapada, 
pero sí discreta en segundo término, contra- 
punto de los agitados movimientos a que se 
ven impelidos los personajes. Y al escribir 
la palabra «personajes», echo de ver la ne- 
cesidad de una inmediata aclaración : ¿exis- 
ten realmente personajes en La bomba in- 
creible? Strictu sensu, no. Las figuras ficti- 
cias funcionan y se mueven, pero sin perso- 
nalidad, no indiferenciadas, sino someras en 
la individualización; arquetípicas, cada una 
en su papel, ligada al plan y a la falsilla 
necesaria. En esta obra se dicen muchas co- 
sas acerca del comportamiento humano, pero 
no del funcionamiento de un corazón en par- 
ticular. Todo el interés del autor se centra 
en la organización y desarrollo del conflicto, 
narrado como si hubiera sido vivido, o mejor 
dicho, no: narrado coa más dominio del 
asunto del que puede tener el espectador de 
sucesos reales, tan a menudo subyugado por 
ellos. 

El Regente, los Minisiros, la orgullosa co- 
horte de científicos, incluso Víctor y Cecilia 
(los dos supervivientes), son elementos de la 
composición del gran fresco cuyo protagonis- 
ta es la bomba. Los hombres viven en la an- 
£ustia, no sin paralelo con los habitantes del 
presente, y esa angustia constituye el tema 
de la narración. La bomba es el misterio, la 
amenaza difusa e invencible que no puede 
ser contenida con las habituales defensas. 
Frente a ella el hombre adviértese inerme y 
desamparado : sin fe y sin esperanza, desva- 
lido y pronto a dejarse vencer. Simbólica- 
mente, es una muchacha, sabia en su igno- 
rancia, quien osa afrontar lo oscuro y redu- 
cir al silencio los clamores con un sencillo 
e2cto de amor: abrazándose sin miedo a la 
sorprendente máquina «ue los contiene, y 
acallándolos en el abrazo. 

Salinas ha desparramado en estas páginas 
una multitud de pormenores convincentes, 
los «petits faits vrais», caros a Stendhal. 
La anécdota, sobre referida con naturalidad, 
está trufada de verísimos detalles: así, el 
episodio del periódico, para quien el estu- 
pendo hallazgo de la bomba representa no 
más que la oportunidad de obtener un éxito 
sobre sus colegas, de «hacer migas» a los 
diarios rivales. La reunión de los Ministros 
con el Regente, y más aún la reseña del ple- 
biscito montado para decidir el ulterior des- 
tino de la bomba, tienen el movimiento y la 
vivacidad de un gran reportaje. En cada co- 
yuntura el ingenio del autor sazona la na- 
rración con notas de picante realismo, bien 
observadas y transcritas con gracejo, Así, las 
medidas de urgencia adoptadas por el Go- 
bierno para distraer el ánimo de los ciuda- 
denos : puesta en circulación de libros incluí- 
dos en el Indice Científico Social por sus 
tendencias irracionales, tales como el Don 
Quijote, Fausto, La Odisea; exhibición de 
viejas películas de asuntos imaginarios y, por 
lo tanto, contrarias a los severos dogmas 
de la racionalidad imperante. El drama crece 
sin que cambie el tono del narrador, y la 
confusión se describe con imperturbable me- 
sura. La incorporación al relato de inciden- 
cias normales revigoriza su verosimilitud. El 
tratamiento del tema no puede ser más rea- 
lista ni el humor más adecuado para sofre- 
nar el romanticismo letente. Pues nótese 
esto: La bomba increíble acaba en una exal- 
tación del amor, en una afirmación segura- 
mente «romántica» y desde luego cristiana : 
el progreso moral será obra del amor y la 
caridad, no de la presuntuosa técnica. 

En este libro, como se advierte en la nota 
editorial, vuelve Salinas « desarrollar el tema 
de su poema Cero (incluído en Todo más cla- 
ro): el hombre, «autor de nadas», logra al 
fin, en su lucha con el hombre, crear el cero 
absoluto, el naufragio total. Y yo diría que 
en el relato consiguió el autor dar más com- 
pieta expresión a aquella gran paradoja no- 
tada en el prólogo a los versos mencionados : 
«que en los cubículos de los laboratorios, ce- 
lebrados templos del progreso, se elabora del 
modo más racional la técnica del más defini- 
tivo regreso del ser humano: la vuelta del 
ser al no ser», En la fábulación presente el 
tema aparece en tal extremo de madurez, 
que serenidad e ironía no cercenan el sote- 
rraño crecer de la angustia, ni impiden es- 
cuchar el rumor de la esperanza. La bomba 
increíble es una iluminación del tipo de las 
que Salinas quiere crear en sus poemas; ilu- 
minación que explica la desesperanza pre- 
sente y las razones para confiar en un rena- 
cimiento posible. 

Pedro Salinas aporta a la literatura nove- 
lesca española contemporánea algo que fal- 
ta—o al menos escasea mucho-— en ella : una 
imaginación capaz de superar los linderos de 
lc cotidiano desplazándose a un mundo dis- 
tinto y no menos real: La imaginación de 
Salinas nos introduce de golpe en el univer- 
so temible y soñado por la general zozobra. 
La gran farsa de la vida acaba en tragedia 
con un lejano horizonte auroral. Justamen. 
te el mínimo de aurora para que el temero- 
sn lector sienta robustecidas sus razones para 
creer y esperar. 
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VIAJE 


SIMONE DE BEAUVOIR: L'Amerique au ¡jour 
le jour. Paul Morihien. París, 1948. 
Decididamente, América es algo dema- 

siado multiforme y sorprendente para que 

todos los intentos de descubrir su intima 
esencia no se vean precisados de inmedia- 
ta rectificacion. Los informes personales, 
las crónicas, los libros, el cine y la música 
han logrado algunos resultados estimables, 
pero todos ellos se refieren a visiones fot- 

Zosamenie parciales. El cine, que es el que 

na abundado con más insistencia en el 

tema, por ejemplo, nos muestra hoy una 

America donde todo son tiros y asechan- 

Zas; para contradecirse mañana y ense- 

ñnarnos un país que respira idilio y paz 

atrozmente bucólicas. América es el país 
de jos coches, de la serie, del problema ne- 
gro, de las pin-up, del jazz y de las con- 
venciones. ¿Nada más? Claro que mucho 
más. Pero ¿dónde está la auténtica con- 
ciencia americana y el indudable valor hu- 
mano que debe esconderse detrás de tanta 
propaganda? Conocemos diatribas contra los 

Estados Unidos manifiestamente tendencio- 

sas y hemos leído sobradas alabanzas para 

que las tomemos como verdaderas. 

Alá han ido muchos espíritus curiosos 
animados de un sincero afán de contarnos 
algo positivo y a la vez cifra y resumen de 
la Amérca anglosajona. Pero si, por lo que 
decimos, nunca hemos quedado satisfechos 
de estos informes, creemos en cambio muy 
lícitos e interesantes los propósitos que, 
como el de Simone de Beauvoir, pretenden 
«contarnos día a día cómo se ha revelado 
América a una conciencia». 

El libro, llegado con retraso a nuestras 
manos, es un sencillo diario donde su autora 
va anotando tanto sus impresiones objeti- 
vas como las propiamente subjetivas, en- 
trelazando ambas en su vívido y peculiar 
estilo. Ha pretendido —ella lo asegura— 
eliminarse lo más posible del relato y con- 
tar las circunstancias personales de cada 
hallazgo. Pero, y haciendo uso del propio 
método filosófico al que se atiene toda su 
obra, la existencialista francesa nos pre- 
viene que «ningún trozo aislado constituye 
un juicio definitivo; por otra parte, en mu- 
chas Ocasiones no he conseguido establece: 
un punto de vista concreto y es el con- 
junto de mis indecisiones, de mis adicio- 
nes y rectificaciones lo que viene a consti- 
tuir mi opinión». Es decir, que estamos 
ante una especie de datos inmediatos de 
la conciencia que el sujeto se resiste 
a modificar en absoluto con ninguna clase 
de prevenciones. 

Bien: ¿y qué ha visto Simone de Beau- 
voir en estos cuatro meses que ha durado 
su viaje a América? Realmente... ha visto 
y anotado infinidad de cosas. Política, vida 
intelectual, vida popular, costumbres, pai- 
sajes, todo lo va registrando maravillosa- 
mente esta mujer infatigable que alterna 
su labor con numerosas conferencias y pe- 
nosos viajes de un extremo a otro del con- 
tinente. Sus comentarios son admirables de 
percepción y agudeza de juicio. Veamos: 
«si las camisas de hombre son bellas, las 
corbatas son dudosas, los bolsos y los za- 
patos, feos. Se percibe pronto que bajo los 
papeles multicolores que les envuelven, to- 
dos los chocolates tienen idéntico gusto a 
cacahuete, todos los best-seller cuentan la 
la misma historia, Y ¿por qué preferir un 
dentífrico a otro? Hay en esta profusión 
inútil un secreto afán de mixtificación. He 
aquí mil posibilidades abiertas; pero son 
la misma. Mil elecciones permitidas; pero 
todas equivalentes. Así el ciudadano ame- 
ricano podrá consumir su libertad en el in- 
terior de la vida que le es impuesta sin 
apercibirse de que esta misma vida no es 
libre». 

Es imposible dar una idea, siquiera apro- 
ximada, de lo que Simone de Beauvoir es: 
cribe en este libro. No se piense, sin em- 
bargo, que la cita anterior define su carác- 
ter. No. La hemos puesto más como nota 
del estilo que como definidora de la visión 
general del país. Porque a continuación de 
lo anterior Simone de Beauvoir nos habla 
del pueblo americano y de su cordialidad 
verdadera, en contraste con la cordialidad 
concedida de las ventanillas. Del gran Ca- 
lor humano del pueblo americano. Nos ha- 
bla de Harlem, de los negros, de Richard 
Wrigth, a quien está dedicado el libro y 
que es uno de los grandes novelistas ame- 
ricanos de hoy, negro él también. Nos '1a- 
bla de Chicago, de los trenes y de la con- 
fianza que sienten los americanos en la 
facilidad del mundo y en su capacidad pro- 
pia. De Méjico y California. Las viejas ciu- 
dades españolas que sugieren a esta mu- 
jer la imagen de un mundo más inteligible 
y de una escala humana y europea con sus 
poéticos rincones y la gracia de sus habi- 
tantes. Nos habla del cine y de la educa- 
ción de las muchachas, del problema sexual 
y de las «ocas blancas». 

La vida intelectual norteamericana, sus 
anécdotas y su clima se presta también a 
un buen número de observaciones. Quizá 
sea la más curiosa la que se refiere al re- 
gionalismo literario en Norteamérica, fruto 
inevitable del aislamiento que, pese a los 
transportes, suponen las distancias. Es cu- 
rrioso y aun emocionante leer que Henri 
Miller, el hombre tan llevado y traído en 
los últimos tiempos por la crítica, sea en 
los Estados Unidos un escritor regional. 


X Us. 


ENSAYO 


ELIE FAURE: Les constructeurs.—Libraire 
Plon Editions D'Histoire et D'Art. París, 
1950. 


Los «constructores» son esos hombres 
que de las ruinas ideológicas y materiales 
de un mundo en dispersión toman «la car- 
ne para edificar el muro de nuestros tem- 
plos y la sangre para cimentarlos». «Cuan- 
do una religión, una sociedad, un método, 
toda una arquitectura secular se viene aba- 
jo, pensamos, demasiado fácilmente, que 
no habrá ya nada para impulsarnos en 
nuestra marcha ascensional, la anarquía 
de las decadencias aparece como irremedia- 


ble. erramos al azar, nos quejamos...» Elie 
Faure ha visto o creído ver este papel des- 
empeñado por ciertos hombres en la his- 
toria. Selección, determinada por el hecho 
de que «sólo los líricos introducen ideas 
en el Universo», se limita a cinco nombres: 
Lamarck, Michelet, Dostoiewski, Nietzsche, 
Cézanne. Nietzsche toma su arranque hacia 
el dios terrible que reina más allá del bie: 
yv del mal cada vez que su mano ha tocado 
al hombro de Schopenhauer, o de Wagner, 
« de Stendhal, o de Dostoiewski. Michelet 
vislumbra una luz en la noche de tempes- 
tau que le habita cuando ase por la gargan- 
ta a un bandido de la historia o cuando un 
héroe de la historia pone la rodilla sobre 
su corazón. Dostoiewski, perdido en el in- 
menso infierno interior en donde las pasio- 
nes y la piedad se desgarran mutuamente, 
llama en ayuda a las muchachas, los bo- 
rrachos, los asesinos. Cézanne copia graba- 
dos «de moda, que estallan de fuerza y de 
armonía en cuanto él alza la mano. 

Por lo pronto, Faure se confiesa preocu- 
pado por el problema moral que impulsa 
la obra de sus héroes. En este sentido, po- 
sitiva o negativamente, hay que reconocer 
que los «constructores» elegidos obedecían 
a razones eminentemente morales cuando 
pusieron sus vidas al servicio de los hom- 
bres. Fué Lamarck, por ejemplo, quien ofre- 
ció «al pensamiento una base cósmica nue- 
va y sustituía la visión matemática de un 
mundo inmóvil en un dios moral, la visión 
biológica de un mundo incesantemente 
transformable en un dios indiferente, que 
es susceptible de representarse a la inte- 
ligencia como una serie de equilibrios es- 
téticos incesantemente rotos y proseguidos 
nuevamente». 

Asistimos aquí a la visión de Michelet de 
la historia como drama de la lucha entre 
la libertad y la fatalidad. El secreto del 
poder de Dostoiewski reside quizá en ese 
conflicto entre una sensualidad devorante 
y sentimental y el cristianismo profundo 
que le llevaba a buscar en el renunciamien- 


to una voluptuosidad más alta. El ascetis- 
mo de Nietzsche, isto como su «arma de 
combate». Este Cézanne, que con Delacroix 
v Daumier, liberó a la forma del aprisiona- 
miento en que la mantenían las fórmulas 
escolásticas y que no sabiendo hablar co- 
rrectamente para expresar sus verdades 
adquiridas, «afirmaba, a veces balbucean- 
do. verdades inmanentes». Por cierto, es 
notable averiguar por este libro, después 
de que tanto se ha hablado del arte de mi- 
norías que aparentemente Cézanne repre- 
snta, que «no existe desde el siglo xrHr, una 
obra menos individualista». Cézanne no fir- 
maba sus cuadros; guardaba el anonimato. 

Muchas e interesantes sugestiones, pro- 
picias a la revisión y a la polémica, ofrece 
este apasionante libro. Lo que hay en él 
de evocación y de recuerdo es, cuando me- 
nos, tanto como lo que tiene de opinión 
discursiva sobre nuestro tiempo más o me- 
nos disimulada a lo largo de sus páginas. 
Una elección de héroes en el granado cam:- 
po de la historia, de la ciencia, del arte o 
de la poesía para vincularlos a una inter- 
pretación determinada ofrece siempre ries- 
gos e inconvenientes. Por eso mismo quizá 
su lectura sea tan apasionante. 


SANTIaGO MAGARIÑOS: Quijotes de España. 
Col. Hombres e Ideas. Ediciones Cultura 
Hispánica. Madrid, 1951. 40 ptas. 


La tesis que ha querido defender e ilus- 
trar Santiago Magariños en este interesan- 
te libro no es nueva, pero no por eso deja 
de ser actual ni deja de merecer la defensa 
apasionada con que Magariños la exalta. 
El autor denuncia esa «nube oscura de fal- 
ta de fe, religión, entusiasmo y sacrificio» 
que se observa hov en España, como con- 
secuencia de esa «atmósfera de negocios 
que está asemejando rápidamente el carác- 
ter nacional al de otros pueblos europeos». 
Esa atmósfera está creando «una clase me- 
dia burguesa, numerosa y pujante, que va 


ORPRENDE realmente que “una 
figura como la de Alberto Lis- 
ta, de vida política y literaria 
tan intensa, y que ejerció una 
influencia tan importante en la 
juventud de su tiembo, no haya 
sido objeto hasta ahora de un 
estudio detenido y suficiente. 

Aparte los escritos que le consagraron algu- 
nos de sus contemporáneos—como Eugenio 
de Ochoa, Ferrer del Río y Pérez de Anaya— 
v que adolecen de presentar la figura con 
rasgos casi siempre favorables, silenciando 
debilidades y taras, apenas si el estudiante 
actual de nuestra historia literaria disponía 
de otras páginas sobre Lista que las que le 
dedicó Menéndez Pelayo 3 las del notable es- 
tudio de José María de Cossio, pues el libro 
de Chaves, tan importante como documen- 
tación, no es obra fácilmente asequible. Evo- 
car la figura de Lista en el marco histórico 
de su tiempo, penetrando en su problemática 
política y literaria, y siguiéndole en sus vai- 
venes ideológicos y en su vida social, es cosa 
que estaba por hacer, quizá porque los bió- 
grafos, así como los críticos y eruditos, sub- 
estimaban una figura desde luego no muy 
brillante como protagonista y que carecía por 
completo de todo atractivo romántico. Y sin 
embargo, Lista fué algo más que un escritor 
notable y un pedagogo de positiva influen- 
cia: fué un hombre de acción, que desarrolló 
hasta poco antes de su muerte una actividad 
incesante, no sólo para encontrar los medios 
con que ganarse el pan, como profesor y co- 
mo literato, sino para influir en la circuns- 
tancia político-social de su tiempo, conforme 
se lo pedian sus ideas y sentimientos, si bien 
tanto unas como otros sufrieron a lo largo 
de su no muy tranquila vida muchos y no 
muy honestos cambios, Tal se nos aparece 
en el magnífico estudio que le acaba de con- 
sagrar Hans Juretschke, con el título «Vida, 
obra y pensamiento de Alberto Lista» (1), 
libro que merece el más franco elogio. Si 
dispusiéramos de obras de este tipo para cada 
uno de los personajes literarios que destaca- 
ron a fines del siglo XVIII y primera mitad 
del XIX, el estudio del romanticismo espa- 
ñol, como movimiento no sálo literario, sino 
político, podría intentarse desde bases firmes 
y precisas. De las páginas de este libro 
surge la figura de don Alberto Lista con 
el necesario relieve, no sólo grabada en su 
perfil humano, sino evocada en la pers- 
pectiva histórica y en el proceso ideológico y 
político de su tiembo, que es el de la Revo- 
lución francesa y la invasión napoleónica, 
los dos factores centrales—subraya el autor— 
de la historia moderna de España. 

Mas si tuviéramos que definir la época en 
que Lista hace su aparición en la escena li- 
teraria y política, no dudaríamos en definirla 
como prerromántica. Es la época de Melén- 
dez Valdés, de Cadalso, de Cienfuegos. El 

(1) Hans Juretschke : Vida, obra y pensa- 
miento de Alberto Lista.—C, S. de 1. C., Es- 
cuela de Historia Moderna, Madrid, 1951. 


LOS LIBROS 


UN AFRANCESADO: 


gusto por los modelos clásicos aparece ya te- 


nido de una inquietud y un afán de noveda- 
des, que presagian ya el hervor romántico. 
En algunos poemas de Lista—como en las 
odas a la muerte y al sueño, y en algunos 
de los sonetos inéditos que publica Juretsch- 
ke— se puede observar ese tono prerrománti- 
co, pero fué un contagio muy leve. Teórica- 
mente Lista fué más bien un antirromántico» 
v su vida no tiene el menor matiz del nuevo 
estilo. tal como puede encontrarse en Cu- 


Don Alberto Lista 


dalso, por ejemplo. No era fácil que lo tu- 
viese, por otra parte, dada su condición de 
sacerdote. Su tiempo se dividía, salvo los 
periodos de agitación política y aun en ellos, 
entre las aficiones literarias y la enseñanza. 
Formó, como se sabe, a muchos jóvenes, pri- 
mero en Sevilla, luego en Madrid y en Cá- 
diz, que más tarde destacaron en la política 
o en las letras. Pero de su vida íntima poco 
sabemos, Juretschke sugiere que debió sufrir 
dudas religiosas, como su amigo Blanco 
White, y si le juzgamos sólo por su con- 
ducta, hay que pensar que se sentía en con- 
flicto con la religión que representaba como 
sacerdote. Absorbido por la enseñanza y la 
literatura, se preocupaba muy poco de la 
cura de almas. Y más de una vez escribió 
artículos que podrían ser tenidos como de 
un enemigo de la Iglesia, al menos de la 
que actuaba en España. Como poeta, la re- 
ligión le inspiró pocas veces, mientras que 
escribió infinitas poesías de carácter pasto- 
ril o petrarquista. Como afirma Juretschke, 
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desmedulando lo viril de la estirpe». Bien 
está el dinero, la riqueza y el progreso, de- 
clara Magariños, pero sin que ello se logre 
a costa de olvidar el ideal español y cris- 
tiano que simboliza el espíritu de Don Qui- 
jote. En siete capítulos va defendiendo Ma- 
gariños su tesis caballeresca y cristiana, 
tratando de Don Quijote en Indias (los Con- 
quistadores), el Quijote del Imperio (Feli- 
pe II), los Quijotes del cielo (Santiago, San 
Isidoro de Sevilla, Sto. Domingo de Guz- 
mán, San Ignacio de Loyola, Sta. Teresa y 
San Juan de la Cruz), los Quijotes del mar, 
los Quijotes del aire, Quijotes de pueblos 
(la misión espiritual de España en Amé- 
rica) y, finalmente, el Quijote de la His- 
panidad (Ramiro de Maeztu). Todo el libro 
muestra la vasta cultura y el cuidado es- 
tilo del autor, pero merece destacarse, por 
su interés literario. el capítulo dedicado a 
los Quijotes del aire, en el que trata el 
atractivo tema de la aviación en la litera- 
tura, con una curiosa antología poética del 
tema. 


NOVELA 


WASHINTON IRVING: Cuentos de la Alhambra. 
Traducción y notas de Ricardo Villa-Real. 
Granada, 1951. . 


En 1832 Washington Irving publicaba en 
Londres su libro La Alhambra, y desde en- 
tonces el viajero se acercaba a Granada con 
los Cuentos del romántico neoyorquino bajo 
el brazo; de la mano de Irving subían Cues- 
ta de Gomérez arriba—Kodak en bandolera— 
las caravanas de turistas que antes de la 
Segunda Guerra Mundial! peregrinaban a 
una España literaria, y ese libro vuelve a 
traer ahora estas nuevas expediciones de 
la postguerra. La interpretación poética de 
Irving permanece más allá de sus telones 
de fondo monumentales; desde el balcón de 
Embajadores necesariamente recordamos a 
aquel albañil o «enladrillador» de una de 


las leyendas, y ante la Torre de las Infan- 
tas surgen como exacta arquitectura las tres 
bellas princesas del cuento. He aquí el cons- 
tante éxito de esa «serie de leyendas y apun- 
tes sobre moros y españoles» que Irving de- 
dica, en mayo de 1832, a David Wilkie, com- 
pañero de sus andanzas por una España en 
la que sorprenden «una fuerte mezcla de lo 
sarraceno con lo gótico». El libro del escri- 
tor norteamericano es la guía de esa arqui- 
tectura poética alhambreña en que es más 
fácil perderse que en el laberíntico bosque 
de columnas de un patio o en el juego or- 
denado de las torres defensivas. 

Las ediciones y traducciones de los Cuen- 
tos se multiplican. De Granada nos llega la 
primera versión española completa del li- 
bro, la llevada a cabo por Ventura Trave- 
set, y ahora Granada también nos ofrece la 
traducción de un profesor de nuestros días, 
Ricardo Villa-Real, traducción que nos re- 
cuerda unas palabras de Romera Navarro: 
«No sé si es pasión de amigo—de amigo es- 
piritual--o costumbre de leerle desde anti- 
guo en castellano; pero cuando en su len- 
gua maternal leo sus obras, paréceme que 
leo versiones inglesas de un escritor típi- 
camente español.» Sino fuera por unas ati- 
nadas notas del traductor que aclaran a ve- 
ces vocablos del escritor neoyorquino, nos 
parecería que Villa-Real editaba a un escri- 
tor romántico de nuestro siglo XIX. 

La edición ilustrada con múltiples graba- 
dos románticos nos llega con un prólogo de 
Andrés Soria, uno de los más finos catado- 
res de las esencias granadinas y sonámbu- 
lo, como Irving en ese mundo de levenda 
que Granada es y a la que Washington Ir- 
ving se acercó, viviendo en la colina alham- 
breña y forjando un mundo de historias que 
pudieron ser reales, esas historias que hoy 
Villa-Real introduce en la maleta de cuan- 
tos hacia Granada van en busca de un paño 
de cielo. del alero de un tejado o de un ru- 
mor de agua. 


ANTONIO GALLEGO MORELL. 


IS DEL MES 


por JOSE LUIS CANO 


DON ALBERTO LISTA 


la gran vocación de Lista fué la de educa- 
dor, y así parece deducirse del siguiente pá- 
rrafo de una carta suya a un amigo: «Al- 
gunas veces se me figura que Dios me ha 
destinado exclusivamente «au enseñar, En 
efecto, yo empecé a jercer esta profesión a 
la edad de trece años, y no he vivido con- 
tento y tranquilo sino en las épocas en que 
me he dedicado sólo a ella » Sin embargo, esto 
casa poco con el entustasmo político de que 
dió muestras tan pronto como se conoció la 
noticia de la invasión napoleónica en Espa- 
ña, Su exaltación patriótica se tradujo en nu- 
merosos artículos publicados en los periódi- 
cvs ue sevilla, donde nació y vivia, artículos 
en que ya se empezaba a notar la influencia 
de las ideas reformistas que llegaban de Fran- 
cia. juretschke nos traza una pintura muy 
gráfica de la conducta de Lista durante la 
ocupación napoleónica en Sevilla. De aquella 
conducta se deduce claramente un hecho: que 
Lista fué con todas las agravantes lo que hoy 
se llama peyorativamente un colaboracionista, 
Lo que acusa sobre todo a Lista es la presteza 
con que decidió cambiar de camisa, Pocos días 
le bastaron para ponerse a las órdenes de los 
franceses y convertirse en uno de los asesores 
más intimos del mariscal Soult. Para colmo, 
vw a pesar de su sotana, ingresó en la masone- 
ía, aunque años más tarde, desde el destie- 
rro, intentara justificarse escribiendo a Rei- 
noso que lo hizo sólo por curiosidad, En su 
libro, no vacila Juretschke en derribar la le- 
venda que pretendia justificar a Lista de su 
traición y deslealtad, leyenda forjada por 
don Mario Méndez Bejarano en su libro so- 
bre los afrancesados, y que luego recogieron 
Ochoa y otros, llegando hasta el Espasa. No 
poco trabajo le va a costar a Lista que se le 
perdonara su conducta durante la guerra y 
sobre todo su afrancesamiento, Emigrado en 
Francia desde 1813 a 1817, le vemos primero 
en Toulouse, luego en Auch, viviendo de dar 
clases, y escribiendo innumerables cartas a 
su amigo Reinoso para justificar su conducta 
y preparar su regreso a España. En 1820 le 
vemos ya en Madrid, dirigiendo el Colegio de 
San Mateo, donde figuran entre sus discipu- 
los Espronceda, Patricio de la Escosura, Ven- 
tura de la Vega, Eugenio de Ochoa y otros 
jóvenes de valer. Pero el éxito de su ense- 
ñanza suscitó envidias, y el colegio fué ce- 
rrado. Lista se ve obligado entonces a dar 
sus clases en su casa de la calle de Valverde, 
una modesta casa cuyo interior evocó luego 
Patricio de la Escosura en una página que 
Moreno Villa asemejó a un cuadro de Alen- 
za: Era entonces un humbre de cincuenta 
años, aparentando una decena más acaso, de 
baja estatura, cargado un poco de espaldas, 
vistiendo un traje negro, cuya prenda más ca- 
racterística era una levita ancha y larga que 
nunca pudo ser de moda; tocaba siempre la 


cabeza con un gorro de seda negra, con su 
borla por remate y rarísima vez colocado a 
derechas”. Sus discípulos le hallaban siem- 
bre sentado junto a la mesa, leyendo un libro 
muy pegado a él, porque era muy cegato. 
Cuando entraba un alumno, le decía solemne- 
mente: Beso a usted la mano”, Pero esta 
retirada iba a ser sólo provisional. Igual que 
sirvió a los franceses en 1810, sirvió desde 1928 
a Fernando VII como periodista oficial en 
"La Gaceta de Bayona” Juretschke supone 
que en 1936 se dejó comprar por el ministro 
Mendizábal para que abovara en la Prensa su 
política anticlerical. Señala Juretschke cómo 
la misma deslealtad de Lista en 1810, optando 
por el vencedor, se repite en 1836, en que, 
atacada la Iglesia, se une al carro del gobier- 
no anticlerical, sirviendo su política con la 
pluma. Juretschke no encuentra explicación 
para estas veleidades políticas, si no es la de- 
bilidad de carácter y el «afán de dinero. De- 
fine a Lista como un católico liberal mezcla 
de cálculo habilidoso, falta de entereza y ex- 
ceso de acomodación e insinceridad”. Y se 
asombra, con razón, de que un hombre de 
moral tan blanda y de espiritu tan voluble, 
llegara, hacia esa época, a ejercer una in- 
fluencia tan importante en la juventud, como 
expresa la frase de Larra, comentando sus 
conferencias del Ateneo en 1836: **Discíipula 
suya es casi toda la juventud del día.?? Frase 
tan sorprendente como el comentario de un 
emigrado liberal, Carlos Le Brun, a los dis- 
cursos de Lista: “Acaso es la primera vez 
que la libertad ha hablado en español””. Pero 
he aquí que en 1838, llegado a la cima de 
su carera social y literaria —tenía 63 años— 
Lista abandona la Corte y huye —pues algo 
de fuga tuvo este traslado— a Cádiz, para di- 
rigir el Colegio de San Felipe Neri, Esta 
fuga sólo tiene una explicación, y Juretschk 

la insinúa en su libro: Lista debió comprender 
que su última veleidad política, la propa- 
ganda de Mendizábal, dificilmente habría de 
perdonársele. Quizá sintió remordimientos o 
escrúpulos religiosos. El caso es que esta vez 
la retirada pareció sincera, y que se refugió 
definitivamente en la enseñanza, primero en 
Cádiz, y luego en Sevilla, hasta ocurrir su 
muerte, en 1848, no sin antes haber sido nom- 
brado canónigo de la catedral de Sevilla, y 
profesor de su universidad, 

En la segunda parte de su libro Juretschke 
estudia el pensamiento de Lista y sus ideas 
estético-literarias, con una certera visión del 
proceso ideológico y literario de la época. La 
perspectiva histórica está siempre presente en 
el libro de Juretschke, y esto es uno de sus 
méritos más señalados. Su análisis del pensa- 
miento literario y político de Lista es una 
aportación considerable al estudio de esta 
figura y al de las ideas que dominaban en su 
época. El libro es, pues, extraordinariamente 
bueno, y se completa con numerosos apéndi- 
ces documentales, alguno de tan vivo interés 
como el que reúne un abundante epistolario 
de Lista, donde vemos al personaje al desnu- 
do, viviendo las horas tristes del desterrado, 
soñando con volver a la patria. 


BIOGRAFÍA 


Eric BENTLEY: Bernard Shaw. — Robert 

Hale Ltd., Londres, 1950. 

En sus anteriores libros—The cult of the 
Superman y The Modern Theatre—Exvic 
Bentley había va tratado de Bernard Shaw 
y de su obra. En este nuevo libre dedicada 
al autor de «Santa Juana», Bentley estudia 
tres aspectos de Shaw: Shaw y la política, 
Shaw y la religión y Shaw y el teatro. El 
libro es polémico, y es una defensa intell- 
gentemente hecha de Bernard Shaw, de sus 
concepciones y de su teatro. «Pretendo sal- 
var a Bernard Shaw tanto de sus amigos 
como de sus enemigos, y también de él 
mismo», declara el autor en el prólogo del 
volumen. Sólo así puede quedar una ima- 
gen auténtica de Shaw y de su obra. Bentley 
procede ante todo a analizar el pensamiento 
de Shaw en política y en religión, porque 
sólo así estudiándolo previamente al análi- 
sis de su arte, podremos ver con claridad 
que el pensamiento de Shaw es cabalmente 
el de un artista. De igual modo no podemos 
divorciar el pensamiento de Shaw de sus 
comedias, porque Shaw es, como todo artis- 
ta literario, lo que Flaubert llamaba un 
«triple pensador», uno que piensa con su 
imaginación y sobre varios planos a un 
tiempo. 

El centro del libro es el capítulo tercero, 
en el que Bentley trata de Shaw y el tea- 
tro. Su tesis, agudamente defendida, es que 
los términos habituales de «drama de ideas» 
o «comedias de tesis», que se suelen emplear 
con cierto matiz peyorativo como indican- 
do que las obras de Shaw son abstractas y 
propagandísticas, no sirven para definir ade- 
cuadamente el teatro de Shaw, que es ante 
todo obra de arte. El volumen, que termina 
con unas interesantes notas bibliográficas, 
es una valiosa aportación a los estudios sha- 


wianos. 


POESIA 


Juan VINYOLI: Les hores retrobades. Pre- 

mio «Ossa Menor». 1951. 

Reciente aún su fundación, el premio de 
la editorial «Ossa Menor», por la calidad 
del jurado, por la labor abnegada que su 
fundador, José Pedreira, realiza en servl- 
cio de la poesía y por el tono que preside 
a las publicaciones de la casa, ha adqui- 
rido ya muy alto prestigio como recompen- 
sa literaria. Juan Vinyoli, en cuyo libro 
Les hores retrobades ha recaído el premio 
este año, no es precisamente un descubri- 
miento, sino un valor consagrado y una 
de las estrellas refulgentes de la poesía ca- 
talana joven —de la poesía catalana ac- 
tual—. Su libro anterior, De vida ¿ Somni, 
señalaba ya una madurez completa y ésie 
que le sigue viene a anunciar que la vena 
preciosa no se agota ni se enturbia. Den- 
tro de la línea recta del desarrollo del poe- 
ta representa quizá mayor gravedad y ex- 
periencia del sentir, quizá un predomi- 
nio del sentimiento sobre el paisaje (su- 
gerido, ya antes, más que descrito). Aun- 
que en Vinyoli los dos aspectos son casl 
confundibles y jamás hubo paisajes que 
fueran más «estados de alma», ni estados 
de alma más inseprables de su paisaje. 

En interviús concedidas con motivo del 
premio obtenido decía Vinyoli que sus poe- 
tas favoritos (Goethe, Hólderlin, Rilke, 
Hoffmansthal entre los extranjeros) eran 
«admiraciones», no influencias. En cierto 
sentido, él, sin embargo, está muy cerca de 
Hólderlin. No conocemos, después de Hol- 
derlin, otro poeta que dé en el mismo gra- 
do la impresión, diríamos, de lo «inmedia- 
to». En Vinyoli, el olor de las hierbas del 
campo quema la cara, el sentimiento bro- 
ta directo de su entrada y podría uno creer 
que no ha sufrido elaboración por parte 
del saber, ni de la memoria siquiera. Esto 
ha aprendido Vinyoli de Hólderlin. Y nada 
más. Con heroica fidelidad a sí mismo ha 
desterrado de su verso lo que hoy en Hol- 
derlin más fácilmente subyuga; el desorden 
fulgurante, la angustia, las asociaciones 
misteriosas de un arte que sólo Dios sabe 
si fué voluntario y que hoy puede fácil- 
mente reducirse a procedimiento. Adivina 
uno en el arte de Vinyoli escrúpulos as- 
céticos que le hacen considerar ilícito para 
él hasta lo lícito. 

El resultado es una pureza esencial que 
en poesía rara vez se alcanza. Como la fuen- 
te helada—ardiente y fresca—en el cora- 
zón del hayedal—de la «fageda»—suena la 
voz límpida de Juan Vinyoli. El mundo pa- 
rece callar para escucharle y «todo está 
fuera del tiempo. 

...cCom si fos inocent la terra. 
P. CRUSAT. 


MoYa GILABERT, L.: La bona terra.—Biblio- 
teca Les Illes d'Or. Editorial Moll. Palma 
de Mallorca. 

De este libro sólo puedo señalar, ahora, 
la actitud de Lorenzo Moyá ante el paisaje. 
Es muy característica dentro de la llamada 
«escola mallorquina» por el ardor apasiona- 
do que estremece su voz. Lo justifica e! 
hecho de cantar los campos de Binisalen, 
que fueron realmente suyos, y luego pasu- 
ron a gentes extrañas. La evocación de 
esos bienes perdidos, junto con los abue- 
los que los poseyeron, determina un tono 
elegíaco, mitigado de serenidad, al contra- 
poner, por un procedimiento paralelístico, la 
abundancia de aver y la parvedad presen- 
te: los viñedos enajenados, el silo exhaus- 
to, el gran tonel destrozado, entregado a las 
llamas... Pero el llanto no es infecundo, 
de la comparación emana un resultado op- 
timista al sentir el poeta aún suya y bien 
suva la tierra, la buena tierra, florida de 
belleza y rica de poética ejemplaridad. Ver- 
sos limpios, vivos, los de Moyá. Salen de su 
corazón sometidos a una forma clásica in- 
evitable. Si, para hacer concesiones al gus- 
to predominante de sus jóvenes compañe- 
ros de promoción, quisiera esquivarla, trai- 
cionaría su voz purísima, sincera, de autén- 
tico poeta. 

B. VipaL Y Tomás. 


PILAR Paz PAasaMAR: Mara.—Madrid, 1951. 

El libro de Pilar Paz asombra porque, 
tratándose de un primer libro y de una poe- 
tisa extremadamente joven, ofrece una voz 
hondamente lírica. Hay algo de intuición 
inconsciente en su poesía, pues, como dice 
Carmen Conde en acertado prólogo, mie1- 
tras su voz física hace sólo dieciocho años 
que le tiembla en la garganta, su voz po4- 
tica le está llegando desde las más remotas 
edades de la mujer: 


¿Dónde voy yo, Dios mío, 
con este peso tuyo entre los brazos? 


No quiere decir esto que nos hallemos 
ante una cuajada y madura voz, pero sí 
que, de crecer en fértil desarrollo, como 
bien puede esperarse, Pilar Paz se encuen- 
tra en el mejor camino. 

Hoy por hoy, este libro es desigual y acu- 
sa bastantes vacilaciones. La forma se aban- 
dona con frecuencia a imperfecciones que 
no son—no vale confundir—las concesiones 
del versolibrismo. Las influencias, natura- 
les y lógicas, delatan caminos distintos, co- 
mo pueden ser un romanticismo becqueria- 
no que a veces suena y la sombra mayor de 
la propia Carmen Conde. 

Decimos todo esto porque, habiendo co- 
menzado con la afirmación que queda sen- 
tada, Pilar Paz es merecedora de un co- 
mentario sincero y exigente, y no de un 
simple y vano elogio de circunstancias. 
Quien escribe poemas como «Estéril», «Au- 
sente», «Alabanza de María» Oo «Ternura» 
entre otros muv metritorios del volumen— 
tiene sin duda mucho que hacer en nues- 
tra poesía. 


L. DE L. 


ANTONIO MiLLa Ruiz: Aglaé. — Colección 

«Norte».—San Sebastián, 1951. 

Una poesía rica de fantasía y lenguaje 
metafórico elaborada sobre la evocación mi- 
tológica de las Gracias, acredita en este li- 
bro a Milla Ruiz como buen poeta andaluz. 
Ya se había dado a conocer en «Trasmundo 
del héroe» v en «Talla en esplendor». Poe- 
ta culto y de expresión bellamente trabaja- 
da, por cauces de un verso generalmente 
libre. Los símbolos de los clásicos mitos. 
captados poéticamente, sirven al poeta para 
cantar el destino y la creación, aludiendo 
a Cloto, tejedora del hilo de la vida; La- 
quesis, otorgadora de la felicidad; Atropos, 
disponiendo la muerte; y Aglaé, Un ritmo 
clásico trasciende de la concepción de esta 
poesía, en la que cuando se escucha el paso 
de la muerte es como el paso de una aman- 
te joven, llevando al elegido de su brazo. 
Señalemos el poema «Más allá» como un> 
de nuestras preferencias. 

Lo intelectual de esta poesía no implica 
sequedad de lo lírico y emotivo, como pue- 
de comprobarse en la tercera parte del vo- 
lumen comentado, que comprende los poe- 
mas a nuestro juicio más logrados. Entre 
ellos, el titulado «Ciudad del Sur», es una 
bella composición que nos trae a la memo- 
ria la sombra mavor del Aleixandre de 
«Ciudad del Paraíso». 

lu. DE 
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CARTA DE PARI5 


LOS PROBLEMAS 
DE LA POESIA 


por A. Rolland de Reneville 


EsDE que los poetas han concebido 
su arte como un métoao de co- 
nocimiento tienden a añadir me: 
dios de expresión que no hubieran 
podido reivindicar antes para este 
arte. Sólo desde que se ha consti- 
tuído lentamente una metafísica de la poe- 
sía a través de Baudelaire, Mallarmé y Rim- 
baud, los poetas se creen en el derecho de usar 
de todos los ritmos, comprendidos los de la 
prosa, de pedir a las palabras sentidos que 
el uso corriente no les reconoce, solicitando, 
en fin, del lenguaje recursos armónicos ta- 
les que la poesía esté en condiciones de ri- 
yalizar con la música. Ñ 

A esta ambición de ersanchar la técnica 
poética hasta el punto ae llegar a crear una 
lengua en la lengua y de devolver al verso 
el poder encantatorio que los primitivos atri- 
buven a sus fórmulas mágicas, debía corres- 
ponder una exploración de los poderes psí- 
quicos del hombre en tanto en cuanto Se 
siente llamado a hacer uso del verbo poético. 
El principal estudio de estos poderes versó so- 
bre la inspiración y ese saber que si para Va- 
léry se confundía con un esfuerzo hacia la 
conciencia pura, aparece, por el contra- 
rio, al jefe de los surrealistas Anaré Breton, 
como el resultado de un obscurecimiento de 
la razón ante la irrupción de las potencias 
obscuras del espíritu. De hecho estas concep- 
ciones enemigas no eran quizá tan irreduc- 
tibles como se ha podido creer, puesto que 
el fin a alcanzar para el uno como para el 
otro de sus promotores consistía en llegar a re 
cuperar la totalidad de los poderes psíqui- 
cos del hombre aboliendo la frontera move- 
diza que separa el centro de conciencia de 
las zonas tenebrosas que él debe conquistar. 

Actualmente, este gran debate parece ce- 
rrado. Preocupa mucho menos definir la 
esencia y los poderes de la poesía que es- 
crivar poemas, Sin embargo, los problemas 
que preocuparon a los grandes espíritus de 
una época reciente están presentes siempre 
detrás de las obras de los poetas contempo- 
ráneos, incluso de aquellos que pretenden se- 
pararse de ellos. . 

Así, la Petite cosmologie portative (1) en seis 
cantos que ha publicado recientemente Ray- 
mond Queneau, a despecho de su apariencia 
didáctica y de la forma tradicional del alejan- 
drino, en el que está escrita, lleva la huella de 
una de las grandes teorías poéticas de nues- 
tro tiempo: la propensión del autor a sem- 
brar su texto de palabras inventadas y ae 
expresiones tomadas a la lengua popular, 
su tendencia a usar de un humor glacial en 
los momentos en que su tema le lleva a las 
especulaciones filosóficas o científicas más 
abstractas, manifiestan, por su parte, la evi- 
dente intención de crear en el autor un tras- 
torno propicio a la iluminación poética. Sin 
duda, Ouéneau se ha separado del grupo 
surrealista, al cual perteneció; pero no es 
dudoso que el humor que le es propio esté 
emparentando con este «humor negro» que 
el surrealismo adoptó como uno de los me- 
dios poéticos más eficaces para arrancar al 
lector de sus costumbres y despistarlo. 

Por otra parte, el volumen de ensayos que 
Quéneau publica a la vez bajo el título Ba- 
tons, Chiffres et Lettres (2) permite a este 
respecto resumir las preocupaciones del au- 
tor : algunas de las páginas notables que con. 
tiene revelan por su parte la preocupación 
de poner al día formas gramaticales audaces, 
de forjar expresiones inesperadas, mientras 
que otras nos permiten descubrir en el pa- 
sado espíritus originales y desconocidos, ta- 
les como Defontenay y Cirier, cuya imagi- 
nación delirante confinaba con la locura, 
pero que fueron, sin saberlo, los precursores 
de una teoría para la cual el abandono a las 
impulsiones de lo ¿nconsciente se confunde 
con la inspiración. 

De igual modo el humor muy especial de 
Henri Michaux, que se expresa a través de su 
último libro titulado Traches de Savoir (3) 
en máximas y relatos cortos tiende a desor- 
ganizar nuestras costumbres de pensamien- 
to y a privarnos ae una interpretación con- 
formista de la realidad exterior, introducién- 
donos en un mundo cuyos eelementos, obje- 
tos y animales están dotados por la gracia de 
su fantasía de una personalidad que reaccio- 
na sobre nuestro deseo y lo modifica. No se 
trata en modo alguno aquí de un arte de 
fabulista que hace conversar las cosas o los 
animales como los hombres a fin de recor- 
dar a estos últimos las leyes universales de 
la moral, sino de un arte que participa de 
la escultura y de la magia como el de los 
hechiceros que creen dar vida a las figuri- 
nas salidas de sus dedos y ligarlas a nues- 
tro destino. Aunque no se poaría descubrir 
ninguna influencia precisa en los textos re- 
cientes de Henry Michaux parece que pue- 
dan leerse a continuación de ciertos aforis- 
mos orientales sin que se haga sentir una 


(1) y (2) Editions Gallimard. 
(3) Collection «L'Age d'Or».  Librairie 
«Les Pas perdus». - 


“ln memoriam” Robert E aherty 


NA lacónica noticia de agencia 

nos informa del fallecimiento de 

Robert J. Flaherty, realizador 

cinematográfico  norteamerica- 

no. Con él pierde el cine uni- 

versal uno de sus más grandes 

individualistas y un luchador 

incansable a favor de la pureza 

de una idea. Su nombre no ha trascendido 

nunca al gran público, pero al rechazar de pla- 

no esa fácil vanidad, Flaherty se ha permitido 

crear en la medida que su inspiración y sus 

fuerzas se lo indicaban, manteniendo en todo 

momento un invencible afán de honradez 
artística, humana y profesional. 

La obra de Flaherty es breve en cantidad. 
Su llegada al cine, casi casual, Flaherty fué 
en sus años juveniles explorador. Dirigió 
tres expediciones a las regiones árticas, se- 
gún nos informa su comentarista america- 
no, Arthur Rosenheimer. Descubrió las islas 
Belcher. Y en la última de sus expediciones, 
al objeto de hacer más amplia y eficaz la do- 
cumentación gráfica de la misma, llevó con- 
sigo una cámara cinematográfica. Sin duda, 
de esta comunidad hombre-cámara nació re- 
pentinamente una vocación. Porque Flaherty 
volyió con una cierta cantidad de película 
impresionada, en la que tenía puestas mu- 
chas ilusiones. Pero un descuido imprevisto, 
un cigarrillo, destruyó todo el material cuan- 
do se hallaba listo para el montaje. Y el no- 
vel realizador decidió repetir la expedición, 
pero con puntos de vista nuevos, más ambi- 
ciosos y constituyendo ahora el cinema acti- 
vidad única y privativa. 

Así es como Robert Flaherty inició sus ac- 
tividades en el cinema. A tcdas luces, el ini- 
ciado en forma tan peculiar y personal ha- 
bía de realizar una obra plena, acorde en 
todo momento con su modo de ver y sentir. 
Ya desde sus primeros pasos cinematográfi- 
cos, Flaherty daba prueba, al realizar la 
obra según métodos propios, de un cierto 
sentido artesano, que habría de ser comple- 
tamente beneficioso a su estilo y que man 
tendría a través de toda su vida. 

Aquella primera obra, realizada el año 
1920, titulada Nanook, le daría fácil y rápi- 
damente, más que gloria, prestigio. Y esto, 
prestigio, es lo que, como señala el crítico 
inglés Penélope Huston, Flaherty ha man- 
tenido siempre. «Prestigio», «gloria» y «po- 
pularidad» son tres cosas bien distintas. La 
más satisfactoria es probablemente la pri- 
mera. En el mundo del cine, en que a la 
fama de hoy sucede el olvido de mañana, 
es, desde luego, la más consistente, Y Fla- 
herty ha tenido siempre, por la calidad de su 
obra, el respeto y la admiración de los pú- 
blicos, si menores, inteligentes. 

Su obra, repetimos, es breve. Seguramen- 
te podría haber ido más lejos en cuanto a 
cantidad si hubiese dado a torcer sus firmes 
convicciones : En 1925 realiza «Moana». Ese 
mismo año comienza un film que no llega a 
terminar porque no gusta a sus producto- 
res: «The 24 dollars island». También un 
film breve sobre el arte de la cerámica, «The 
pottery maker», para el Metropolitan Mu- 
seum de Nuevo York, que apenas ha sido di- 
vulgado ni conocido. En 1931, «Tabú». In- 
tenta rodar un film en Rusia sobre las con- 
diciones de vida de la mujer con el nuevo 
régimen soviético, pero el intento queda frus- 
trado, Marcha a Inglaterra y se adscribe al 
movimiento de cine documental creado por 
John Grierson y su grupo, para los que rea- 
liza «Industrial Britain», En el viaje a Ingla- 
terra le quedó prendida en los ojos la ima- 
gen de las Islas de Arán y de sus hombres. 
El productor Michael Balcon le da una oca- 
sión de llevar a la práctica su deseo. Perma- 
nece dos años en aquellas islas, de las que 
vuelve con «Hombre de Arán», un film en 
que su personalidad se manifiesta en punto 
máximo. Korda lo contrata para rodar una 
novela de Kipling, «Toomai», y, después de 
hallarse el film casi terminado, el productor 
le obliga a repetirlo, con objeto de que se 
ajuste exactamente a sus deseos. Ha sido la 
única ocasión en que ha trabajado en un es- 
tudio y no vuelve a hacerlo. Regresa a su 
país, donde el Departamento de Estado nor- 
teamericano le encarga «Theland», un estu- 
dio sobre las condiciones de vida en el agro 
americano y la forma en que los campesi- 
nos se adaptan a la mecanización. Fhaherty 
lo hace, y el mismo Departamento de Estado 
se ocupa de que tenga la menor difusión po- 
sible, Al igual que el equivalente literario de 
este mismo tema, «Viñas de ira», de John 
Steinbeck, que llevaría al cine John Ford, 
se estima que el resultado es demasiado de- 
primente, Llega la guerra. Flaherty produce 


algunos films breves, con la colaboración de 
su hermano y de Helen Van Dongen. La 
oportunidad final se la da una compañía pe- 
trolífera. Al igual que «Nanook», su primera 
obra, la última, «Lousiana Story», la produ- 
ce una firma comercial. El film se presenta en 
1948. Ese mismo año Flaherty visita Europa 
para vender su película. Es hasta su propio 
distribuidor. Y después, la muerte. 

Lo que hace del cine de Flaherty un pro- 
ducto de interés permanente es su calidad 
humana y su valor poético, Ya en «Nanook» 
sorprende desde el: primer momento el inte- 
rés del realizador por presentar la vida del 
hombre y no la sequedad del paisaje desola- 
do. Lo que él contrapone, es la lucha resul- 
tante para el ser humano de un medio, de 
unas condiciones de vida, de una manifesta- 
ción de la Naturaleza. De esta exposición 
sencilla, fiel, de la actividad del ser huma- 
no en un medio hostil, se deduce la belleza 
de una lucha cotidiana, pero llevada con ale- 
gría y optimismo. La vida se presenta en 
toda su rudeza, rudeza que es—simplemen- 


Flaherty: «Louisiana Story» 


maneras de produ- 
mundo Flaherty, su 
atentos y selectivos. 
exige una actividad 


te—una de sus tantas 
cirse. Alrededor de este 
cámara, mira con ojos 
El cine que él realiza 
completamente diferente de lo normal. El no 
inventa, selecciona, No imagina, Observa. 
Después, con los materiales que recoge, cons- 
truye un film. Y así, su obra es toda ella un 
producto de prodigiosa observación. De un 
gesto, de un hecho, surge la consecuencia 
que nos dará el modo de ser de un hombre 
o de la comunidad que representa. 

Pero vale insistir en la calidad poética de 
toda la obra de éste, como Grierson lo ha 
llamado, «padre del documental». En primer 
lugar, Flaherty es un romántico. Lo que él 
busca siempre en sus films es el hombre ale- 
jado de la civilización o de lo que común- 
mente llamamos así. El quiere ver y presen- 
tar el contacto de ese hombre con los ele- 
mentos, haciendo de él una parte de ellos 
mismos, No le interesan los problemas de 
una comunidad en sí misma, sino en su re- 
lación con el cielo, la tierra, el hielo o aca- 
so las costumbres. Sus films tienen más de 
antropológicos que de sociales. En «Moana» 
hace un verdadero estudio del dolor humano, 
con motivo de presentar la operación del ta- 
tuaje. En «Nanook» se recrea presentando 
al hombre esquimal en su intimidad fami- 
liar, en cuantos pequeños actos pueden cons- 
tituir el estilo de una raza. En «Hombre de 
Arán» la fusión de hombre y Naturaleza lle- 
ga al máximo. Sólo a ella, o a su lucha con 
ella, está el ser humano condicionado. En 
verdad—y este aspecto de su obra le ha sido 
fuertemente criticado—que sus personajes, 
sus tipos, sus hombres, no necesitan estar 
ligados por ninguna clase de «contrato so- 
cial». Antes bien, vale la pena citar el con- 
sejo de Rousseau : «El mar no baña en vues- 
tras costas sino rocas casi inaccesíbles; per- 
maneced bárbaros e ictiófagos; entonces vi- 
viréis más tranquilos, mejor, quizá, y segu- 
ramente más felices.» 

Pero a cambio de esta felicidad por inhibi- 
ción de problemas, ¡cuánta belleza rodea al 
hombre en los films de Flaherty! En «Hom- 
bre de Arán» cada imagen podría ser un 
buen equivalente de estrofas poéticas ligadas 
con maestría, inspiración y sensibilidad su- 
premas. El mar furioso, azotando las rocas. 
El espectáculo duro del isleño golpeándolas 
para recubrirlas de algas y plantar sobre 
ellas sus cultivos. Las blancas gaviotas, des- 
lizándose sobre las olas de espuma. La pesca 
de animales peligrosos, Y los tipos, eternos. 


ruptura de los unos a los otros. Es que para 
Michaux como para los poetas de la anti- 
gúedad oriental las palabras no sólo signi- 
fican, sino que obran, a condición, sin em- 
bargo, de que el que las emplee pueda ani- 
marlas con todas las energías de una con- 
ciencia en perpetuo estado de reconquista 
de sus poderes perdidos. Y por ello conce- 


bimos que Michaux ilustra con sus ejemplos 
la invención que las teorías modernas de la 
poesía han expresado de arrebatar el arte poé- 
tico a la simple clasificación de los géne- 
ros literarios para darle el valor de una ope- 
ración cuyas posibilidades y fines consisten en 
poner de nuevo en discusión nuestra concep- 
ción misma de la vida, 


por Eduardo Ducay 


El hombre, la mujer, el niño, el abuelo. Al- 
gunos aminales. El cielo. 

Flaherty comprendió, sin duda, desde sus 
primeros films, que el valor primordial del 
cine, cuanto tiene de fundamento, es la fuer- 
za reproductora de su imagen movible, El 
mismo dice que «el movimiento es lo más 
importante de un, film, y la gracia física, la 
esencia misma del arte de los personajes». 
Esto aclara su concepto de «personaje» como 
tal en su obra. «Por medio del cine procuro 
hacer conocer un país y las gentes que en él 
viven, Procuro hacerlas lo más interesante 
posible bajo sus más auténticos aspectos. Me 
sirvo de personajes reales que habiten en los 
alrededores del punto en que realizo mi tra- 
bajo, porque creo que son los mejores «ac- 
tores. Nadie más expresivo que los irlande- 
ses. Los negros, con su espontaneidad, son 
la naturalidad misma. Al igual que los poli- 
nésicos. Hay un germen de grandeza en to- 
dos los pueblos, y es el autor del film quien 
debe descubrirlo : encontrar el gesto particu- 
lar o el simple movimiento que pueda reve- 
larlo.» 

A través de estas ideas, de esta forma de 
hacer cine—films con personajes, pero sin 
argumento; interpretados, pero sin actores— 
Flaherty ha dado al cine universal un nue- 
vo género cinematográfico, del cue él es des- 
cubridor : el cine documental, Gracias a su 
influencia se ha creado en el mundo una for- 
ma de hacer del cine un medio de expresión 
útil, siempre a través de una equivalente be- 
lleza. En Inglaterra, John Grierson, Basil 
Wrigth, Paul Rotha, han hecho del cine un 
servicio público, hasta tal punto que después 
han llevado la crítica al punto donde todo 
tuvo origen: Flaherty. Para Paul Rotha, el 
hombre, hoy día, ya no tiene que luchar 
con la Naturaleza, y, por tanto, critica a 
Flaherty su calidad de romántico : «Va (Fla- 
herty) a los lugares del mundo en que el hom- 
bre todavía tiene que luchar con la Natura- 
leza para subsistir y, en algunos casos, re- 
construye pasadas formas de vida o el pasa- 
do de generaciones ya no existentes. Los hé- 
roes de «Nanook» y «Hombre de Arán», por 
ejemplo, son figuras de cera viviendo la vida 
de sus abuelos. Y la elección de estos temas 
precisamente es lo que nos lleva a preguntar 
su validez en relación con los propósitos so- 
cializantes del cine documental.» Y volvemos 
a la cualidad primera, fundamental, de Ro- 
bert Flaherty : individualismo. No es posible 
clasificarlo, ni pretender someterlo a un gé- 
nero determinado. Flaherty es un artista en 
toda su pureza, un narrador de la belleza 
de la vida, vida que él presenta a través de 
la actividad, del movimiento, Sus ojos, que 
John Grierson llamó «los más sensibles del 
cinema», saben ver el ángulo exacto bajo el 
cual cada país encuentra su verdadera fiso- 
nomía. Flaherty es optimista, y producto de 
ello es la lucha que a través de toda su vida 
ha mantenido por subsistir él mismo, por 
crear a través de dificultades interminables, 
provenientes de un sistema, creado y acepta- 
do, que deja pocas oportunidades de produ- 
cirse al artista verdadero. 


VICTORIA OCAMPO 


(Continuación de la página 2.) 


¿Es permisible ilusionarle con romper esa 
soledad sin darle la compañía que con un 
nombre u otro se traduce por amor? La fun- 
ción de estas mujeres —de estas «incitadoras 
intelectuales», como creo que usted las lla- 
ma— me parece admirable, desde luego, so- 
bre todo en sociedades como las nuestras, 
tan primitivas a pesar de los refinamientos 
externos. Pero su papel es ambiguo. Están a 
un paso de las grandes burladoras. Se pa- 
recen a un Don Juan con faldas. Keyserling 
era un «bárbaro», indudablemente; Victoria 
Ocampo se revela como más «evolucionada», 
más capaz de matices. Intelectualmente ella 
puede tener razón. Pero Keyserling era más 
sincero o más de una pieza. Recuerde lo que 
escribe el primero: «La sensación de haber 
sido traicionado me hizo transfigurar a Vic- 
toria Ocampo en diablesa o india que me 
disparaba flechas envenenadas». No tieme 
nada de particular que la adoración a secas 
no le bastara. Y es que entre hombres y mu- 
jeres de cierta amplitud mental yo sólo creo 
por lo menos en la «amitié amoureuse». Cual- 
quier otra cosa tiene que producirles a am- 
bos el efecto triste de una frustración. Dante 
pudo satisfacerse con el «disiato riso» de 
Beatrice, entrevista al pasar un puente de 
Florencia. Pero nuestras costumbres no son 
ya las del siglo XHt...» 

Hasta aquí mis consultados, personas que 
existen, ruego al lector que lo crea así, y no 
seres ficticios. Elija ahora el mismo lector 
la opinión que más le guste; mejor dicho, 
con los documentos a la vista, con los libros 
mencionados a la mano, trate de formarse 
la suya. El caso merece la pena, 


GUILLERMO DE TORRE. 


Buenos Aires, septiembre 1951 
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EDITORIAL BARNA S. A. 


ba publicado el II volumen de 


la monumental 


Historia General 
de las 


Literaturas 
Hispánicas 
obra con introducción general de 


D. RAMON MENENDEZ PIDAL 
y dirigida por 
D. GUILLERMO DIAZ - PLAJA 


con colaboraciones monográficas de 


Manuel García Blanco, Fran- 
cisca Vendrell de Millás, José 
Manuel Blecua, Jesús Domín- 
guez Bordona, Pedro Bohigas 
Balaguer, Eduardo Juliá Mar- 
tínez, P. Ricardo G. Villoslada, 
S. J., Carlos Clavería, José M.* 
de Cossío, P. Angel Custodio 
Vega, Atonio Vilanova, Anto- 
nio Papell, Rafael Ferreres y 
Narciso Alonso Cortés 


Este volumen Il abarca los bri- 
llantes períodos del PRERRE- 
NACIMIENTO Y RENACI- 
MIENTO con las universales 
figuras de Garcilaso de la Vega, 
Luis Vives, Fray de León y Cer- 
vantes y ¡los grandes temas de 
los humanistas, la Celestina y 
la épica. 


o 


Volumen de 866 páginas, mag- 

níficamente encuadernado en 

tela, con 142 láminas de ilus- 

tración, lomo gofrado en oro, 

amplios índices y la más com- 

pleta y reciente bibliografía, a 
450 pesetas. 


DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS, 


AL CONTADO Y A PLAZOS 


EL CABALLO LLEGA AL AMANECER 


E pronto el caballo cayó al suelo. 
Se sabía que estaba enfermo, pero 
hasta entonces se sostuvo en pie. 
Nadie le llegó a ver acostado. Aún 
ahora tenía una hermosa estampa, quizá 
los cascos demasiados grandes, como si 
calzase un número de sapatos mayor del 
que le correspondiera. Respiraba mal. 

—Esto parece que se termina—dijo el 
carretero al amo, 

—Busca un veterinario. 

La calle estaba silenciosa. El sol de me- 
dia tarde iluminaba los tejados frotándo- 
se contra ellos igual que un gato. Corta- 
ba algunas veces la silenciosa quietud el 
ruido de una máquina en el pequeño ta- 
ller de la esquina, o un carro que pasaba. 
cargado hasta los topes. Al recuerdo de 
Basilio asomaban los carros lejanos de su 
niñez, escuchados al amanecer, con una 
luz turbia, azulada, filtrándose por los 
cristales del balcón. 

En su cuarto, Luisa se vestía frente al 
espejo. La siesta le había dejado un sopor 
que el agua fría no logró eliminar del to- 
do. Tenía que salir, 1r al café y esperar, 
para luego recorrer las calles del atardecer. 

—¡Vaya vida que le tocó a una !—dijo, 
dirigiéndose al espejo sin demasiada tris- 
teza. 

Basilio, en la cama, escuchaba el reloj. 
Siempre le había gustado escuchar. El ol- 
fato le fallaba, pero tenía un oido al que 
llegaban lejanas resonancias, diminutos 
accidentes que no eran percibidos por 
otros. Estaba en las penúltimas, con los 
pulmones hechos polvo. 

Tenía Basilio dos hijas que no iban a 
verle. Se habian cansado de la constante 
enfermedad, de la pesadez del enfermo. 
El hijo le salió carterista y, trabajando en 
una estación de ferrocarril, cayó del tren 
en marcha, que se llevó un brazo por de 
lante. Su mujer se le había fugado con 
un individuo que se dedicaba a denun- 
ciar a los comerciantes por infracción de 
tasas para «cobrar el cuarenta por ciento 
de las multas. «No he tenido demasiada 
suerten—decía alguna vez Basilio, 

Una mujer iba a limpiarle la habitación 
v a hacerle de comer. En el cuarto se olía 
a sudor viejo y a medicinas. 

El caballo no respiraba bien. Tenía un 
quejido triste y suave, como si no quisie- 
ra exteriorizar el dolor. El amo le mira- 
ba con pena, porque aquel animal signi- 
ficaba para él un tiempo de caballista 
pasado ya. El carretero volvió, se acercó 
y al rato de estar silencioso mirando al 
caballo, dijo: 

—Ahora viene. 

El animal temblaba. Se le notaba el do- 
lor paseándosele por el cuerpo, de un lado 
a otro. Grandes matas de sudor se ex- 
tendian, oscureciéndole la piel. 

—Buenas tardes—dijo el veterinario, 

Basilio tosió de pronto. Por la ventana 
abierta al patio penetraba la última lus 
fuerte, preparándose a desaparecer lenta- 
mente envuelta en rojos y grises que iría 


por Francisco Alemán Sáinz 


amortiguándose hasta la completa oscu- 
ridad. Las voces del veterinario y el amo 
del caballo trepaban hasta el cuarto. 

—Si. Está muy mal. Hay que ponerl 
morfina. 

«Yo no puedo verle sufrir. Le quiero 
como a un hijo, Como si un hijo me hu- 
biera salido caballon—pensaba el carrete- 
ro—. «Esto de morirse es un mal nego- 
cion—se decía Basilio—. «¿Quién morirá 
antes: el caballo o yo?». Estaba llegando 
la hora más difícil para Basilio: el atar- 
decer. La luz eléctrica le atacaba los ner- 
vios. Pensaba que así debía ser la luz 
de los muertos. Dentro de poco, aquella 
silla que estaba ante sus ojos, naufraga- 
ría en la oscuridad. Aunque estuviese allí, 
aunque se contase con ella, sería necesa- 
rio buscarla; su presencia estaría sujeta a 
tanteos y errores, 

Luisa se dió el último toque ante el es- 
pejo y sonrió sin poner demasiada fe en 
su sonrisa. Su vida tenía para ella todas 
las posibilidades de un oficio. Durante al- 
gún tiempo la llamaron, por cierto supues- 
to defecto físico, la «Mata Hari». 

—Yo no he matao a nadie, ni a Hari 
ni a ningún sinvergiienza. 

Basilio oyó abrirse la puerta del cuarto 
de Luisa, y luego la vuelta de la llave 
girando en la cerradura. El taconeo fué 
acercándose hasta perderse luego en la es- 
calera. «Debe estar por el descansillo del 
primer bison—pensó—. «Seguramente ha 
tropezado ahora, Ese escalón del primer 
tramo está roto. La escalera necesita un 
arreglo a fondo». 

Los quejidos del caballo llegaban en la 
oscuridad. 

—Esto no va bien—dijo el veterinario. 

—¿Se va a morir ?—preguntó el carre- 
lero, 

—S1. 

«Tengo que dormir un poco—se decía 
Basilio—. «Si no duermo me va a dar 
algo, Tengo que dormir, a ver si estas ho- 
ras pasan sin darme cuentan. 

—El caballo no llegará al amanecer—de- 
cía el veterinario. 

«¿Llegaré yo al amanecer ?)—se pre- 
guntaba Basilio—. «Ese hombre debía su- 
bir y decirmelo. ¿Llegaré o no llegaré a 
mañana? Quizá él lo sepa. Pero ahora 
debo dormir. Trataré de dormir. Todo me- 
nos encender la luz, Todo menos encen- 
der la luz». 

Era completamente de noche. Basilio se 
quedó dormido. ¿Quién llegaría hasta el 
día siguiente, hasta la primera luz, hasta 
que el sol empezase a calentar los teja- 
dos? ¿Qué gente de aquella calle iba a 
morir en la noche?2 Hombre y caballo lle- 
garían al siguiente amanecer. Pocos ama- 
neceres les quedaban a los dos, esa es la 
verdad. El sereno de la calle murió, en 
cambio, al llegar a su casa; no estaba 
enfermo, pero todos sabemos que la muer- 
te es así. 
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Cuadernos sueltos : 


NOTICIAS LITERARIAS 


INsuLa ha recibido la visita de una de las es- 
critoras argentinas más interesantes de hoy, Car- 
men Gándara, a quien acompañaban dos gran- 
des amigas suyas y de INsUuLA, Lilí Alvarez Y 
Carmen Laforet. Los lectores de «Sur» y de la 
desaparecida «Realidad» (revista que contribuyó 
a fundar) conocen el estilo terso y la penetra- 
ción ¿ntelectual de Carmen Gandara, cuyo últi- 
mo libYo, una novela titulada «Los espejos» (Edi- 
torial Sudamericana), está siendo muy bien re- 
cibida por la crítica. 


* 

El gran escritor católico inglés Christopher 
Dawson ha visitado España, dando dos conferen- 
cias en Madrid: una en el Ateneo, sobre «La 
presente situación de la cultura curopea», y otra 
en el Instituto Británico, sobre «La tradición de 
la cultura occidental: sus siete rostros». Dawson 
es uno de los escritores más distinguidos de 14 
Inglaterra actual. Entre sus libros destacan «Pro- 
greso y religión», «La religión y el Estado mo- 
derno», «La Cristiandad y la nueva época» y «Re- 
ligión y cultura». Sabemos que el escritor espa- 
ñol Esteban Pujals va a publicar prórimamente 
un libro titulado «La filosofía y la cultura de 
Christopher Dawson». p 

$ 

La Agrupación de «Amigos de Valera» ha con- 
vocado un concurso de crónicas, inéditas o publi- 
cadas, sobre un aspecto de la vida o la obra líte- 
raria de don Juan Valera. El trabajo elegido será 
premiado con 1.500 pesetas. Los trabajos debe- 
rán ser enviados hasta el 15 de mayo del año 
próximo, al Presidente de la Agrupación, en Ca- 
bra (Córdoba, sin firma, pero señalldos con un 
lema, que habrá de repetirse en un sobre cerra- 
do que contenga la firma y el domicilio del autor. 

La revista «Indice», que dirigía Tomás Seral, 
ha comenzado una nueva época, bajo la dirección 
de Juan Fernández Figueroa. El último número, 
correspondiente a Octubre, merece destacarse por 
su interés. Entre los nuevos colaboradores de la 
revista figuran Eusebio García Luengo y Juan 
Guerrero Zamora. El nuevo director ha querido 
imprimir un ritmo polémico y un sello de in- 
quietud y variedad a la revista, consiguiéndolo 
plenamente. 

Gregorio Prieto prepara sus maletas. invitado 
por algunas salas de Norteamérica para exponer 
sus cuadros. Pero antes de partir, la Casa .1me- 
ricana de Madrid va a organizar una exposición 
en sus salones, con algunos de los cuadros que 
Prieto llevará consigo. Esta exposición, que ha 
sido patrocinada por el Embajador de los Esta- 
dos Unidos, será inaugurada el día 21 de este mes. 

* + * 

Otra interesaate exposición es la que acaba de 
celebrar el pintor inglés Herbert W. Simpson, 
que lleva años viviendo en Mudrid. Ha expuesto 
sus cuadros—entre los que destactin alaunos re- 
tratos y paisajes—en una de las salas más honi- 
tas de Madrid, la sala Turner, de reciente inau- 
auración. La exposición se ha celebrado bajo los 
Cuspicios del Instituto Británico en España. Al- 
aunos de los paisajes se inspiran on vreYsos de 
Eliot, Walter de la Mare, Antonio Machado, En- 
rique de Mesa, Wordsworth y Tennyson. 
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EL SECRETO: DE 
E Antes de llegar el primer ani- 
nesto Paradiñas, biznieto de la her- 
Gide vuelve a la actualidad con un y 108 
e Valentín Llanos—un romántico es- 


pequeño y resonante libro que cons- 
tituye una de las más extraordina- 
rias confesiones formuladas por es 
te especialisia de la confidencia. 

El tema de esta obra es suma- 
mente espinoso, pues se refiere a las 
relaciones matrimoniales de Gide, 
que. como es sabido, casó en 1895 
con su prima Magdalena Rondeau, 
fallecida en 1838, Según las actua- 
los revelaciones, fué el suyo un ma- 
trimonio blanco, aunque los esposos 
se profesaron un amor intenso y do- 
loroso 

Es dificil resumir los hechos sin 
quitarles la emoción palpitante (nun- 
ca mejor la frase tópica) en las pá- 
gSinas del original; páginas de in- 
tenso patetismo y escritas con ad- 
mirable sencillez de tono y lengua- 
je. Esa misma sencillez las im- 
pregna de un dramatismo profun- 
do, o al menos, al revelarlo en ple- 
nitud, sin «literatura», produce una 
impresión que de otro modo tal vez 
se hubiera diluído algo. La inespe- 
rada revelación es la clave que 
hace inteligibles algunos pasajes 
oscuros del famoso Journal de Gi- 
de. Ya en éste habia puesto su 
autor la siguiente advertencia: «Las 
alusiones al drama secreto de mi 
vida resultan incomprensibles por 
la ausencia de lo que las aclararía 
[los trozos relativos a la esposa, 
sistemáticamente suprimidos]; 
comprensible o inadmisible, la ima- 


gen de ese yo mutilado que entre-* 


So, no ofrece sino un agujero en el 
ardiente espacio del corazón.» 


IEZ MEJORES POETAS.— 

Un editor bien intencionado 

ha dirigido a sesenta perso- 

nas—poetas y criticos—una circular 

ea que anuncia el deseo de publicar 

un volumen entológico de poesía 

que incluya composiciones de los 

diez mejores poetas, vivos, dados a 
conocer en la última década. 

Excelente idea, pues gracias a es- 
te plebiscito en miniatura podremos 
contar con una selección represen- 
tativa de lo que en esta mitad del 
siglo se considera generalmente 
nuestra mejor poesía joven. 

Cabe alguna duda sobre cuál sea 
el momento en que se da a conocer 
un poeta: ¿cuándo publica sus pri- 
meros poemas?, ¿cuándo aparece 
su primer libro2 En cualquier caso 
harece que nan de quedar excluidos 
de la selección poetas tan importan- 
tes como Rosales, Vivanco e Ilde- 
fonso M. Gil, y quizá también Ce- 
lava, premiado en el concurso del 
Lvyceum (año 1935). No asi Leopol- 
do Panero, cuyo primer y único h- 
bro data de hace menos de tres 
años, 

Esperamos con curiosidad el re- 
sultado de esta indagación y la an- 
tología que $»a de seguirla. Sería cu- 
rioso, y brindamos la idea a nues- 
tros lectores, cividir a los presuntos 
seleccionados 1 dos grupos de «po- 
sibles y brobables», o más bien, de- 
terminar cuáles son los tres o cua- 
tro nombres en que forzosamente 
—con forzosidad lógica— han de 
coincidir todos los consultados, y 
cuáles los que les seguirán en nú- 
mero de votos. Convendría que el 
editor advirtiera si en algún caso se 
registraba unanimidad entre los elec- 


tores. 
ALS 


novelas policiacas, a las no- 
velas «rosa» y aun a las del 
Oeste las vence ya en los Estados 
Unidos la avalancha de science fic- 
tion, término que mejor será tradu- 


S CIENCE FICTION:-—A las 


FLECHA 


EN Elo 


cir por novelas fantásticas que for 
novelas científicas. Edgar Poe y Ju- 
liv Verne pudieron ser considerados 
como inventores de este género lite- 
rario que para muchos ameriganos 
constituye hoy el alimento espiritual 
preferido. Y la moda está pene- 
trando velozmente en Europa. 

£n realidad el lector, maravilla. 
do y desconcertado bor los descu- 
brimientos de la física actual, está 
dispuesto a admitir como posibles y 
meras anticipaciones cuantas fanta- 
sías adecuadamente aliñadas le sir- 
van los especialistas. Después de la 
bomba atómica, las velocidades su- 
persónicas conseguidas por los avio- 
nes, el «suero de la verdad», la con- 
ducción de aeronaves sin piloto y 
tantas otras novedades no menos 
sensacionales, cualquier invención 
resulta verosímil, y el viaje a Marte 
o a la luna no es más que una pe- 
queñez pendiente de algunos deta- 
lles sin importancia. Una compañia 


americana de navegación aérea—di- 
cese—tiene va reservados varios cen- 
tenares de pasajes para cuando se 
inauguren los servicios interplane- 
tarios, 

La causa principal de la boga al- 
canzada por estas ficciones es segu- 
ramente la necesidad de escapar a 
la realidad preñada de contingen- 
cias desagradables en que nos de- 
batimos; de modo consciente, o tal 
vez sin plena conciencia, el hombre 
actual tiende a perder de vista rea- 
lidades cuya presión le conturba, y 
uno de los medios empleados para 
“lograrlo es esta literatura en que 
(como en la «rosa») los problemas 
reales se escamotean y ceden su 
puesto a otros que no provocan an- 
Sustia en cuanto su irrealidad los 
envuelve en reconfortantes nieblas. 
Además, en todos los tiempos (an- 
gustia y temores aparle) el hombre 
siente el deseo de volar con la ima- 
ginación lejos de lo cotidiano, a 


mundos donde la vida se organiza 
de un modo jantásticamente simple 
y pueden vivirse los sueños, cerran- 


do los ojos a lo inmediato, a lo vul- 
gar, a lo existente. 


ESPAÑA. — El 


EATS EN 
pintor inglés Herbert VW. 
Simpson, tan arraigado en 
España, ha publicado en la 
revista Clavileño una nota sobre 
«Recuerdos de Keats en España». 


POESIA DE 


UEDE afirmarse sin va- 
cilación que desde 
1905—fecha en que 
nacen los más jóve- 
nes de aquel magnífi- 
co grupo poético de la llamada 
«generación de la  Dictadura»— 
hasta hoy, no ha aparecido un poe- 
ta superior a Miguel Hernández. 
En otras palabras: que Miguel es 
el primer poeta español nacido de 
cuarenta y cinco años para acá, y 
uno de los grandes hombres con 
que cuenta la poesía española de 
todos los tiempos. ¿Qué cimas de 
madurez hubiera alcanzado su 
obra, dolorosamente cortada? Mi- 
guel Hernández, caudaloso y pró- 
digo poeta de una fuerza impetuo- 
sa, apasionado y viril, impulsivo y 
grave, humano y verdadero, hubie- 
ra tal vez sido—nos da derecho a 
suponerlo su obra en pie—la gran 
voz poética que se echa de menos 
en el concierto de discretas voces 
puleras de nuestra época, no aje- 
nas, pese a todo, a su influjo. 
Apuntada ya dicha indudable in- 
fluencia, reconozcamos que, sin 
embargo, su obra es poco conoci- 
da hoy. Los primeros libros, en 
ediciones raras; los últimos publi- 
cados en vida, de aún más difícil 
adquisición. Cuando, hace poco, la 
colección «Austral» reeditaba «El 
rayo que no cesan—joya de nues- 
tra lírica, extraordinariamente im- 
portante como antecedente de la 
poesía de postguerra—eran infini- 
dad los aficionados y los poetus 
que lo leían por primera vez. 
Aunque breve, la edición que, 
bellamente impresa, ofrece «Ifach» 
(1), no puede, por tanto, dejar de 
ser interesante. No se han agru- 
pado los quince poemas a título 
de ninguna razón especial. Son 
quince poemas de diversas épocas. 
Los dos primeros: «Egloga» y 
«Sino sangriento», aparecieron en 
la Revista de Occidente el auño 
1936. El primero de ellos es quizá 
el más hermoso poema que se ha 
escrito, dedicado a Garcilaso. Late 
él una bien asimilada influen- 
cia de los clásicos que Miguel co- 
bro en lecturas directas. Pero bri- 
Man también muchos versos de un 
marchamo personal y  Crarisimo, 
identificable en toda la obra pos- 
terior. Versos como : 
le hace corona y tornasol le hace 


y hasta el amor me sabe a cemen- 
[terio 


(1) Miguel Hernández: Seis 
poemas inéditos y nueve más. Co- 
lección «lfach». Alicante, 1951. 


MIGUEL HERNANDEZ 


cultivar los barbechos del olvido 


en párpados de nata 
el madruguero almendro...» 


y otros muchos, son auténticas 
huellas que delatarían en cualquier 
momento la mano autora. 

Aun más personal de temática y 
lenguaje se nos antoja «Sino san- 
griento». La sangre, el toro, el 
destino, como un cuchillo al que 
sale el hombre empujado del vien- 
te materno, la fosa como fin de 
tierra. el hueso como andamiaje 
del edificio humano y un estreme- 
cimiento de fatalidad y sentido trá- 
gico de la vida, en la que nada el 
hombre como contra un torrente 
a> puñales, Poema clave en la obra 
del poeta, poema-cantera para los 
materiales de muchas de sus edi- 
ficaciones posteriores. 

La «Elegía» que le sigue perte- 
nece a la época de «El rayo que 
no cesa», y es sin duda pareja de 
la dedicada en tal libro a Ramón 
Sitjé. Esta de ahora, inédita hasta 
el momento, se dirige a la novia 
d>= aquel llorado amigo. Compañe- 
ra, y hermosa y digna rompañera 
es, poéticamente, de la ya cono- 
cida. 

Casi todos los restantes poemas 
pertenecen a las últimas épocas de 
producción del poeta. Escribió por 
entonces Miguel una serie de mag- 
níficos poemas en serventesios ale- 
jandrinos, trabajando este verso 
de catorce sílabas con una noble- 
za y verfección singulares, De es- 
ta serie son los bellos poemas amo 
rosos «Yo no quiero más luz» y 
«Muerte nupcial»; el titulado «Ma- 
dre», donde el tema de la mujer 
ante la maternidad está hermosíst- 
ma v entrañablemente cantado; el 
dedicado a su primer niño, muer- 
to; «Vuelo», en que la antítesis 
amor-odio, muy en la temática del 
poeta, halla su canto de amargura 
y melancolía, y el que comienza 
«Riéndose, burlándose con  clar:- 
dad del día», que toca uno de los 
obsionantes y reiterados motivos 
de la poesía miguelhernandiana : 
el hombre soñando su niñez, como 
regreso, como evocación de un 
desnacer, vuelta al vientre mater- 
no. También en esa convenida se- 
rie está uno de los poemas de más 
aliento y ambición escritos por Mi- 
guel, y más representativos de su 
poética. Se divide en tres partes : 
«Hijo de la sombra. Hijo de la luz. 
Hijo de la luz y de la sombra». El 
vientre materno como raíz y sím 
bolo de.la fecundidad y vida; el 


Por Leopoldo de Luis 


hijo, como cumplida razón del 
existir; el amor, motor poderoso 
de vida, con un sentido telúrico y 
genérico. El hombre, como ser so- 
bre el que un punto pesan cuan- 
tos siglos de Humanidad lo deter- 
minan, y del que tiran ocultamen- 
te, imperativamente, los hombres 
por venir. Lo fatal y lo trágico, de 
nuevo, He aquí un poema que, con 
«Sino sangriento», deberá ser muy 
estudiado, a mi juicio, para pro- 
fundizar, a través de ambos, en 
la obra de este gran poeta. 


Un cantar; un romance titula- 
do «Boca», otro dedicado al hijo: 
«Rueda que irás muy lejos», y las 
famosas «Nanas de la cebolla», 
publicadas hace algún tiempo por 
la revista «Halcón»—impresionan- 
tes por su autenticidad, por la tra- 
gedia que en ellas late, palpitando 
con el llanto y la sangre del cora- 
zón mismo del poeta—, completan 
este cuaderno que «lfach» edita, 
con el conmovedor poema del al- 
bañil que quería levantar una ima- 
gen al viento y se edificó su pro- 
pia tumba : revelador poema de un 
estado de ánimo, escrito cuando 
el poeta sentía cómo se desploma- 
ban dentro y fuera de sí paredes 
de una ilusión que cuesta sangre. 
En el indudable acierto de la co- 
lección, acierto digno de gratitud 
v aplauso que no osarán regatear- 
le estas líneas, declaramos los pe- 
queños lunares de una escasa vi- 
gilancia en la corrección de prue- 
bas, Es una lástima, ya que se tra- 
ta de una edición lujosa y de evi- 
dente buen gusto. 

Por otra parte, si como queda 
dicho, los poemas no se agrupan 
con criterio determinado, la verdad 
es que la mayor parte puede con» 
siderarse de antología. En toda se- 
lección de obra de Miguel, tanto 
por calidad como por importancia 
significativa, figuran siempre casi 
todos los aquí reunidos. En ellos 
pueden también analizarse las in- 
fluencias que algunos poetas deja- 
ron en Miguel. Por ejemplo, la de 
Aleixandre. No así la de Neruda, 
que fué más externa y accesoria, 
y cuyas huellas no aparecen casi 
más que localizadas en una zona 
concreta de poemas de Hernández. 

Ejemplo de vocación, de maes- 
tría técnica, e impresionante de 
fuerza lírica y de autenticidad, la 
figura de Miguel Hernández ha de 
ser objeto de atentos estudios, y 
su obra, conforme se haga ase- 
quible, admirará y conmoverá a 
grandes sectores de público. Quizá 
con él, como con algún otro con- 
temporáneo, se dé un mentís al tó- 
pico de la «poesía para pocos». 


pañol que está pidiendo una biogra- 
fíla—, conserva en su casa de Avila 
lo que llama Simpson «un museo 
en miniatura dedicado a Keats»» 
gracias a los recuerdos keatsianos 
que heredó de su bisabuela Fanny: 
Entre esos recuerdos están los li- 
bros dedicados por Keats a su her- 
mana, una réplica del busto de 
Keats por Mc Dowell, cuyo original 
se conserva en el Museo de Keats 
en Hampstead, y una miniatura del 
boeta pintada por su mejor amigo 
Joseph Severn, de quien “se conser- 
van también muchas cartas dirigi- 
das a Fanny hablándole de su her- 
mano. Otras muchas cartas relati- 
vas a Keats conserva el Dr. Para- 
diñas, y Simpson destaca entre 
ellas las que el editor inglés de 
Keats, Mr, H. Buxton Forman, di- 
rigió a la hermana del poeta, resi- 
dente en Madrid, donde todavía en 
1937, en la calle de Lista, vivian 
dos nietos de Fanny Keats, Enrique 
y Elena Brockman Llanos. «Esas 
cartas —escribe Simpson— son un 
modelo de lo que debería ser un edi- 
tor. Forman no solamente se ocu- 
paba de los asuntos financieros de 
Fanny (heredera del' poeta) y de 
renovar sus suscripciones al Times, 
al Illustrated London News, etcéte- 
ra, so que, además, su eshosa era 
la encargada de elegir y enviar sus 
sombreros:y Realmente, ese tipo de 
editor paternal parece haber desapa- 
recido. Y si Keats viviera hoy, pro- 
bablemente sus editores se preocu- 
parían sólo de explotar el éxito de 
sus libros, si es que lo tuvieran. 


L PREMIO ADONAIS.—La 
Colección «Adonais) de poe- 
sía se acerca ya a los ochen- 
ta volúmenes. Cifra bastante 

sorprendente en un pais donde las 
empresas poéticas suelen durar po- 
co debido a las dificultades econó- 
micas vw a la inconslancia de sus 
animadores. Por quinta vez, «Ado- 
naisp ha concedido su Premio de 
poesía. El Jurado, formado por Vi- 
cente Aleixandre, Gerardo Diego, 
Luis Felipe Vivanco, Florentino Pé- 
rez Embid y José Luis Cano, ha 
hecho público su fallo, otorgando el 
premio al poeta Lorenzo Gomis, y 
los accésits a los poetas José Ma- 
nuel Caballero Bonald, Luis López 
Anglada, Julián Andúgar y Alfonso 
Albalá. Tuvieron votos los libros de 
Leopoldo de Luis, Manuel Arce, Al- 
fonso Sastre, Pino Ojeda, Delgado 
Valhondo y José Ramón Medina 
(venezolano). 

Lorenzo (Gomis, Premio «Ado- 
naisp» de este año, nació en Barce- 
lona en 1924, Es licenciado en De- 
recho por la Universidad de Barce- 
lona, pero no ejerce la carrera. A 
principios de este año obtuvo el Pre- 
mio de Poesía convocado por «Co- 
rreo Literario», Cultiva también 
otros géneros literarios, como la no- 
vela, El libro con el que ha obte- 
nido el Premio «Adonais» se titula 
«El Caballo», y de él publicamos en 
este número un poema inédito. 

De los poetas que han obtenido 
accésit, el más conocido es Luis 
López Anglada, que tiene ya publi- 
cados varios libros de versos. Resi- 
de en León y ha pertenecido al gru- 
po de la revista «España», ya des- 
aparecida. Caballero Bonald es ga- 
ditano y obtuvo hace poco el Pre- 
mio de Poesía de la revista «Pla- 
teron. También escribe narraciones, 
pero no ha publicado ningún libro. 
Julián Andúgar es profesor en un 
pueblo de la provincia de Murcia y 
tiene publicado un libro de poesia 
en la Colección Ifach. Alfonso Al- 
balá, que estudia en Madrid Filoso- 
fía y Letras, publicó el año 49 su 
primer libro de poesía en la Colec- 
ción de Estudios Extremeños, y es 
natural de Coria. 
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YAKONOWSKY: Le russe... 
pág. Ptas. 68. 
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FILOSOFTA, DERECHO,  RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALONSO MUÑOYERRO: Moral médica de los 
Sacramentos de la Iglesia. (Prólogo de 
Manuel Bermejillo.) 384 pág. Ptas. 60. 

AYLACAS: El régimen penitenciario español. 
182 pág. Ptas. 25. 

BUuJANDA: Enseñanzas del dogma y moral. 
En ejemplos y narraciones. 253 pág. Pe- 
setas 12. 

CAPANAGA: La Virgen en la historia de las 
conversiones. 366 pág. Ptas. 40. 

FRANKL: Psicoanálisis y :existencialismo. 
334 pág. (Breviarios del Fondo del Cul- 
tura, 27.) Ptas. 45. 


MARITAIN: Su obra filosófica. 413 pág. Pe- 
sefas 128. 
MARITAIN: Significado del ateísmo contem- 


poráneo. 37 pág. Ptas. 14. 

MARTÍN-RETORTILLO: Nuevas notas sobre lo 
contencioso-administrativo. 296 pág. Pe- 
setas 60. 

NAUDON: El pensamiento social de Maritain. 
Ensayo de filosofía social. 126 pág. Pe- 
setas 20. 

Om: Crítica de Asia sobre el Cristianismo 
del occidente. 157 pág. Ptas. 40. 

OLESA MuÑipo: Las medidas de seguridad. 
363 pág. Ptas. SO. 


PaLacios: El mito de la nueva cristiandad. 
153 pág. (Biblioteca del Pensaciento Ac- 
tual. 10.) Ptas. 24. 


Brurau: Estudios de Derecho compa- 
rado. La doctrina de los actos propios. 
136 pág. Ptas. 45. 

PuiG BRUTAU: La jurisprudencia como fuen- 
te del Derecho. Interpretación oradora y 
arbitrio judicial. 249 pág. Ptas. 60. 

QUINTANO Y HEILPERN: Diccionario de Dere- 
cho comparado. Alemán-español. 743 pág. 
Ptas. 180. 

RODRÍGUEZ NAVARRO: Doctrina civil del Tri- 

bunal Supremo. Tomos 1 y Il. 3.099 pág. 


o Ptas. 600, 


Ruiz BUENO: Actas de los mártires. Texto 
| bilingiíie. 1.185 pág. Ptas. 80. 

SOUuLE: Introducción a la economía contem- 
¡ poránea. 154 pág. Ptas. 24. 

TopboL1: El común. 135 pág. Ptas. 30. 
| WaAHL: Introducción a la Filosofía. 373 pá- 
3 ginas. (Breviarios del Fondo de Cultura 
pa Económica.) Ptas. 45. 
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BELLAS ARTES, FOKLORE, 
. JUEGOS Y DEPORTES 


CarLos DÉ Luna: Gitanos de la Bética. 254 
dáág. Ptas. 223. 

ciacñ José Llorens Artigas. 33 pág., 18 lá- 
minas. EA de la escuela de Al- 
tamira. 3.) Ptas. 35. 

LAXEIRO: Introducción de José Ruibal. (Mo- 
nografía.) Cuadernos de arte gallego. 26 
pág., ilustrado. Ptas. 30. E 

PrierTo: Eduardo Rosales. 66 pág. (Colec- 
ción de la Cariátide. 7.) 73 lám. Ptas. 50. 

SuBIRÁ: Historia de la Música. 2 tomos, 
1.698 pág. 1.414 grabados, 58 láms. Pese- 
tas 750. 

VALE: 
Gómez-Kemp. 246 pág. Ptas. 65. Aa 

WooDWARD: Treasures in Oxford. 45 púgl- 
nas. Ptas. 14. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALMAGRO: Monografías ampuritanas. 1. Las 
fuentes escritas referentes a Ampurias. 
196 pág. Ptas. 100. E 

Anuario de Canarias, Africa occidental, 
Guinea española. 712 pág. Ptas. 130. 

BERRUETA: La catedral de León. 156 pág. 
Ptas. 75. 

CANNON: Vida de Santiago Ramón y Cajal. 
285 pág. Ptas. 95. p 

CRAWFORD: Las princesas Isabel y Margari- 
ta de Inglaterra. Biografía íntima. Intro- 
ducción y vers. esp. de Ximénez de San- 
doval. 255 pág. (Col. Grandes Biografías.) 
Ptas. 70. 

DARLINGTON: Sheridan. 26 pág. Ptas. 10,50. 

FERNÁNDEZ DE SoTO: Una revolución en Co- 
lombia. Jorge Eliecer Gaitán y Mariano 
Ospina Pérez. Un libro sobre Iberoamé- 
rica. 174 pág. Ptas. 24. 

GUTIÉRREZ: Españoles en Trento. 1.061 pá- 
ginas. Ptas. 200. 

IGuAL UBEDA y SUBIAS GALTER: El Siglo de 
Oro. (Historia de la cultura española.) 
631 pág. Ptas. 600. 

JURETSCHKE: Vida, obra y pensamiento de 
Alberto Lista. 717 pág. Ptas. 200. 

KAMPEN: Orbis Terrarum Antiquus in Scho- 
larum usum descriptus. insunt tabulae 
XVI cum XXVII tabellis (1886). Ptas. 25. 


Técnica cinematográfica. Trad. de 


Luián: Costa Brava. 28 pág. Ptas. 35. 

MARTÍNEZ OLMEDILLa: Santa Isabel de Cas- 
tilla. Relato anecdótico-novelesco. 244 pá- 
ginas. Ptas. 30. y 

MENÉNDEZ PipaL: Los caminos en la Histo- 
ria de España. 144 pág. Ptas. 60. 

Miscelánea americanista. Homenaje a don 
Antonio Ballesteros Beretta. Tomo I. 558 
pág. Ptas. 70. 

MYRES: El amanecer de la historia. 198 pá- 
ginas. Ptas. 24. 

PANYELLA ReENoM: Pedraforca. (Guía turísti- 
ca.) 128 pág. Ptas. 30. e 

Peña BATLLE: La isla de la Tortuga. 267 
pág. Ptas. 50. 

RopwrLL, Bryan: América del Norte. Geo- 
grafía histórica, económica y regional. 
Trad. esp. de la 9.2 ed. ing. (1950), por 
Joaquina Comas de Candel. 655 pág. Pe- 
setas 1705. 

SÁNCHEZ CANDEIRA: El «Regnum-Imperium» 
leonés. 1037. (Monografías de ciencia mo- 
derna.) 71 pág. (Escuela de estudios me- 
dievales.) Ptas. 20. E 

Viaje a España del magnífico señor Andrés 
Navagero (1524-1526), embajador de la 
República de Venecia ante el emperador 
Carlos V. Trad. y estudio preliminar de 
José María Alonso Gamo. 152 pág. Pese- 
tas 60. 

VICENS VIVES: Mil lecciones de la historia. 
Los grandes temas de la política y de la 
cultura universal. Tomo II. Tiempos Mo- 
dernos. 303 pág. Ptas. 335. 

VILLALONGA: Mallorca. 31 pág. Ptas. 35. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ENRÍQUEZ DE SALAMANCA: Fisiopatología gás- 
trica. 123 pág. Ptas. 58. 

SALA RoIG: El cáncer de estómago. 111 pág. 
99 grabados. Ptas. 80 

SORIA: El cáncer es curable. 203 pág. Pe- 
setas 30. 


CIENCIAS FISICAS, MATE:- 
MATICAS, TECNICA 


ANDRADE, Huxley: An Introduction to Scien- 
ce. Book I. Things Around us. Ptas. 31,50. 
Book II. Science and Life. Ptas.- 36,75. 
Book TII. 269 pág. Ptas. 36,75; Book IV. 
338 pág. Ptas. 42. 


Reseñas de Libros Españoles 


ENSAYO 


MARQUIS DE MULHACÉN: Les Masques d'Or.— 
Madrid, 1950. 


No es posible -eludir ante este libro la pre- 
gunta de porqué aparece escrito en francés, 
cuando son españoles su autor iy el pensa- 
miento que lo produce, Es cierto que una 
tradición tan prestigiosa como la comenzada, 
ya en nuestro idioma, por el libro de Cas- 
tigos é documentos del Rey don Sancho, y 
seguida por el Marqués de Santillana, Gra- 
cián y otros muchos, apenas ha tenido con- 
tinuadores en nuestros días, aunque valgan, 
Y como excepciones de mérito, los casos de 
don Eugenio d'Ors y Enrique Azcoaga, en 
materia de arte, donde Ja expresión del juí- 
cio maduro y acertado, adquiere a veces 
valores de proverbio. 

No obstante, el Marqués de Mulhacén: ha 
preferido verter en francés sus ideas, y ello 
sin pretenciosas intenciones, pura y simple- 
mente porque en este idioma ha encontrado 
el mejor modo de expresar lo que sentía, aún 
a trueque de que las ideas cobrasen cierta 
ligereza que se opone a la concreta determi- 
nación del aforismo español. Sin embargo, 
españolísimo, por cristiano y cierto regustillo 
senequista, es el pensamiento del Marqués 
de Mulhacén cuando su voz adquiere grave- 
dad: «Celui lá seul est réellement libre qui 
ne desire plus rien», «Quel terrible poids 
pour un étre que sa conscience héritée»; 
y aun en aquellas ocasiones que la frase ron- 
da los lindes de la ironía: «Celui qui recher- 


che l'estime des hommes doit se conformer - 


des besognes' municipales», más tiene de so- 
carronería castellana que de raillerie fran- 
cesa. Y así, por español, precisamente, esti- 
mamos este libro que salva dignamente la 
amenaza del pastiche y que, a lo largo de sus 
124 páginas, ligero a veces, grave otras y 


sincero siempre, desarrolla el pensamiento 
del autor, haciéndonos lamentar, eso sí, que 
no le haya procurado perfiles tan limpios 
como le pudo facilitar nuestro idioma. 


BIBLIOGRAFIA 


ALBERTO SÁNCHEZ: Bibliografía española en el 
IV centenario del nacimiento de Cervantes. 
Valencia, 1950. 


En este medio centenar escaso de páginas, Al- 
herto Sánchez, catedrático de Literatura del 
«Instituto Cervantes», de Madrid, no solamente 
reseña lo que ha dado de sí la alabanza y el 
estudio cervantino con ocasión del IV centenario 
del nacimiento del autor de El Ingenioso Hidal- 
go, sino que resume obras, contrasta aprecia- 
ciones y valora los trabajos más notables a su 
juicio. Con ello presta un buen servicio a los 
cervantistas—no hay otra forma menos pedan- 
te de llamarse amigo del primer escritor de 
España y devoto de su obra—. Desperdigados 
los trabajos que ha merecido Cervantes en esta 
ocasión, sería tarea especialmente molesta al 
Megar su noticia a los que algún día quieran 
conocerlos. Con esta obra de Alberto Sánchez 
se felicita esa labor, llevava a cabo con pul- 
critud, técnica y decoro de amor y conoci- 
miento. Como él mismo dice sintetizando su 
propósito: «Para ordenar mi exposición y fa- 
cilitar su consulta, distingo seis apartados: 
a) biografía de Cervantes; b) ediciones de sus 
obras; *C)estudios cervantinos; d) ensayos y 
misceláneas; €) catálogos y repertorios biográ- 
ficos, y f) revistas. 

¿Se conmemoró dignamente el centenario cer- 
vantino? ¿Ha producido obras de permanencia? 
¿Se han portado los escritores—no ya los adu- 
ladores de Cervantes que no le leen y menos le 
practican—y los escritores—no solamente los 
tratantes en libros—como se merece el prodi- 
gioso ingenio español? A estas y a otras pre- 
guntas contesta el profesor Alberto Sánchez, 


si bien de modo traslaticio, como dice él mismo. 
R. DE G. 


ESCUDERO RUIZ: Nueva teoría sobre gravi- 
tación universal y transformaciones que 
produce en la Física. 63 pág. 2 vols. Pe- 
setas 50. : 

LEÓN GARRE: Manual de Agricultura. To- 
mos 1 y II, 1.132 pág., 633 grabs., 16 láms. 
Ptas. 150 (cada). 

NAUNDORE: Las fitohormonas en agricultu- 
ra. 195 pág., 132 grabs. Ptas. 150. 

PARDO GARCÍA: Acuicultura continental. 443 
pág. Ptas. 179. 

Producción 1. a) minero-metalúrgica mun- 
dial en el año 1950. Ptas. 300. 

TARIFA: Motores de reacción y turbinas de 
gas. Tomo Il. 527 pág. Ptas. 200. 

TWEDDLE: Everyday Science Topics. Indi- 
cidual work for Pupils. Book 1. 127 pág. 
Ptas. 24,50; Book II. 160 pág. Ptas. 36,25. 
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Reseñas de Libros Extranjeros 


fosÉ Ruiz: Clásicos castellanos. 

Novelas y novelistas.—Caracas. Editorial 

Elite. 1944, 

Fabbiani es autor ya de tres libros de na- 
raciones—Valle hondo, Agua salada y Mar 
de Leva— y uno de crítica, el que ahora nos 
ocupa. Al frente de él ha puesto aquellas ver- 
daderas palabras de Antonio Machado: «Si 
alguna vez cultiváis la crítica literaria o artís- 
tica, sed benévolos. Benevolencia no quiere 
decir tolerancia de lo ruin...» Clásicos cas- 
tellanos son las notas. de un lector sensible e 
inteligente ante el Quijote, la picaresca, la 
novela moderna española (realismo, regiona- 
lismo, naturalismo) y la generación del 98 
con sus epigonos. Hay muchas bellas páginas 
intepretativas de este libro, por ejemplo, tas 
que se dedican a Valle-Inclán, a su Tirano 
Banderas. «La miuerte de Banderas y la de 
su hija—dice Fabbiani—no puede ser otra 
cosa que un eco —adrede— de Lope de Agui- 
rre.» Generalmente Fabbiani tiende a la apre- 
ciación de los auténticos valores novelísticos 
frente a aquellos otros que pudiéramos llamar 
meramente literarios : Alarcón frente a Pere- 
da. Sin embargo, Gabriel Miró cuenta entre 
sus estimaciones más caras y sale al paso de 
censuras—como las de Ortega—sobre el arte 
de novelas de Miró. En suma, Clásicos cas- 
tellanos refleja un hondo conocimiento de la 
literatura española y un vivaz espíritu crí- 
tico. 


GRAHAM GREENE: The Lost Childhood and Other 
Essays. — London, Eyre and Spotiiswoode, 
1951. 191 pág., tela. 


El primer ensayo, el que da título al volumen, 
viene a ser como una especie de prólogo perso- 
nal. En él el gran autor de El poder y la gloria 
discurre acerca de los libros que le empujaron a 
escribir, acerca de los libros que le descubrieron 
los gozos tumultuosos del arte de escribir: Las 
minas del rey Salomón, de Rider Haggard; The 
Viper of Milan, de Marjorie Bowen... En la par- 
te segunda, Greene escribe sobre diversos nove- 
listas O sobre diversas novelas. Muy iluminado- 
ras páginas son la aue dedica al universo par- 
ticular de Henry James, a los aspectos religio- 
sos del autor de The Portrait of a Lady y a su 
lección magistral. En la parte tercera se ocupa de 
Butler, Eric Gill, el Dr. Oates de Salamanca, o 
el famoso perro Weimar. El libro acaba con al- 
gunos ensayos de caracter personal... 


GRIFFITH TAYLOR: Urban Geography. A Study 
of Site, Evalution, Pattern and classification 
in Villages, Towns and Cities. (Methuen Y 
Co. Ltd. London. 1949) xvi + 439 págs. (190 
figuras) 25 s. 


Griffith Taylor es un hombre de ciencia que, 
desde hace cuarenta años, viene publicando obras 
sobre temas geográficos en general, Meteoroo- 
gía, Geología y Ftnología, que han obtenido 
éxitos señalados. Han llamado su atención, al 
modo particular, las regiones polares y también 
ha dedicado un continuado esfuerzo al estudio 
de la Geografía militar y de la urbana. En este 
libro se que se reseña, aparecido en 1949, pero 
terminado va en 1946, vresenta la síntesis de sus 
investigaciones sobre la última de las materias 
indicadas, que comenzó en 1910. Doscientas po- 
blaciones visitadas por él le han servido de 
ejemplario. El asvecto personal del libro lo re- 
velan también 190 croquis, esquemas y diagra- 
mas, debidos a su pluma. Una introducción de 
doce páginas da al lector las orientaciones xe- 
nerales respecto al punto de vista del autor que, 
«in limine» se coloca en el grupo de los geógra- 
fos deterministas, es decir, de los que de modo 
primordial estudian el «actor-medio», frente a 
los posibilistas que subrayan, ante todo, el aspec- 
to humano, psicológico y sociológico, al analizar 
las relaciones del hombre y el medio mismo. 
Esta introducción tiene (a mi juicio) menos in- 
terés que los demás capítulos de la primera 
parte en que se describen siete ejemplos de 
asentamientos en latitudes típicas (pp. 15-40), la 
evolución de una ciudad en sus estadios pri- 
mitivos (páginas 41-56), los pueblos y los con- 
dados, en el sentido anglosajón de la palabra (pá- 
ginas 57-72), y los estadios en el desenvolvi- 
miento de una gran ciudad: Toronto. A esta 
parte, de un carácter que podríamos llamar 
«experimental», sigue otra de aire  históri- 
co. En ella se esboza. en efecto, la Historia Ce 
la evolución urbana, desde las épocas prehistóri- 
cas. Á observaciones sugestivas sobre la seme- 
janza de poblados prehistóricos de diferentes 
épocas con otros actuales y sobre los núcleos 
urbanos del antiguo oriente (pp. 91-109), siguen 
otras, no menos curiosas, acerca de la evolución 
de los poblados en el helenismo clásico (pp. 110- 
121), los poblados y ciudades en el mundo ro- 
mano y sus precedentes (pp. 122-136), las primi- 
tivas poblaciones medievales (pp. 137-153) y las 
de la época de transición del medioevo a la edad 
moderna (pp. 154-172); un capítulo, con el que 
se concluye esta segunda parte, está consagrado 
a la ciudad moderna. En la última parte es- 
tudia Griffith Taylor la importancia de los 
controles geográficos y de otro tipo en la 
formación y estructura de las ciudades. Comienza 
estudiando el aspecto geológico y la estructura d» 
los poblados situados en llano (np. 199-218); si- 
gue analizando la fisonomía de los asentados en 
los bordes de los ríos (pp. 219-242), lagos,y ma- 
res (vn. 243-277) y en tierras montuosas (pá- 
ginas 278-300). Dedica luego un capítulo a los pue- 
blos mineros (pp. 301-323), y otros a los centros 
religiosos, denortivos y turísticos en general (pá-: 
ginas 324-348), a las ciudades construídas (pá- 
ginas 349-373), a la distribución nacional de nú- 
cleos urbanos y, por último, al control y clasifi- 
cación de las ciudades en general (páginas 
397-423). Una bibliografía (de libros en inglés), 
destinada al que quiera ampliar los conoci- 
mientos adquiridos con la lectura de cada ca- 
pítulo, da al libro mavor valor informativo, 
y el índice de nombres propios y de temas prin- 
cipales facilita su consulta. 

Convendría que alguien tradujera o hiciera 
amplios extractos en castellano de obras como 
esta, para despertar aquí la atención sobre un 
tema del que si hoy día los españoles tienen 
que decir poco, en otras épocas fué objeto de la 
peculiar atención de gobernantes, colonizadores, 
economistas y arquitectos que, influyeron de 
modo decisivo en la creación de ciertos tipos 
muy definidos de ciudades, extendidas hoy por 
América hispánica y el Nuevo Mundo en ye- 
neral, Por otro lado, al leer un libro tan suges- 
tivo como el de Griffith Taylor, esté o no esté 
uno de acuerdo con sus tesis, se echan de me- 
nos estudios sobre la Geografía urbana de Ts- 
paña, donde tan extraños tipos de viejas ciuda- 
des existen. 


J. C. B. 


TESIS DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA 
JAVERIANA DE BOGOTA 


He aquí un puñado de tesis doctorales de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas de 
la colombiana Pontificia Universidad Católica 
Javeriana. El volumen XVIII! comprende diez 
tesis, correspondientes a los siguientes señores 
y temas: 

Gonzalo Piñeros acevedo.—Proyectos para la 
fundación del Banco Municipal de Bogotá. 

Oscar Ferrín O.—La pena condicional. 

Jaime Espinosa Ricardo.—Algunos «aspectos 
del contrato de trabajo y de la teoría de la im- 
previsión. 

Jorge Esquivel Viedman.—La calificación del 
sumario. 

Rafael Arenas Pezet.—El Imperio socialista de 
los Incas. . 

Cristóbal García Pinzón.—La ley del Trabajo 
en el espacio y en el tiempo. 

José Javier Muñoz B.—La máxima prueba en 
el proceso penal colombiano. 

Luis Madero Forero.—Apuntaciones sobre la 
economía agraria. 

Próspero A. Carbonell. — El consentimiento 
matrimonial, sus vicios e impedimentos. 

Antonio José Caycedo.—Sociedades de hecho. 

La tesis enumeradas pertenecen al curso 1947. 

Aparte, y con una extensión mayor que las 
enumeradas, nos llegan otras tres nuevas tesis 

Thomas Chaimowicz.—La estabilidad del Go- 
de la misma Universidad y Facultad: 
bierno romano (Dos ensayos sobre: I. Las gue- 
rras púnicas y la crisis constitucional de la Re- 
pública romana, y 1. La crisis del Principa- 
dd. 1949. 

Manuel González Robayo. — El impuesto de 

Aduanas. 1949. 

Fernando Vélez Bermúdez.—Legislación gene- 
ral sobre administración y control de bienes ex- 
tranjeros. 

Todas estas tesis representan una visión' per- 
sonal de los graduandos, y no el criterio de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana, pues 
esgún el artículo 23 de la Resolución número 13, 
de 6 de julio de 1946: «La Universidad no se 
hace responsable por los conceptos emitidos por 
sus alumnos en sus trabajos de tesis. Sólo vela- 
rá por que no se publique nada contrario al 
dogma y a la moral católica y por que las tesis 
no contengan ataques o polémicas puramente 
personales, antes bien se vea en ellas el anhelo 
de buscar la verdad y la justicia.» 


MANUEL CORREIa MARQUES: Horizonte.—Lishoa, 

1949. 90 págs. 20 esc. 

«Manuel Correia Marques cultiva la poesía del 
sentimiento con la intuición del valor fonético 
de las vocales en la armonía de la palabra» 
—dice el prologuista Dr. Horacio Bento de Gou- 
veia. La poesía de Correia Marques, de sencilla 
y perfecta expresión, es hondamente lírica y 
verdadera. A veces el poema está constituído 
por tres frases de melancólica significación; a 
veces se estructura en formas clásicas, adqui- 
riendo entonces un tono intelectualista. Entre 
estos dos extremos, Correia Marques se sitúa 
en la poesía portuguesa como un artista del sen- 
timiento y de la pureza expresiva. : 


HAROLDO DE Campos: Auto do possesso.—S. Pau- 
lo, Cadernos do Clube de Poesia, 1950. 38 pá- 
ginas. 

. Haroldo de Campos es uno de los más jóvenes 
poetas brasileños y también uno de los más 
granados poetas líricos de aquel país. Casi ado- 
lescente, se reveló con unas poesías de la «Re- 
vista Brasileira de Poesía». Los versos de H. de 
Campos poseen un virginal temblor, una pu- 
reza de sonido -que da rotundidad y perfección 
que se apaga en las sílabas finales. Uno de los 
poemas que caracterizan mejor el estilo de esta 
libro es el titulado «O Estilita: «Chegado é 
tempo. — No ápice do sonho —em pedra e cal 
musgo —estás acumulado. —Os olhos nada sa 
ben: — Mas a barba investe —e expulsa os ven 
dilhoes dos templos em ruinas.», el cual acaba 
así ... sobre os pés de barro, — Poeta, decifras 
te a sigla das estrélas». Cabe advertir en H. de 
Campos una tendencia a lo que Sanin Cano, ha 
plando de Guillermo Valencia, calificó de ale 
ajndrinismo: el gusto por los temas de Grecia 
y Oriente, en un sentido moderno, como se re 
revela en «O Estilita», en «Sísifo», etc. 


Tales from the Arab Tribes. A Collection of the 
Stories told by the Arab Tribes of the Lower 
Euphrates Translated and Set Down by C. G. 
Campbell and iillustrated by J. Buckland 
Wright.—Londres, Lindsay Drummond, 1949. 
Estos cuentos pertenecen a la tribus xiíes del 

sur del Iraq, a los muntafiq ——<confederación de 

tribus xiíes que viven a orillas del río Garrat 

y en las cercanías de lo que se llama hoy da 

ciudad de Nasiriya—, a los Beni Huchaim, etc. 

El moderno desarrollo de aquella región orien. 

tal supone una amenaza a los cuentos populares 

—populares y tradicionales, aunque muchos 

quizás deriven de fuentes escritas—, ya que las 

condiciones de vida han cambiado mucho. Su 
existencia se justificaba en el régimen antiguo, 
en las luchas contra los turcos, en la vida de 
campamento. Se contaban con el único propó- 
sito de aliviar las largas jornadas de la vida 
niquieta. Campbell, en su traducción, conserva 
todo el primitivismo y la gracia natural de los 
narradores populares. De gran belleza, en su 
genero, el cuento de Hayí Alí, el Gran Sultán, 

y su hijo el emir Jeyum. Y muy gracioso el que 

refiere la ignorancia de los esclavos negros o 

aquel otro —tan árabe— del príncipe de Ker- 

imanchá y sus desventuras. El libro, muy bien 
1ustrado por Buckland-Wright, ha sido editado 
pella y adecuadamente.—H. 
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DISTRIBUIDOS POR 


INSULA 


“Campos DE FIGUEIREDO: El remo de 
Dios. Trad. de A. Zamora Vicente. 
72 págs. Ptas. 30. 

José García NierO: Poesía (1940-43). 
196 págs. Ptas. 15. 

RicarDO Juan BLasco : Silencio de unos 
iabios. 121 págs. Ptas. 10. 

SEBASTIÁN MANUEL : La zarza ardiendo, 
28 págs. Ptas. 10. 

Acustín MILLARES : La estrella y el co- 
razón. 28 págs. Ptas. 10. 

Pino OjzDA : Niebla de Sueño. 145 pá- 
ginas. Ed. núm. Ptas. 15. 


€ Á 


“MONEDA Y CREDITO” 


ACABA DE APARECER EL NÚMERO 37 DE 
MONEDA Y CREDITO, Revista de 
Economía, que contiene entre otros 
originales los siguientes artículos : 


La coordinación de la industria eléctri- 
ca. El ejemplo belga, por Josk IGNA- 
CIO CANGAS HERRERO. 

La Lógica de la Economía y la Econo- 
mía de la Lógica, por VALENTÍN AN- 
DRÉS ALVAREZ, Catedrático de la Fa- 
cultad de Ciencias Económicas, 

El petróleo y su economía, por RAFAEL 
MARTÍNEZ. 

En la sección de DOCUMENTOS se 
publica el texto del Acuerdo para el 
establecimiento de una Unión Eu- 
ropea de Pagos. 

Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas "sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar ... ... 20 ptas. 
Dirección y Administración : 
Barquillo, 1. Teléf. 22 68 50 
MADRID 


ADONAIS 


ACABA DE PUBLICAR LA OBRA MAESTRA DE 


Premio Nobel de Literatura 


CUATRO CUARTETOS 
Versión, prólogo y notas de 
VICENTE GAOS 


Precio del ejemplar : 20 pesetas 


En prensa, en la misma Colec- 
ción, LORENZO GOMIS: 
«EL CABALLO» 
“Premio «Adonais» 1951 


Pedidos a Ediciones Rialp, 
Preciados, 5 - MADRID 


o a INSULA. - Carmen, 9 - Madrid 


Cuadernos de Insula 


, 
El Teatro Francés Contemporáneo 

Con valiosos originales de 

Jean ANOUILH: Misterio del Teatro. 

VaLéry: Esquema de un Tea- 
tro Poético. 

GasrieEL MarcEL : Teatro y filosofía de 
la existencia. 

HenNrI-RENÉ "LENORMAND : Lo incons- 
ciente y la literatura dramática. 
Jean-Jacques BERNARD: Caminos del 

Teatro. 

PauL ARNOLD : La evolución de la es- 
cenificación en Francia. 

Francis PouLenc : Música de escena. 

Marie-HéLenE Dasté : A propósito del 
traje. 

Gaston Bary : En torno al retablo de 
Maese Pedro. 

GEORGES NEVEU : Los mitos griegos en 
el teatro francés de hoy. 

Louis Jouver: Por qué he montado 
«Don Juan». . 

GEORGES PILLEMENT : Los temas espa 
ñoles en el teatro francés contempo- 
ráneo. 

ARMAND SALACcrROU: El Público archi. 
piélago. 

MarceEL THIiéBauT : La crítica y el tea- 
tro francés contemporáneo. 

HENRI DE MONTHERLANT: Notas de 
Teatro. 


Precio : 30 ptas. 
Pedidos a InsuLa, Carmen, 9, 
Madrid. Tel. 22 14 66 


O) 


3 
a 
' 
. 
$ 
| | 
| 


OBRAS GENERALES 


COLLISON: Bibliographies: Subject and Na- 
ete. du le janvier 1949 au le janvier 
gement and Use. 184 pág. 18s. $ 

CossLeTT: Bibliography of electron micros- 
“copy. 350 pág. $ 7,50. 

Handbook of Latin American Studies. Nú- 
mero 14. 300 pág. $ 7. 

Libres (Les) de lannée 949-1950. Catalo- 
gue général des ouvrages parus en lan- 
gue francaise en France et Union Fran- 
caise, Belgique, Suisse, Canada, Egypte, 
etc. du ler janvier 1949 au ler janvier 
1951. 700 pág. Frs. f. 5.500. * 

Lowe: Codices Latini antiquares; a paleo- 
graphical guide to Latin manuscripts 
prior to the ninth century, 71 pág. $ 20. 

URDIKE: Printing Types; their history form 
and use; a study in survivals. 2'v. (2 ed.). 
332 pág. $ 12,50. 


LITERATURA 


Abam: Histoire de la littérature francaise 
au XVle siécle. Tome II. L'Epoque de 
Pascal. 413 pág. Frs. f. 980. 

ALARCÓN, Pedro de: Il Cappello a tre pun- 
te A cura di C, Berra. 164 pág. (I grandi 
serittori stranieri). Lire 400. 

ARLAND: La prose francaise. Anthologie his- 
toire et critique d'un art. Tome. I. Des 
origines á Saint-Simon. 596 pág. Frs. f. 
1.200. 

ASCH: Moses. 512 pág. $ 3,75. 

BaALzac: Etudes philosophiques. La Peau de 
chagrin, roman phifosophique. 380 pág. 
(La Comedie Humaine). Frs. f. 225. 

BAUDELAIRE: Oeuvres de... Tome I: Les 
Fleurs du mal. Ill. de Cornélius. T. IT: 
Les Paradis artificiels. La Fanfarlo. ill. de 
Hertenberger. T. 111: Petites poemes en 
prose. Journaux intimes. ill. de Sarlius. 
'T. IV: Histoires extraordinaires (Par Ed- 
gar Poe) ill. de Fouqueray. T. V. Nouvel- 
les histoires extraordinaires. (Par Edgar 
Poe) ill. de Fouqueray. Frs. f. 15.000. k 

'BEQUER: La croce del diavolo. 280 pág. Li- 
re 180. 

'BoDKIN: Studies of Type-Images in Poetry, 
Religion and Philosophy. 196 pág. 12s. 6d. 

BoIarDO: Orlando innamorato. Sonetti €e 
“canzoni. A cura di A. Scaglione. 2 voll. 
1.550 pág. 12 tav. (Classcici italiani). 
Lire 4.500. 

BRENAN: The Literatura of the Spanish 
People. 520 pág. 30s. 

BRIANT: Les Plus Beaux textes sur la mer. 
269 pág. Frs. f. 525. 

BRICKELL: Prize stories of 1951; the O. Hen- 
ry Awards. (24 selected short stories 
headed by the three winners of the O. 
H. A. Harrvs Downey'"s «The Hunter», Eu- 
dora Welty's «The Burning» and Truman 
Capote's «The House of Flowers»). 351 
DAS 5 3/0: : 

CAMPBELL, FOSTER: William Faulkner, a cri- 
tical appraisal. 194 pág. $ 3. 


CERVANTES: Don Quichotte. ill. en coul. de. 


Dubout. Trad. de Louis Viardot. 692 pág. 
E. 

CHEKOvV: Selected Short Stories. Edited by 
G. A. Birkett and Gleb Struve. 236 pág. 
(Oxford Russian Readers). 15s. 

COLETTE: Sept dialogues de Bétes. 90 dessins 
de Nam. Pref. de Jammes. Frs. f. 300. 
DURAND: Un chevalier errant parmi nous. 
Essai sur «Don Quichotte». 128 pág. Frs. 

f. 240. 

DURRELL: A Key to Modern Poetry. 12s. 6d. 

ELUARD: Premiere anthologie vivante de la 
poésie du passé (du XIle au XVIle siecle). 
2 vol. 352 pág. chaque. Frs. f. 1.180 (los 
dos). 

EvANs: Louis Lambert et la philosophy de 
Balzac. 276 pág. Frs. f. 420. 

FAURE: Les Constructeurs: Lamarck, Mi- 
chelet. Dostoievsky, Nietzsche, Cézann 
xx-201 pág. (ed. d'histoire et d'art). 

FLAUBERT: Les Oeuvres illustrées de Gusta- 
ve Flaubert, en 7 vol. 82 hors texte et 86 
bandeaux gravés sur bois en pl. coul. par 
David, Barret, Boullaire, Saint-André, Le- 
grand, Mantel, Touchagues. (Pref. de Mau- 
rois). Frs. f. 21.000. 

FLAUBERT: Trois contes (Par les champs et 
par les greves) Aquarelles et dessins de 
Barret. Gravures sur bois de Poilliot. 329 
pág. Frs. f. 1.500. 

GIDE: Et nunc manet in te. suivi de Journal 
intime. 126 pág. Frs. f. 550. 

GILSON: L'Ecole de muses. 270 pág. (Coll. 
Essais d'art et de philosophie). Frs. f. 450. 

GISBORNE, Williams: Maria Gisborne et Ed- 
ward E. Williams, Shelley*s friends their 
journals and letters; ed. by F. L. Jones. 
206 pág. $ 3,75. 

GREEN: Anthologie des Conteurs du 19e sié- 
cle. 256 nág. Ss. 6d. 

HarTOoG: Stella. Trad. du néerlandais par J. 
Dodeman). 227 pág. (Coll. Capricorne). 
Frs. f. 390. 

HIBBARD: Three Elizabethan  Pamphlets. 
Edited by... 240 pág. 10s. 6d. 

HOGcGART: Auden. An Introductory Essay. 
256 pág. 12s. 6d. 

JIMÉNEZ: Fifty Spanish Poems; with En- 
glish translations bv J. B. Trend. 97 pág. 
$ 2.50. 

Kyn YN Yu: Cuentistas de la nueva China. 
156 pág. P. M. 3,60. : 

LAWRENCE: L'Amant de Lady Chaterley. 
Traduit de Vanglais par Roger Cornaz. 
SAS d'André Malraux. 391 pág. Frs. 

LENORMAND: L'Enfant des sables, Frs. f. 300 

MANN: Carlota en Weimar. 352 pág. $ 9. 

MANZONI: I Promessi sposi (A cura di Mari- 
no Parenti). Tomo I. Frs. f. 6.000. 

Mauriac: Le Feu sur la terre ou Le Pays 
sans chemin. Piece en 4 actes. 193 pág. 
Frs. f. 330. 

MAURIAC: Oeuvres completes. Tome V. Les 
Chemins de la Mer. La Pharisienne. Bois 
originaux de Louis Jou. iii-447 pág. Frs. 
f. 1.600. 

MICKEWICZ (Adam). Poet of Poland. A Sym:- 
posium edited by M, Kridl. $ 5. í 

Mur: Mill on Bentham Coleridge. 168 pág. 
400, 

MIRZA: The Nuh Siphir of Amir Khusraw. 
550 pág. (Islamic Research Association 
Serie No. 12). 

MONTHERLANT: Encore un instant de Bon- 
heur. ill. de Clouzot, Frs, f, 850, 
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Moravia: 11 conformista. 400 pág. Lire 1.400. 

MORET: Les Débuts du Jvrisme en Allemag- 
ne (des origines á 1350). 358 pág. Frs. 
f. 1.000. 

MORGAN: A Breeze of Morning. 10s. 6d. 

MOULOUDJI: La grande sortie. Frs. f. 420. 

MULLER: Un poete religieux du XVIe siecle: 
Jean Baptiste Chassignet. 1578(?)-1635(?). 
139 pág. Frs. f. 350. ; 

NEEDHAM: Taste and criticism in the Eigh- 
teenth Century. Edited by... 240 pág. (Li- 
fe, Literature and Thought Library). 
10s. 6d. 

OLIVER: Paris. en 1830, journal, publie par 
André Delattre et Marc Denkinger. Pré- 
face de Fernand Baldensperger. Sainte- 
Beuve, le salon de Vigny, Victor Hugo, les 
Saint-Simoniens, la Révolution de juillet. 
Er. £:-420. 

PAULHAM: Methode. Petite préface á toute 
critique. (Comment juger une oeuvre lit- 
téraire? Comment apprécier la valeur 
d'un roman?) Frs. f. 270. , 

PEDRAGOSA: Legendes et chroniques castil- 
lanes. 169 pág. Frs. f. 150. : 

PIGNATELIL1: Sua Maesta Don Chisciotte. 316 
pág. Lire 300.* 

PREvVOST: La création chez Stendhal; essai 
sur le metier d'ecrire et la psychologie de 
Vecrivain. Préface de Martineau. 407 pág. 
Frs. f. 480. y 

ROEBINS: The T. $S. Eliot Myth. $ 3. 

ScotrT-JAMES: Fifty Years of English Litera- 
ture. 12s. 6d. 

STANFORD: Christopher Fry.:An Apprecia- 
tion. 222 pág. 5 photos. 12s. 6d. 

STANFORD: Christopher Fry Pictorial Album. 
112 pág. 40 plates. 10s. 6d. 

STANSFIELD: Hoólderlin. 

SUPERVELLE: Boue á la Source. 232 pág. Frs. 

Teatro HElisabettiano. A cura di Alfredo 
Obertello. Due volumi. Lire 9.000. 

Théátre de France. Panorama de la saison 
théátrale. 1950-1951. 200 pág. Frs. f. 2.900. 

THORAVAL: L'Art de Maupassant d'apres ses 
variantes. vi-168 pág. Frs. f. 400. 

VERDAL: Récits et legendes d'Espagne. Le 
Cid Campeador. 4 planches en coul. et 43 
compositions par Vox. 127 pág. Frs. f. 225. 

VERLAINE: Sagesse. Texte definitif. Frs. f. 
120. 

WaALEY: The Poetry and Career of Li Po 
701-762. 135 pág. 8s. 6d. 


“LINGUISTICA 


AIKIN: The Voice (New Ed.). Edited my H. 
St. John Rumsey. 15s. 

BaALLY: Traité de stylistique francaise. Dos 
vols. 352; 272 pág. ensemble. Frs. f. 960. 
BASSET: La langue Berbere. 90 pág. 8s. 6d. 
BEN-EL-HAFFAF: Histoire de l'alphabet, de- 
puis les origines jusqu'a nos jours. 96 pág. 

Frs. f. 300. 

BITHELL: German Pronunciation and Pho- 
nology. 4 plates 2 maps. 60 s. 

BIzoSs: Syntaxe grecque. (2 ed.). 271 pág. 
Frs. f. 800. 

Buck: The Egyptian coffin texts. Texts of 
spells 268-354, 427 pág. $ 10. 

DELEBECQUE: Le cheval dans Tllliade suivi 
d'un lexique du cheval chez Homere et 
d'un essai sur le cheval pré-homérique. 
252 pág. (Etudes et commentaires, 9). 
Frs. f. 1.000. 

Evans: The Language of Shakespeare's 
Plays: 

GRAMMONT: Traité pratique de prononcia- 
tion francaise. 241 pág. 

Iz, Hony: English-Turkish Dictionary. 496 
pág. 35s. 

LFGGETT: Handbook for writers, 397 pág. 
(PrenticeHall eng composition and In- 
trod. to, lit. ser.). $ 2,50. 

MATTHEWS: Languages of the U. S. R. R. 
132 pág., 5 maps. 18s. ' 

STILMAN: Russian verbs of Motion; going, 
carrving, leading (Columbia Slavic stu- 
dies). $ 1,25. 

STURTEVANT, Hahn: A Comparative Gram- 
mar of the Hittite language. 219 pág. $ $5. 

TARR: A Book of Alphabets. 3s. 6d. 

ZANONI: Analisi logica della proposizione e 
del periodo per lo studio del latino. 152 
pág. Lire 380. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ADOLPHE: La Dialectique des images chez 
Bergson. xv-311 pág. Frs. f. 800. 

ALLEN: Les détouvertes modernes de la psy- 
chiatrie. Frs. f, 640. 

AMADOU: Eloge de la Lacheté. Essai. 192 pá- 
ginas. Frs. f, 390. 

BOEHNER: Medieval Logic: An Outline of 
its Development from  1.250-c. 1.400. 
12s. 6d. . 

BREHIER: Chrysipe et lancien 5Stoicisme. 
295 pág. Frs. f. 600. 

CHARDONNET: L'Economie mondiale au mi- 
lieu du XXe siecle. ii-406 pág. 20 cartes. 
Frs. f. 750. 


CHASTAING: La philosophie de Virginia 
Woolf. 199 pág. Frs. f. 500. 
Chrimes: Acient Sparta: A Re-examina- 

tion of the Evidence. 526 pág. 49 s. 

CLEMENT D'ALEXANDRIE: Les Stromates, A. 
316 pág. Frs. f. 780. 

COOKE: Corporation, Trust and Compa- 
ny. 15s. 
DELPIERRE: Psycho-pathologie de J'avarice. 

pág. Frs. f. 250. 

DeEmMaARla: Principi Generali di Logica Eco- 
nomica. 2 ed. xvi-480 pág. Lire 2.200. 

Dessin (Le) chez l'enfant, par 7 coll. Préam- 
bule du Prof. Wallon. viii-223 pág. Furs. 
400. 

Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de 
lturgie des R. KR. dom F. Cabro et dom 
H. Leciercg publié s. la dir. de Henri Mar- 
rou. HFasc. CLXX-CLXXI  Smyrne-Te 
Deum. Frs. f. S36. 

FRIEDLANDER: La aelinguence juvénile. xvi- 
292 pág. Frs. f. 7160. 

FREUD, anna: Le traitement psychanalyti- 
que des enfants. xii-120 pag. Frs. f, 320. 

GIAMBERARDINO: Dall'esistenzialismo alla filo- 
sofie della sensibilita. iv-240 pág. Lire 
1.200. 

GILBY : Thomas  Aquinas. 
Texts. 432 pág. 12s. 6d. 
GOYDER: Future of Private Enterprise. 

9s. 6d. 

GUITTON: Les Fluctuations économiques. 648 
pág. Frs. f. 2.000. 

HUMPHREY: Thinking: An Introduction to 
its Experimental Psychology. 21 s. 

IBN-aL-ARABI: La Parure del Abdál, Hilyatu- 

labdál. Traduction et notes par Valsan. 27 
pág. Frs. f. 120. 

Introduction á l'étude du droit. T. Il. Les 
sources, les méthodes, jes instruments de 
travail, par Léon Julliot de la Morandiere, 
Paul Esmein, Henri Lévy-Bruhl, Georges 
Scelle. viii-308 pág. Frs. f. 600. 

JEANMAIRE: Dionysos, histoire du culte de 
Bacchus. (Les origines dans J'antiquité et 
les Temps Modernes. Origine du Théátre 
en Grece. Orphisme et Mystique dionysia- 
que. Evolution du dionysme apres Ale- 
xandre. Frs. f. 1.300. 

JOACHIM:  Aristotle: The  —Nicomachean 
Ethics. A Commentary by... ed. by Rees. 
312 pág. 25s. 

Kar Ka'uUSs IBN ISKANDAR: A mirror for Prin- 
ces; the Quabus nama. tr. from the Per- 
sian by Reuben Levy. 286 pág. $ 3,75. 

La BRUYERE: Les Caracteres, précédés des 
«Caracteres de Théophraste» -traduits du 
grec. ill. Frs. f. 6.300. 

LANGTON: La Démonologie. Etude de la doc- 
trine juive et chrétienne; son origine et 
son développement. 242 pág. Frs. f. 500. 

Lorusso: Técnica del comercio internazio- 
nale. Vol. 1. Il regolamento del prezzo, 
con particolare riguardo alle aperture di 
credito. Vol, II. Gli scambi controllati. 
xi-200; xiv-219 pág. Lire 800; 800. 

LUKASIEWICZ: Aristotle's Syllogistic. From 
the Standpoint of Modern Formal Logic. 
156 pág. 15s. 

MCCRACcKEN: Thinking and valuing; an in- 
troduction, partly historical to the study 
of the philosophy of value. 247 pág. $ 2,50. 

Mec1LIo: La filosofia dell'infinito..232 pág. Li- 
re 650. * 

MEREJKOVSKu: Calvin, traduit du russe par 
OEA. 223 pág, (Leurs figures). Frs. 

MICHELIS: El problema de las ciencias his- 
tóricas. 287 pág. P. M. 12. 

MONTESQUIEU: Oeuvres completes (2. Consi- 
dérations sur les richesses de Espagne. 
Réflexions sur la monarchie universelle. 
Essai sur les causes que peuvent affecter 
les esprits et les caractéres. Considéra- 
tions sur les causes de la grandeur des 
Romains et le leur decadence. De l'esprit 
des lois. Défense de lVesprit des lois. Der- 


Philosophical 


nieres oeuvres) texte présenté et annoté ' 


par Caillois. 1.810 pág. (Bibl. de la Pléiade, 
S6). Frs. f. 2.650. 

MORPURGO: 1l Concetto dello stile. 504 pág. 
Lire 1.300. 


. MORPURGO: Le strutture del trascendente. 


360 pág. Lire 900. 
MOZLEY: The theology of Albert Schweitzer 
for Christian inquirers. 125 pág. $ 2. 
ORIGINE: Homelies sur les nombres, (Intro- 
Sretión et trad. de Méhat). 572 pág. Frs. 
PARRINDER: La Religion en Afrique occiden- 
tal illustrée par les croyances et pratiques 
des Yorouba, des Ewe, des Akan et peu- 
ples apparentés. 229 pág. Frs. f. 450. 
PELLETIER: The sun dances at Fatima; a 
critical story of the apparitions. 177 pág. 


PINDER: El problema de las generaciones en 
la toria del Arte de Europa. 257 pág. 
$ 15. 

PoruL Vun: The Sacred Book of the An- 
cient Quiché Maya. English version by De- 
lia Goetz and Sylvanus G. Morley from 
the Spanish translation by Adrian Reci- 
nos. 287 pág. 4 ill. 18s. 

Pra: Giovanni di Salisbury, 170 pág. Li- 
re 600. 

RAGER: Les Musulmans algériens en France 


et dans les pays islamiques. 366 pág. Frs. 
E. 1.300, 
ROUBIER: Théorie générale du droit. Histoi- 
re des doctrines juridiques et philosophie 
des valeurs sociales. 338 pág. Frs. g. 860. 
SAINT ATHANASIUS* The latters of... concern- 
ing the Holy Spirit. Translated from the 


Greek with Introd. and. Notes by. C. R. B. 
Shapland. 204 pág. 25s. 

SARRAILH: La crise religieuse en Espagne 
á la fin du XVIII siécle (The. Taylorian 
Lecture for 1951). 20 pág. 2s. 

ScHuLz: Classical Roman Law. 662 pág. 42s. 

STEFANINI: Esistenzialismo ateo ed esisten- 
zialismo teistico. Esposiz, e critica costrut- 
tiva. In appéndice: L'estetica dell'esisten- 
zialismo. iv-370 pág. Lire 1.500. 

TrEaLe: Kantian Ethics. 340 pág. 30s. 

'"THEOPHRASTUS: Characters. ed. by Hermann 
Diels. 82 pág. $ 1,50. 

WHITMAN: Sophocles; a study of heroic hu- 

manism. 292 pág. $ 4,75. 

WIiGHT: British Colonial Constitutions 1947. 
572 pág. 42s. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


ANDERSON: Games for all occasions. 133 pág. 

AUCLAIR, BABELON, CHARENSOL: Tauroma- 
chie. Art profond. (arte jondo) ill. de R. 
Wild. Frs. f. 2.500. 

BARBEAU: Totem Poles, 445 pág. 186 ill. 
2,50. 

BERTRAM: Picasso: 15 pág., 49 plates. 3s. 

BROWNELL: Physical Education. Founda- 
tions and Principles. S 4,50. 

CARLI: Les tablettes peintes de la Biccher- 
na et de la Gabella de lPancienne Répu- 
blique de Sienne. 150 pág. 118 reprod. 
Description et historique de chaque re- 
prod. Frs. f. 540. 

CHaAPUIS: Les Automates. Figures artificiel- 
les d'hommes et d'animaux. Histoire et 
technique. 432 pág., 490 fig. Frs. f. 8.000. 

CLAIR: Réflexion faite. Notes pour servir á 
l'histoire de lart cinématographique de 
1920 á 1950. 272 pág. Frs. f. 510. 

GRUNEBAUM: Muhammedan festivals. 115 pá- 
gionas. $ 2,50. 

HUBBARD: A Hundred Years of British 
Painting. 30s. 

KoNIG: Chess: from Morphy to Botwinnik. 
18s. 6d. 

LaAro, SOURIAU, PICARD, REAU ET DIVERS: For- 
mes de Part, formes de l'esprit. (Número 
spécial du Journal de psychologie). 402 
pág. Frs. f. S00. 

LEIBOWwITZ: Evolution de la musique. De 
Bach a Schoenberg. 224 pág. Frs. f. 900. 

LISTER : The British Miniature. 128 pág. ill. 

NEWTON: Tintoretto. 50s. 

O'BRIEN: Miniatures in the XVIIMtk and 
XIXth Centuries. An Historical and Des- 
criptive Record. 212 pág. 136 plates. 63s. 

O'DwYER, Le Mage: A Glossary of Art 
Terms. Ss. 6d. 


,PILLEMENT: Les Cathédrales d'Espagne. To- 


me 1. ill. Frs. f. 546. 

Petit traité de contrepoint. Frs. 
. 960. 

SABIN: La Peinture francaise du XVIe sié- 
cle. Cousin. Corneille de Lyon, Nicolo de 
Abate, F. Clouet, F. Quesnel et deux 
peintres anonymes. Frs, f. 900. , 

WEIDLE: Les Icones byzantines et russes. 
UDS; E +, 

WILLIAMS : Spanish Colonial Furniture. 144 
pág. $ 3. 


HISTORIA. BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ARMOIRIES (Les) des Provinces de France en 
cartes postales avec au dos leur description 
héraldique. La carte: Frs. f. 50. 40 car- 
tes: Frs. f. 1.800. 

BABB: The Elizabethan malady: a study of 
melancholia in English literature from 
1580 to 1642. 215 pág. $ 3,50. 

BLunt: Black Sunrise. The Life and Times 
of Mulai Ismail, Emperor of Morocco, 
1646-1727. 15 plates 3 maps. 18s. 

BOUusqueET: Classiques de l'Islamologie. 271 
pág. Frs. f. 600. 

BOXER: The Christian Century in Japan. 
550 pág. $ 7.50. 

BRENAN: The Face of Spain. 320 pág. $ 3,75. 

CALMETTE: Atlas historique. 1. Le Moyen 
Age. 19 pág. Frs, f. 600. 

CAMMANN: Trade through the Himalayas; 
the early British attempts to open Tibet. 
196 pág. $ 3,50. 

CHAMPLAIN: Les voyages de... Saintongeais, 
Pére du Canada. Introd. choix de textes 
et notes par Hubert Deschamps. 368 pág. 
Frs. f. 900. 

FLORA: Leonardo e il Rinascimento. 274 
pág. Lire 1.000. 

Fox: Tutankhamun's Treasure. 72 plates. 

2508. 

GALIZIA: La teoria della sovranita dal Me- 
dio Evo alla rivoluzione francese. .vin-545 
páginas. Lire 2.000. 

GAURY: Rulers of Mecca. 320 pág. 21s. 

GRUNWALD: Metternich. 21s. 

HaLKIN: Initiation á la critique historique. 
175 pág. Frs. f. 400, 

HaLL: Commercial Geography. 486 pág. 18s. 

HowaArD: Herman Melville. A biography. 
354 pág. ill. S 5. 

HOowE: Sherwood Anderson. $ 15. 

HUMPHREY: Georges Sorel, prophet without 
honor; a study in anti-intellectualism. 
246 pág. $ 4. 

HYAMSON:* The Sephardim of England: A 
History of the Spanish and Portuguese 
Community, 1492-1950, 31 plates. 
21s. 

LaNbau: The Beauty of Morocco. 164 pág. 
17 plates. 12s. 6d. 

LAveR: Costumes of the Western World. 
Laver: Early Tudor. Blum: The Last Va- 
lois. Reynold: Elizabethan and  Jaco- 
bean. Reade: The Dominance of Spain. 
Thienen: The Great Age of Holland. 
E Bourbon. 72 pág. each. each. 

Us. 6d. 
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Lewis: A Dragon Apparent. Travels in 


Indo-China. 318 pág. 15s. 
Mapariaca: Bolívar. 2 vols. 1.480 pág. P. 
M. 100. 
MAUROIS: Lelia ou la vie de George Sand. 
450 pág. Frs. f. 1.800. 176 


MomIGLIANO: Elisabetta d'Inghilterra. 
pág. Lire 350. 
NOETHER: Seeds of Italian Nationalism 


1700-1815. 202 pág. $ 3. 

PAINTER: André Gide. A Critical and Bio- 
graphical. Study. 192 pág. Ss. 6d. 

PEARSON: Dizzy: The Life and Nature of 
Benjamin Disraeli, Earl of Beaconsfield. 
21s. 

REBOUSSIN: Les grandes époques culturelles 
de la France. 336 pág. $ 3. E 

RENAUD: L'Agonie de Vichy. Frs. f. 400. 

SANFORD: The Mediterranean World in an- 
cient times. 640 pág. $ 5,50. E 

SAVANT: Le Testament de Napoleón. (Texte 
Intégral.) Frs. f. 250. 

Scumipr: With Rommel in the Desert. 240 
pág.; 6 maps. 12s. 6d. á 

SCHWALLER DE  LuBicz:  Contribution a 
lEgyptologie. 114 pág. Frs. f. 350. 

Scottish clas and their Tartans (The); 
history of each clan ad full list of septs. 

$ 1,50. 

SoLa Piro: English Biography in the Se- 
venteenth Century. Edited by... 240 pág. 
10s. 6d. 

SUMMER: Peter the Great and the imnergen- 
ce of Russia. 223 pág. $ 2. 

SwIFT: The history of the four last years 
of the Queen. 288 pág. $ 3,75. 

THOMPSON: 1 Jas Churchill Shadow. 12s. 


6d. 
'TREVELYAN: Tlustrated English Social His- 
torv: Volume “Three: The Eighteenth 


Century. 21s. 

VERMALE, Du Parc: Un conspirateur stend- 
halien. Paul Didier 1758-1816. Frs. f. 840. 

Vicerrto: Historia del siglo xv en Galicia. 
225 pág. P. M. 4,80. 

WALKER: The Annals of Tacitus; 
in the Writing of History. 18s. 


a Study 


WALSH: St. Teresa of Avila. 606 pág. $6. 
WAND: The Four Councils. 87 pág. $ 1,05. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BANKS: Modern Practice in Infectious Fe- 
vers. 2 vols. 1.081 pág. 100s. 

BowLwyY: Child care: A Handbook on the 
Child deprived of a Normal Home Life. 
222 pág. 10s. 6d. 

BRAZIER: The electrical Activity of the Ner- 
vous System. 258. 

CARTER: Principles of microbiology. 514 pá- 
ginas. $ 4,50. 

COLBERT: The dinosaur book; the ruling 
reptiles and their relatives. 156 pág. $ 4. 

FICARRA: A Psychosomatic approach to 
surgery. 120 pág. $ 4. 

FLETCHER: Medical disorders of the Loco- 
motor System. 2 ed. 892 pág. 379 ill. 60s. 

FOURESTIER, Fossey: Dictionnaire des Cons- 
tantes Biologiques et leurs interpretations 
(3 ed.). 450 pág., 94 fig. Frs. f. 1.200. 

Fox: Water. A Study of its properties, its 
constitutions, its circulation on the Earth 
and its utilization by man. 176 pág. 30 s. 

HLBERG: Médecin des esquimaux. 256 pág. 

GILBERT-DREYFUS, Debrise: Hormones et se- 
xualité. 248 pág. Frs. f. 390. 

GraHamM: Eternal Eve; the history of gy- 
naecology and obstetrics. 719 pág. $ 10. 

JREGORY: Evolution Emerging. A Survey 
of Changing Patterns from Primeval Life 
to Man. Two vols. xxvi-736; xiii-1.014 pá- 
ginas. Both; 108, 

Guvyor: La Biologie végétale. 128 pág. (Que 
sais-je?). Frs. f. 120. 

LAPIERRE: La réeducation physique. Bases 
scientifiques. Tome I. 296 pág. Frs. f. 1.200. 

LEvaDITI: Le chloramphénicol el ses appli- 
cations thérapeutiques. 172 pág. Frs. f. 
1.000. 

LHERMITTE: Los 
303 pág. $ 14. 


mecanismos del cerebro. 


LoNJON-RAYNAUD: Maigrir sans drogues. Frs. 
f. 400. 

MOINSON, Jacomo: Vitamines et Vitamino- 
thérapie. 248 pág. Frs. f. 850. 

OciLvIE: Pathological Histology. 4 ed. 518 
pág. 40s. 

ReicH: Character Analysis. 544 pág. 35s. 

ROEN: Atlas of Genito-Urinary Surgery. 336 
pág., 162 págs. ill. $ $. 

RUEscH, JURGEN, COLL: Chronic Disease and 
Psychological Invalidism. A Phychosoma- 
tic Study. 208 pág. $ 3,50. 

STEKEL: Auto-Erotism. A Psychiatric study 
of Masturbation and Neurosis. (Transl. by 
Emil Guthiel). 16s. 

VAUGIEN: Le Chien et sa médécine. 256 pá- 
ginas. Frs. f. 1.750. 

Weiss, Joseph: Syphilis. 190 pág. 42 ill. $ 5. 


CIENCIAS FISICAS. MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALBERT: The acridines; their preparation, 
physical, chemical and biological proper- 
ties and uses. 394 pág. $ 14. 

BoumaN: X-Ray crystallography. 390 pág. 


BROWN: Insect Control by Chemicals. 817 
pág. $ 12,50. 


CORSON: Perturbation methods in the quan- 
tum mechanics of n-electron systems. 
319 pág. $ 11. 

EmMELEUS: The Conduction of Electricity 
Through Gases. 3 e. rev. 37 diagrams. 
5s. 6d. 

FRIEDEL, Orchin: Ultraviolet spectra of Aro- 
matic Componds. 618 pág. 18s. 


Hunb: Short Wave Radiation Phenomena. 
1.301. $,20. 
JAacoB: An Introduction to electron optics. 


160 pág. S 2. 
JESSEE: Perfume Album. 192 pág. $ 3,50. . 
KULMANN: Nomographic Charts. 244 pág., 
92 charts. $ 6,50. 


LANDE: Quantum Mechanics. 40s. 

LEPRETRE: Le Radar. Préf. de M. de Broglie. 
294 pág. 104 fig. Frs. f. 2.000. 

LibpcoaT: Handbook of gem 
tion. 349 pág. 3ed. $ 5. 

McILroY: The Plant Glycosides. viii- 138 
pág. 18s. 

MACTAGGART, Chambres: Plastics and Build- 
ing. 192 pág. ill. 60s. 

MOREAU: La culture du Tabac. Frs. f. 900. 

MasLIN: Vocabulaire technique trilingue; 
dix-neuf glossaires techniques francais- 
anglais-allemand-suivis de trois répertoi- 
res alphabetiques. 415 pág. $ 10. 

PARKER: Simplified Mechanics and Strenght 
of Materials. 275 pág. $ 4. 

PASCAL: Chimie générale. Tome III. L'indi- 
os physicochimique. 471 pág. Frs. f. 

PIERCY: Curso moderno de taquigrafía Pit- 
man. 150 pág. 6s. 6d. 

PRAGER, Hodge: Theory of Perfectly Plas- 
tic Solids. 264 pág. $ 5,50. : 
Proceedings of the Second Berkeley Sym- 
posium on Mathematical Statistics and 
Probability (Held in the statistical Labo- 
ratory July 31- August, 12, 1950. 700 pág. 

pre-publication Price. $ 8 


identifica- 


_Radioactivity Applied to Chemistry. 604 pá- 


ginas. $ 7,50. 

RicH: Hydraulic Transients. 260 pág. $ 6. 

RuLk, ,Wats: Engineering Graphics. 396 pá- 
ginas, 334 ill. $ 3,75. ; 

SALVI: *Manuale chimico e tecnologico del 

4 pág. S tavv. Lire 3.800. 
MART: e Origin of the Earth. p 
128:.00. 

SMOLUCHOWSKI: Phase Transformations in 
solids. 660 pág. $ 9,50. 

Thomas: The Conservation of Ground Wa- 
ter. 321 pág. maps. $ 5. 

TURNBULL: Radio and Television Sound 
Effects. $ 6. 

WoLF: A history of science technology and 
philosophy in the sixteenth and seven- 
teenth centuries. 717 pág. $ 7. 

YOUDEN: Statistical Methods for Chemist. 
126 pág. $ 3. 


Revista de Revistas 


Clavileño, núm. 10, Madrid.—Everett W. Hesse: 
Calderón y Velázquez; Marius Schneider: ¿La 
leyenda de Don Juan, un mito de Carnaval? ; 
J. de Entrambasaguas: La viuda de Zorrilla, 
escritora; García y Bellido: HKolaios de Samos, 
el «Colón» griego que descubrió España; Ger- 
mán Bleiberg: £l lírico absoluto, Juan Ramón 
Jiménez; José Camón Aznar: El Museo Lázaro 
Galdeano; H. W. Simpson: Recuerdos de Keats 
en España; A. Gallego Morell: Lugares garct- 
lasianos; C. J. Cela: Costumbres albercanas; 
un Cuento de Mercedes Fórmica. 

Orígenes, núm. 28, La Habana.—Luis Cernuda: 
El César; José Lezama Lima: Sierpe de Don 
Luis de Góngora; Marcel Arland: Braque; 
Georges Braque: Cuadernos; Juan Marechal: 
Notas sobre la literatura de ensayos; S. Se- 
rrano Poncela: Formas de expresión y método 
de pensamiento en Miguel de Unamuno. 

Intus, revista de poesía y crítica, núms. 7-8-9, 
Salamanca.—Poemas de -J. M. Forteza, Manuel 
del Cabral, Pura Vázquez, Rafael S. Toorroella, 
Lorenzo Gomis, Eduardo Cote, Fernando Jimé- 
nez, Carmen Conde, L. López Anglada, Julio 
G. Morejón, etc. 

Platero, núm. 9, Cádiz.—Poemas de G. Celaya, 
J. L. Tejada, Blas de Otero, Pilar Paz, P. Pé- 
rez Clotet, F. Sordo; prosas de Serafín Pro y 
Fernando Quiñones. 


Reseñas breves 


FR. VICTORIANO CAPANAGA, O. S. A.: La Vir- 
gen en la Historia de las conversiones.—- 
Epesa. Col. Pax Romana. Madrid, 1951. 
40 pesetas. 

Después de sus éxitos con los famosos li- 
bros de conversiones, Hombres que vuel- 
ven a la Iglesia, de Severín Lamping, y 
Treinta y cuatro aventuras hacia Dios, del 
P. José Ma Llanos, publica ahora Epesa un 
nuevo libro, de Fr. Victoriano Capanaga, 
notable especialista agustiniano y Defini- 
dor General de su Orden en Roma, sobre 
el tema de la influencia de la Virgen en las 
conversiones de hombres ilustres al cato- 
licismo. Nos ofrece, pues, interesantes sem- 
blanzas de aquellos convertidos —en su ma- 
vor parte escritores—, que lo fueron por la 
mediación y gracia de la Virgen María, 
como camino hacia Dios, tales como Er- 
nesto Psichari, Peter de Meer, Alejandro 
Manzoni, Charles Huysman, Zacarías Wer- 
ner, Louis Veuillot, Helena Most, Federi- 
co G. Faber y Francois Coppée. Escrito en 
estilo secillo y ameno, el libro de Fr. Vic- 
toriano Capanaga se deja leer con gusto y 
viene a unirse a la serie de obras sobre 
conversiones y convertidos, que, como 
consecuencia especialmente de las catás- 
trofes y trastornos de nuestro tiempo, se han 
venido publicando en estos años. 


CAYETANO L. CHICHERI: Esto es América.— 
Epesa, 1951, 25 ptas. ; 
En un estilo ameno y a veces irónico, Ca- 

yetano López Chicheri nos ofrece en este 

libro un panorama vivaz de la sociedad yan- 
qui, de sus costumbres políticas, religiosas 

y sociales, y de su rostro actual, que ha cap- 

tado durante una estancia en el gran país 

americano, en contacto directo con gentes. 
espectáculos, deportes, vida social, etc. Ló- 
pez Chicheri sabe ver lo más característico 

y singular del país, y sabe contarlo y dar 

interés a su relato, Su libro es una aguda 

introducción al conocimiento de los Esta- 
dos Unicos: de su perfil actual. 


CHINTAMONI Classical Indian Sculpture.— 
íondres, Alec Tiranti, 1950. 38 págs, y 86 ilus- 
traciones. 6 chs. 

Pertenece a la colección «Chapters in Art», 
y dentro de ella, es el volumo inicial de una 
serie que formará una introducción muy com:- 
pleta al estudio del arte antiguo y medieval de 
aa India. El autor se limita aquí a la escultura 
ulásica de la India, al período que va del 


800 a. C. al 500 d. C., es decir, al período his- 
córico que comienza bajo la dinastía «maurya- 
Ma» y acaba en tiempos de los Gupta. La inva- 
sión de Alejandro Magno dió origen al estable- 
ecimiento de la dinastía mauryana en el Norte 
de la India, y de entonces data el florecimiento 


de la escultura clásica del país. Chintamoni 
Kar estudia, con brevedad y agudeza, las di- 


wersas escuelas (Gandhara, Kushan, Mathura y 
Amaravati), así como otras de menor impor- 
tancia. Y 86 notas descriptivas de gran interés 
anteceden a otras tantas ilustraciones en negro, 
muy características. 


CiriL ANDreED: Middle Kingdom Art in Ancient 
Ygupt.—Londres, Alec Tiranti, 1950. 56 pági- 
nas y 83 ilustraciones. 6 chs. 

Forma parte este volumen, como segundo, de 
la serie de cuatro que la colección Chapters in 
Art dedica al estudio del arte egipcio. El pri- 
£ogypt, ya reseñado en estas páginas. El arte 
manero titulábase Old Kingdom Art in Ancient 
uel Imperio medio abarca el período compren- 
uido entre el año 2300 y el 1590 a. C. Sus prin- 
vípales características fueron la austeridad y el 
erasicismo. El autor ha dado importancia sobre- 
saliente en su estudio a la escultura, «la más 
vigorosa y característica expresión del genio 
artístico de los egipcios, la que permite medir 
el desarrollo de sus ideas estéticas a travée de 
los tiempos». Como es norma en esta colección, 
se dan breves panoramas, por añadidura, de los 
fundamentos sociales, políticos y religiosos en 
que se basó el arte del Imperio medio. «Puede 
haberle faltado la inventiva y la frescura del 
estilo del Imperio antiguo... pero la completa 
unidad que alcanza en sus mejores obras y la 
impresionante fuerza de su estatuaria de retra- 
tos le colocan entre las arrebatadoras obras del 
hombre en el Mundo Antiguo.» 


GiuseEPPE 71 cielo dell'Isola.—Torino, Edi- 
zioni Momenti, 1950. | 
Contiene 38 poemas, no herméticos, sino sen- 

cillos, sinceros. Las imágenes que suelem rodear 
siempre de dificultad o de destello a un poe- 
ma, aquí se desgranan como líricas amplificacio- 
nes. Así en Pioggia: Picchettio — di macchina 
da scrivere —sul selciato — della via — popola- 
ta di funghi—neri—che ondeggiano — come 
tristi pensieri — nei giorni di malinconia. — Colli 
aporta en este libro un poema de.tema espa- 
ñol: «La corrida». 


J. W. F. HiiL: Medieval Lincoln.—Cambridge 
at the University Press, 1948. XVIII + 487 
páginas, 22 láminas y 25 figuras en el texto. 
42 Ss. 

El autor de este amplísimo estudio tiene un 
conocimiento profundo de la población de Lin- 
com, adquirido no sólo en archivos y a base 
de trabajos técnicos, sino también por vía sen- 
timental, ya que con aquélla se encuentra vincu- 
lada su existencia. No es el suyo, sin embargo, 
un libro de erudición local (la alabanza más 
o menos hábil y razonada de la patria chica), 
sino que estamos ante una monografía elabo- 
rada teniendo en cuenta los adelantos más finos 
de la investigación medievalista. Manuscritos ra- 
ros de bibliotecas de toda índole, autoridades 
oscuras, pero dignas de fe, colecciones diplo- 
máticas amplísimas, planos, estampas y dibujos 
fueron revisados por el autor con paciencia 
etemplor y .escrupulosidad envidiable durante 
años para construir su obra. En el prefacio de 
ella se puede encontrar referencia a las perso- 
nas e instituciones numerosas con que hubo de 
relacionarse a lo largo de su trabajo. Empieza 
éste con una visión de Lincoln en la época ro- 
mana, y sigue con un capítulo acerca de los 
acontecimientos de los anglos y daneses. A la 
conquista normanda dedica otro, y así va, len- 


ta, prolijamente, estableciendo las fases del des- . 


arrollo urbano, eclesiástico, etc., hasta que en 
el octavo de una visión de conjunto de la ciu- 
dad medieval. Para los siglos XI, XI, XIV y XV 
cuenta con tanta información que puede hacer 
otros tantos capítulos riquísimos de contenido, 
desenvolviendo aparte algunos temas. Así, de- 
dica particular atención al estudio de la ¡¿ude- 
ría y sus miembros más signifiacados (de 1159 
a 1290), «-a1 comercio y comunicaciones, a pra- 
dos y pastos, etc. Un índice copiosísimo va al 
final de la obra y, antes de él, siee apéndices de 
eran valor sobre toponimia urbana, Lincoln en 
el ««Domesday Book» y otros asuntos (lista de 
ciudadanos, familias distinguidas, oficigs, pro- 
visiones...). El libro podría servir como modelo 


a un investigador local, residente en una de 
las ciudades españolas que tuvieron importan- 
cia en la Edad Media, para comenzar una obra 
de tipo poco o nada común aquí. . 

RaAraíL DAMIRÓN: De soslayo. — Ciudad Truji- 

No, 

Reúne este libro la obra costumbrista de Da- 
mirón, formada por la evocación del ambiente 


capitaleño en 1895, Apuntes para retratos y Ti 


pos populares. Damirón fué 
. 


un policefacético 


escritor, autor” de memorables libros de cuen- 
tos y novelas contemporáneas. 

JACINTO REVILLA TERREROS: Miniaturas.—Cuen- 
ca (Ecuador). 

Se trata de un librito de tono moral predo- 
minantemente y de tono descriptivo. Aforismos 
y poemas en prosa lo componen. Revilla Terreros 
be un castellano digno, expresivo' y ele- 
vado. 


JosÉ MARÍA IRIBARREN: Vitoria y los viajeros del 
siglo romántico.—Vitoria, Colección Arga, 1950. 
El ilustre escritor navarro ha logrado un libro 

de muy amena lectura y de gran interés para 

la historia particular del País Vasco. Desde Hum- 
boldt y Laborde para Pirala, los viajeros del si- 
glo xrx nos han dejado curiosísimas muestras 
de juicios sobre la capital alavesa. Iribarren los 
utiliza para escribir sabrosas y breves estampas. 

La mitad del ibro aproximadamente contiene 

notaseruditas y bibliográficas, que señalan el 

dominio del tema alcanzado por Iribarren. 


Luis VILLALONGA: El peregrino en la senda lel 

sol.—San Juan de Puerto Rico, 1950. 

Luis Villalonga inició su carrera literaria con 
Alas Victoriosas (1925). Posteriormente publicó 
en España dos novelas, un estudio sobre Azorín, 
etcétera. El peregrino en la senda del sol es 
subtitulado por el autor como «etopeya». Se 
trata de un ramillete de meditaciones líricas en 
torno a las vivencias de la antigua figura del pe- 
regrino en la vida. Villalonga escribe—si emocio- 
nadamente profundo,— con sencillez muy ade- 
cuada a los pensamientos elevados que contienen 
las páginas de este bello libro. 


RoGER BARTHE: L*Idée latine.—Toulouse, Insti- 

tut d'Etudes Occitanes, 1950. Parte I. 

Con este volumen inicia: Barthe un estudio 
de la comunidad latina referido principalmente 
al nacimiento del sentido de latinidad entre los 
pueblos romanizados. Fué precursor de la idea 
latina Calude-Francois Lallemand (1790-1854), a 
quien se dedica todo un capítulo. En otros se 
estudia el renacimiento cultural en el país de 
Oc, la fraternidad catalano-provenzal y la obra 
de Balaguer y la relación de De Berluc-Pérussis 
con la amistad franco-italiana. . > 


T. BALOGH: Germany: An Experiment in «Plan- 
nina» by the «Free» Price Mechanism.—Ox- 
ford, Blackwell, 1950. 3 chs. 

En este libro se describe el éxito del libre 
mecanismo de precios en la Alemania Occidental. 
Balogh considera que los resultados obtenidos 
pueden considerarse como un nuevo milagro 
económico. Además de un estudio económico, este 
librito es un admirable informe sobre los pro- 
blemas económicos planteados en la Alemania 
Occidental, estudiándose incluso la influencia de 
las autoridades ocupantes y la política del go- 
bierno alemán. 


EmILIO CARILLA: Pedro Henríquez Ureña y otros 
estudios.—Buenos Aires, 163 págs.; 1949, ' 

En este volumen se reúne una serie de estudios 
sobre temas de literatura hispanoamericana. El 
primero trata de Henríquez Ureña, autor de 
«La versificación irregular en la poesía caste- 
Mana» y de «Literary Currents in Hispanic Ame- 
rica». Muy interesante es el ensayo acerca de 
«En el teocalli de Cholula», de Heredia, «el me- 
jor tributo de la época en lengua española», 
que se continúa en el siguiente. ensayo acerca de 
Heredia y Bello. Otros ensayos del libro ver- 
san sobre el verso esdrújulo, las coplas de Man- 
rique en América, el Robinsón americano, los 
«Comentarios reales», etc. , 


1959-1950.— 
(Longmans), 


The Years Work in the Theatre. 
Londres, The British Council 
1950. 76 págs.: ilustr. 3/6. 

Por segunda vez aparece este anuario del tea- 
tro inglés, ahora con trabajos de Trewin (In- 
troducción), Tvor Brown (Old Vic), Darlington 
(la representación), Cookman (el teatro en ver- 


so), Thorndike (Bernard Shaw), Guthrie (Sha- 
kespeare), Hope-Wallace (ballet), Laver (esce- 
nificación), Dent, Keown, Hobson, etc. Se ad- 


vierte, a través del anuario, la importancia que 
va cobrando en Inglaterra el teatro en verso, 
hecho un tanto extraño cuando tal teatro casi 
ha desaparecido de los escenarios europeos. Ha 
sido el prestigio de autores como Eliot (The 
Cocktail Party), Christopher Fry (Venus Obser- 
ved), Ronald Duncan y otros lo que ha vivifica- 
do el verso en la dramaturgia inglesa contem- 
poránea. 

Las ilustraciones del anuario, 
negro, son de gran belleza. 


en color y en 


A. D. Rircute: British Philosephers.—Londres, 
The British Council (Longmans), 1950. 60 pá- 
ginas; ¡lustr.; 2. 
Fl autor de este panorama histórico de ¡a 

filosofía inglesa es profesor de Lógica y Meta- 


física en la Universidad de Edimburgo. La ta- 
rea más aifícil para su obrita ha tenido que ser 
necesariamente la de selección. En España, donde 
la filosofía es «made in Germany», British Philo- 
sophers puede rendir grandes beneficios, como 
perfecto guión del pensamiento filosófico britá- 
nico. Capítulo muy interesante, aunque conciso 
como todos, es el dedicado al pensamiento de 
los últimos tiempos, es decir, a las obras de 
Ayer (1936), Ryle (1949), Collingwood, autor de 
Essay on Philosophical Method (1933), y Essay 
on Methaphysics (1940), Bowman (1939), etc. 


ERNEST FrosT: The Lighted Cities.—Lon- 
don, Lehmann, 1950. 254 págs. 

El título de esta nueva novela del autor 
de The Dark Peninsula, procede de un poe- 
ma de Stephen Spender, en donde dice: 
«... la necesidad de estar solo—y de no ale- 
Jarse nunca—de las iluminadas ciudades del 
cerebro», La novela se desarrolla en el am- 
biente literario del Londres de la post guerra. 
Son sus personajes principales el Profesor 
Andreas Amanis, el músico Alexander Rain- 
ham y el compositor Arthur Godwin y el 
novelista Bernard Austel enamorado de la 
esposa del Profesor. Ambiente artístico y 
relaciones humanas constituyen el nudo ce 
esta novela, escrita con un estilo animado 
y objetivo. 


DieEGOo SÁNCHEZ JARA: Orfebrería murciana. Fo- 
tografías de Belda.—Cadrid, Editora Nacional, 
1950. Colección Thader del Tesoro artístico 
hacional desconocido. 

La región murciana no ha sido pródiga en or- 
febres. Sin embargo, sus riquezas en el campo 
de la orfebrería son importantísimas. ¿No hubo 
orfebres en Murcia”... Como tantas otras. ciu- 
dades españolas, la de Murcia contó con una calle 
de Platerías, en la que la industria y el comercio 
de la plata tuvieron asiento. Sánchez Jara ha 
conseguido hallar hasta cincuenta orfebres, de 
los que da noticia en este libro. Asimismo men- 
ciona los orfebres forasteros que trabajaron en 
Murcia. Muy interesante es el capítulo que dedica 
a los punzones murcianos, de los que da repro- 
ducciones. Tras de incluir las reales ordenanzas 
del arte de plateros murcianos, Sánchez Jara des: 
cribe más de trece obras notables, reproducidas 
en magníficas fotografías de Belda. 

Homenaje a Goethe. Publicación de la S. de Esta. 
do de Educación y Bellas Artes.—Ciudad Tru- 
jillo, 1949. 

En este folleto se da una cronología de la vida 
y la obra de Goethe y un fragmento de Fausto 
traducido por Teodoro Llorente. 


FERNANDO DÍEZ DE MEDINA: 
(Bolivia), Gisbert, 1950. 
«Este es el libro de Nayjama, el Buscador», 

el que siente la inquietud andariega, un símbolo 

del altiplano recostado sobre los Andes. Los mi- 

lenarios dioses andinos han inspirado a Fernando 

Díez de Medina su libro. Bolivia es hoy un 

tesoro de tradiciones precolombinas. Ellas in- 

forman la obra de Díez de Medina, ayer Thunupa 

y hoy Nayjama, con la que se ha puesto a la 

cabeza de los prosistas bolivianos, por la pureza 

de su lenguaje. Dioses, tradiciones, montes —el 

Ande gigantesco— sirven al autor para enviar un 

auténtico mensaje americano al mundo. Ha sido 

un gran acierto acompañar estas páginas con 
tan bellas fotografías bolivianas. 


Nayjama.—La Paz 


HOMENAJE A CERVANTES 


Editado por 


FRANCISCO SANCHEZ CASTAÑER 
Catedrático de la Universidad de Valencia 
Va!, I 
Vol. 


Ensayos y conferencias 

Corona poética cervantina. 
Prólogo de Vicente Aleixan- 
dre. 


Precio de los dos tomos: 225 ptas. 


DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO 


INSULA 
Carmen, 9 Teléf. 22 14 66 
MADRID 


1 

' 

| 

| 

. | 

| 

| 

| 


